
L IG E R A R E SE Ñ A D E L O S P A R T ID O S , F A C C IO N E S Y O T R O S M A L E S
Q U E A G O BIA N A L A R E P Ú BL IC A M E X IC A N A , Y P A R T IC U L A R M E N T E

A L D IST R IT O F E D E R A L . E SC R IT A PO R V .C .

P R IM E R A P A R T E

E
l t í t u lo de ciert as obras, el pró logo , las m at erias de que t rat an , y aun el nom -
bre del au t or, son los alicien t es que predisponen com únm en t e el án im o de
los lect ores en pro o en con t ra de ellas, e inducen a calif icarlas de an t em ano,

m uchas v eces con aciert o . L a act ual que carece de circun st ancias prev en t iv as en su
abono, escrit a por au t or desconocido en el m undo polít ico y li t erario , so lo t ien e el
requisit o no com ún en t iem po norm al de rev uelt as, de em it ir op in iones f rancas e
independien t es de in t ereses personales, de decir la v erdad t an persegu ida en la
república, y de af ron t ar los peligros y grav es pesares que ha cost ado a los que han
t en ido el v alor para exponerla.

C ediendo, pues, a m i dest in o , m e propongo t raz ar con sen t im ien t o penoso en
est a prim era part e, lo que a m uchos parecerá increíb le, ex agerado o at rev ido , pero
que sin em bargo represen t a en pequeño el cuadro ex act o de las desgracias generales
que pesan sobre la república, y part icu larm en t e sobre la ciudad de M éx ico y sus
h ijos. E n la segunda part e, propondré los rem edios que a m i ju icio son aplicab les, y
un proy ect o para enarbolar la bandera del v erdadero v o t o nacional. L a t ercera, será
el t est am en t o que t endrá que hacer la nación , si no se adopt a urgen t em en t e algún
m edio para im pedirlo : y la cuart a, un dibu jo lit ograf iado en el m ay or t am año
posib le que pueda hacerse en est a cap it al, que com o resum en represen t ará al v iv o lo
m ás in t eresan t e del t ex t o .

M andada ex clusiv am en t e la república por part idos, siem pre he perm anecido
aislado aun de aquel que por sus opin ion es polít icas m e agrada, a causa de las nu li-
dades de que adolece. P or consigu ien t e, sin pret ension es de n inguna clase, deseo
indicar sen cillam en t e un cam ino desusado en t re noso t ros: no ex clusiv o , de san gre,
cruel n i dif ícil , pero t an escabroso para los m alv ados, com o sencillo , cóm odo y
nat ural para los que de buena fe quieren el b ien general. A cost um brados a dar
v uelt as en t re dos rum bos opuest os por espacio de t rein t a años, sigu iendo del m ism o
m odo no t en em os probabilidad de que calm en las t orm en t as que nos han desm an t e-
lado , y sí cert ez a de que si no v iram os, los esco llos que nos rodean irán en aum en t o
hast a que f racase en alguno de ellos, el rest o de la que hace poco m ás de cuat ro años
se llam aba nación m ex ican a.

P ara f i jar m i at ención en la em presa, así com o los in gen ieros siguen con ex act i-
t ud la dirección que les da la agu ja para ir de un pun t o a o t ro det erm inados, sin
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prescindir de su objet o por las breñas, aco t am ien t os u ot ros obst ácu los que encuen -
t ran ; y o haré a un lado in su lt os, burlas, dict erios, y cuan t os est orbos com unes
puedan dirigirse a ret raerm e de prosegu ir m i t rabajo , hast a conclu irlo . S i logro que
m i p lan sea b ien acogido , quedaré t an sat isf echo de que se ponga por obra, com o de
adherirm e con ardor a cualqu iera o t ro realiz ab le que se form e con el m ism o f in .

M O N A R Q U IST A S

Solo las m edian ías perm anecen
a la som bra de las v iejas in st it uciones.

L amartine.

E st os part idarios han t en ido que quit arse la denom inación de m onarquist as que
les corresponde, por la im posib il idad com probada de llev ar al cabo sus ideas, m ien -
t ras subsist an los nort e-am ericanos const it u idos en república, y por encubrir sus
m iras se llam an conserv adores. D ich a denom inación la t om aron del part ido an t i-
republicano que ex ist e en F rancia, por cuy a causa su bandera es recien t em en t e
conocida bajo est e nuev o lem a de aquellos m onarquist as. S e v ieron obligados a
adopt ar est a m edida precau t oria de serv il im it ación , at endidas las funest as con se-
cuencias que produjeron su desem boz o para expresarse y obrar, an t es de con t ar con
elem en t os si no para el t riun fo seguro , por lo m enos para un éx it o probable.

Su origen v iene de los t rat ados de C órdoba: pero com o su cum plim ien t o fue
irrealiz ab le, qu ieren en com pensación aunque sea una ram a pendien t e de cualqu iera
t ronco coronado de E uropa, lo cual equiv ale a pedir disf raz adam en t e que la repú-
b lica deje de ser n ación y v uelv a al est ado de colon ia, porque el cordero nunca
puede en t rar sin perderse en t rat ados de fuerz a con el león , n i ést e con siderarse en
n in gún caso igual en circun st ancias al cordero .

E sperando que llegarán en el porv en ir a realiz ar su sueño, t rabajan con st an -
t em en t e en propagar las ideas de serv idum bre, el desconcept o del sist em a republica-
no , y en fom en t ar cuan t os abusos son necesarios a la ignorancia y la superst ición
com o bases indispen sab les para el apoy o de las m onarquías. D ebili t ado su calor
polít ico por los t rist es desen gaños que han t en ido , aunque asp iran al poder, es para
conv ert irlo prin cipalm en t e en su prov echo personal, porque si b ien es v erdad que a
la cabez a del gobierno pueden poner obst ácu los que ret arden el progreso en benef i-
cio del clero , a quien por con frat ern idad lucrat iv a sirv en con m ás em peño que a su
part ido , no pueden hacer n ada de direct am en t e ú t il por la causa polít ica que m ist e-
riosam en t e aparen t an defender.

C uando acabada de hacer la independencia la E spaña so licit ó del gobierno del
N ort e la n eu t ralidad en la guerra de M éx ico con la m et rópoli, aquel est uv o de
acuerdo pon iendo por condición , que n i la san t a alian z a n i n inguna de las m onar-
qu ías de E uropa se habían de m ez clar en la con t ienda, porque sirv iéndose de la
E spaña com o de una uña, podían in t roducir en el con t inen t e aquellas in st it ucion es.

820 F O R M A D E G O BIE R N O E N L O S C O N G R E SO S

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



C on st i t u ido T ejas en E st ado m ex icano, cualesqu iera que hubieran sido las m iras
am biciosas del gab inet e de W ash ingt on eran ocult as, y la independencia de aquel se
fundó ost en sib lem en t e en la form a de gobierno cen t ral que M éx ico adopt ó . D esde
en t onces los preparat iv os del N ort e para sost en er la usurpación fueron y a m an if ies-
t os, y su est ado de def en siv a duró hast a la desgraciada época en que se declaró el
part ido m onarquist a, pues t an pron t o com o se v erif icó el pronunciam ien t o del
gen eral P aredes, sus aprest os de guerra se desarro llaron con rap idez , y la in v asión
repen t ina que in f irieron a la república com prueba que la condición que pusieron
para ser n eu t rales, fue resu lt ado de la polít ica ex t erior que han de oponer en lo
sucesiv o al t riun fo de est e part ido .

O bserv em os a los prin cipales m onarquist as de la época presen t e, y se v erá cuan
in f eriores son en polít ica, cálcu lo y pat rio t ism o a los rev o lucionarios del año de
810. D . L ucas A lam án en su h ist oria de M éx ico ref iere que posesion ado el cura
H idalgo de V allado lid, un padre F r. T eodoro aludiendo al desorden de sus huest es,
le pregun t ó �¿qué in t en t aba y qué era aquello ? a lo cual aquel con t est ó con sin ceri-
dad que m ás f ácil le sería decir lo que había querido que fuese, pero que él m ism o
no com prendía lo que realm en t e era:� y luego añade el h ist oriador: �T ales son
siem pre los efect os de las rev o lucion es m al calcu ladas, y en que no se cuen t a con los
m edios de ejecución su f icien t es para una em presa at rev ida.�

L a m ism a respuest a que dio el cura H idalgo a F r. T eodoro deben dar los m onar-
qu ist as cuando les pregun t en lo que in t en t aron con su pronunciam ien t o : m ás fácil
les es decir lo que quisieron que fuese que lo que realm en t e h a sido , y ¡o jalá que el
prin cip io polít ico sen t ado por el au t or lo hubieran observ ado él y sus secuaces
an t es de querer est ab lecer la m onarquía, y no lo hubieran com o deducido del éx it o
de su t en t at iv a, porque al del grit o de D olores no es ap licab le! E l nom bre de nación
m ex icana m an if iest a que dicha rev o lución no est uv o m al calcu lada, pues el desor-
den de las huest es a que alude la prim era part e del princip io , f ue una de las bases del
cálcu lo prov en ido de la n ecesidad, com o se in f iere del m ism o h ist oriador cuando
dice que quejándose A llende y el L ic. A ldam a con H idalgo en dos dist in t as ocasio-
n es sobre la desorgan iz ación y est ragos de la rev o lución , est e les con t est ó con
dif eren t es palabras, que él no conocía o t ro m odo de hacerla, y al prim ero de ellos
que si lo sab ía se lo indicara. E n cuan t o a la segunda part e del princip io puede
decirse, que las em presas en que �se cuen t a con los m edios de ejecución su f icien -
t es,� no deben llam arse �at rev idas� , porque precisam en t e la f alt a de t ales m edios es
lo que const it uy e el at rev im ien t o , y no �siem pre,� según dice el au t or, son funest as
n i desordenadas las em presas at rev idas. P or con sigu ien t e, sus observ acion es en est e
caso son inoport un as, y su prin cip io polít ico , erróneo.

E l cura de un pueblo aislado y los t res cap it anes del regim ien t o de la reina que
se pronunciaron por la independencia, com bat ieron con un coloso : el prim ero
abrió la cam paña con el conv encim ien t o que m oriría por su pat ria: a pocos años la
co lon ia fue n ación , m erecieron la f am a de héroes, conquist aron la grat i t ud de los
m ex icanos, y adquirieron la inm ortalidad. N o así los m onarquistas, pues a pesar de la
dif eren cia de luces que hay hoy con relación a las que había el año de 810, de haber
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v iajado m uchos de ellos en E uropa, de haber ocupado puest os de est ado sus prin ci-
pales cabez as, con t ropas de línea organ iz adas y jefes experim en t ados: al h acer a
m ano arm ada y por su periódico , el T iem po, la m an ifest ación suben t endida de so lo
sus princip ios, porque no publicaron cuál era su plan n i la t est a o dinast ía con que
con t aban : crey endo que no t en ían con quien com bat ir y que las sim pat ías los
f av orecerían , se rev o lv ieron cobardem en t e del cam ino de T ejas a donde iban m an -
dados a pelear por la in t egridad del t errit orio : huy eron de los enem igos nacionales;
derrocaron en com pensación a la adm in ist ración que ex ist ía; gast aron sum as cuan -
t iosas en perju icio del honor y del erario nacional; f ueron causa de que se declarase
el part ido agregacion ist a; originaron la pérdida de la m it ad de la república; h icieron
que la part e que queda est é am agada de correr la m ism a suert e; fueron causa de que
las t ribus bárbaras persegu idas est én in v adiendo est ados an t es libres; que los nort ea-
m ericanos est én av iv ando la guerra de co lor; pusieron en ev idencia la deb ilidad de
la nación ; el éx it o de su em presa les fue en polít ica abso lu t am en t e con t rario , y por
consecuencia desagradable para ellos, av ergon z ados y at em oriz ados t uv ieron que
quit arse la denom inación que indicaba las ideas de su part ido , que adopt ar o t ra
poco adecuada, se gran jearon el ridícu lo , el desprecio , y se calif icaron de im béciles.
T ales son siem pre los efect os de las rev o lucion es sin p lan públicam en t e conocido ,
an t ipo lít icas, m al calcu ladas y t orpem en t e dirigidas. S i siguen con su pret en siones
apresurarán la ru ina de la nación y su dest rucción , at endida la im pot en cia de los
m ex icanos y la so lidaridad que com ien z a a m an if est arse, y que por raz ón nat ural
debe haber en las repúblicas del con t inen t e.

Su jefe es D . L ucas A lam án , nat iv o de G uanajuat o ; ha sido bast an t e f lex ib le para
saberse co locar aun en adm in ist racion es que no han t en ido sus princip ios polít icos,
y en la época presen t e m uy dichoso para aprov echarse del papel claro-oscuro que
desem peña, no obst an t e su desprest igio : de m anejo dudoso en los n egocios part icu-
lares, y hab iendo sido en los públicos au t or o cóm plice del asesinat o prodit orio y
alev oso com et ido en la ilust re v íct im a de C uilapa, pagado de los fondos del erario ,
no ha t en ido la probidad n i la hab ilidad necesarias para con serv ar buena reput ación
personal, y por con sigu ien t e n i para in fundirla a sus secuaces.1 C uen t a su part ido
con algunos cap it alist as que desean priv ilegios, ex en ciones y dem ás superioridades
arist ocrát icas, con la m ay or part e del clero alt o y su dependencia, con una chusm a
de t ránsfugas que no pueden v iv ir sin part ido y son los que han de acabar de pros-
t i t u ir la bandera por sus ex igen cias y procederes, y con unos cuan t os cándidos em -
bahucados con la esperan z a de ennoblecer su lin aje, y op t ar puest os dist ingu idos
cuando logren sus deseos.

E st a m ult it ud de subalt ernos form a la part e f laca del part ido : v iert en con auda-
cia sus ideas en lo v erbal, y por su periódico , el U n iv ersal, f irm an lo que se les m an-
da, escriben sobre lo que se les dice, y algunos de ellos se reconocen en su cabez a
ergu ida, sus pasos m esurados y su t raje elegan t e: o t ros en su desdén por los m odales
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nat urales de la clase m edia: aquellos en su con t act o que afect an f am iliar con perso-
n as de im port ancia; y o t ros, en m uchos o t odos est os requisit os a la v ez , pero
indicando siem pre en su aspect o , grav edad y ret icencias, que en su in t erior y a se
creen predicadores y lim osneros de S . M ., procuradores del rey , m édicos de cám ara,
condes, sum illeres, caballeriz os, & c., y que desde ahora quieren acost um brar a los
m ex icanos a respet ar la dist an cia enorm e que algún día debe separarlos de la raz a
com ún de los v asallos.

E st e part ido es el que puede gast ar m ás en sost en er sus opin iones de ret roceso
con pert inacia, el que t ien e t om ado el ún ico cam ino para am oldar los esp írit us
déb iles a la con form idad de sus ideas, y el m ejor relacion ado para hacerse perdonar
sus crím enes y su audacia. Su jef e, em pujado por sus secuaces, f iado en la t o leran cia
n acion al, alen t ado con la abso lución crim inal y v ergonz osa de sus m aldades, pret en -
de que sus con t em poráneos y h ast a sus v íct im as, o lv iden los m ales que ha hecho
com o presiden t e del banco de av ío y m in ist ro en div ersas adm in ist raciones. Y a se
h abla de él com o del ún ico capaz de salv ar a la república, y se asegura que v arias
v eces se h a propuest o al Sr. A rist a que le ponga a la cabez a del gab inet e: est o proba-
b lem en t e no se hará, pero si por desgracia sucediere, t engan cuidado los asp iran t es
ilust rados que no fueren de su color: para ser objet o de reconocim ien t o en un go-
b ierno m onarquist a y para poder f igurar en él, es necesario adem ás de ot ras circuns-
t ancias, que el co lor sea b lanco , sin cuy o requisit o n i los m onarquist as con sideran
la san gre com o pura, n i los m onarcas la declaran por lo m enos para el séquit o que
form a la cort e de su dom in io principal. S in haber sido t ales part idarios, n i los
apoderados n i los represen t an t es legít im os de un gobierno com o el que desean ,
av ergon z ados del co lor del general G uerrero , de sus prin cip ios polít icos, y de que
fuera el prim er jef e de la n ación con dich as nulidades para ellos, lo m andaron al
pat íbu lo .

P U R O S

Son los v erdaderos dem ócrat as que se denom inaron así para dist in gu irse de los
m oderados, y m an ifest ar por la acepción de est a palabra que sus princip ios son
f ijos, y no adm it en m ez cla alguna de las o t ras opin ion es disím bolas que caract eriz an
a las f acciones. Son am biciosos de m ando, asp iran al progreso , a est ab lecer las refor-
m as con rap idez , y cuan t as v eces han t riun fado se han ocupado m ás en la ost en t a-
ción de su poder y de sus ideas, que en la realiz ación de las m áx im as que pro fesan .
A t aran t ados con el peso del gobierno les h a f alt ado t act o , po lít ica y f ijez a para
conducirse, a lo cual debe at ribu irse que sus épocas hay an sido t an ef ím eras.

N o t ien e caudillo , porque D . V alen t ín G óm ez F arías, nat iv o de A guascalien t es,
que los cap it an eaba, a causa de sus enérgicas ex cen t ricidades h a caído en desuso , y
pocos son los que lo reconocen . Son los m ás num erosos por sus secuaces en t oda la
república, los m ás proscrip t ores e in t o leran t es para los que no siguen su bandera
aunque coin cidan con ellos en prin cip ios, y por falt a de jef e que represen t e el par-
t ido se est án desconcept uando const an t em en t e en pret ension es aisladas e im pot en -
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t es. S i com o ciegos siguen t ropez ándose y agarrándose de las f acciones, crey endo
que alguna los ha de conducir al cam ino que so licit an , se en gañan , y la denom ina-
ción de dem ócrat a puro llegará pron t o a ser el baldón y la in juria m ás at roz que
pueda pro f erirse.

L a conduct a de los part idos debe ser arreglada a sus prin cip ios, porque cuando
am bas cosas no est án en con sonancia, si los prin cip ios no se desv irt úan , los sect a-
rios si se desprest ig ian en perju icio de su causa. P or desen t enderse de est a v erdad
innegab le, su bandera est á t oda m anchada, despreciada de las o t ras, desprest igiada
en t re ellos m ism os, v acilan t e su opin ión de pura, y por eso son con t an t a f recuencia
el escalón para que ot ros suban .

A G R E G A C IO N IST A S

E st e part ido nacien t e se com pone en su m ay oría de una part e del an t erior. E s la
consecuencia y la con t raposición del part ido m onarquist a, y debe progresar o dis-
m inuir en razón del núm ero m ay or o m enor que hay a de aquellos secuaces. F unda-
dos con raz ón en que los nort eam ericanos han de llegar a apoderase parcialm en t e
de la república, juz gan que un iéndose am bas por m edio de conv en ios, la suert e que
en est e caso t oque a los m ex icanos será v en t ajosa, respect o de la que les h agan su f rir
cuando se apoderen de ella por la fuerz a. C reen equiv ocadam en t e que los nort eam e-
ricanos cum plirán con los t rat ados que se hagan , y cuando no, que cin co m illones
de habit an t es se los harán respet ar.

S i hubiera t ales cin co m illon es de habit an t es ú t i les, los prin cip ios sen t ados no
carecerían de raz ón aparen t e: pero ex am inando los cálcu los form ados sobre la
proporción que guardan las clases aby ect as con la gen t e b lan ca y de raz ón , no llega,
h aciendo grandes concesion es, a m illón y m edio los cinco que suponen , porque el
rest o por nada se afect a: con v encida la m ay oría de que t odo le para en perju icio ,
debe con siderarse, por lo que direm os en la guerra de co lor, m ás b ien com o obst á-
cu lo para hacer cum plir los con v en ios que com o base respet ab le de sus defensores.
In t roducidos los am ericanos en la república para part ir con los m ex icanos el poder,
a poco t iem po se lo abso lv erían t odo y est os so lo serían v íct im as de su im prev isión .
L os indígen as y las cast as de por sí son t an fáciles de suby ugar hoy com o en t iem po
de la conquist a, porque si ahora una pequeña part e sabe algo del m anejo com ún de
las arm as, est a circun st ancia para la luch a, m ez clada en la m asa general, es con cort a
dif eren cia t an desigual a los t renes de guerra m odernos, com o la que t uv ieron los
indígen as con sus arm as de en t onces com parada con las de los españoles de hace
t rescien t os años: agréguese a est o la superioridad del art e m ilit ar y de jefes in st ru i-
dos de que M éx ico carece; la circunst an cia desfav orab le de que los en em igos est én
en el con t inen t e; la ast ucia de pelear con la em igración av en t urera de la E uropa, cu-
y a v ida la calcu lan los am ericanos a ración de carn e o m enos por cabez a; la v en t aja
de pelear ellos después de una larga paz por la gloria y por in t ereses cuy o v alor
conocen , con t ra un pueblo sin esp írit u público , cansado de dest roz arse sin f ru t o y
desin t eresado en la generalidad; el alicien t e de la rap iña para la em igración v iciosa,
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desorgan iz ada, num erosa y at rev ida, y puest os en equilibrio los elem en t os con que
cuen t a una part e para def enderse y la o t ra para suby ugar, el f allo no puede ser
dudoso .

C on siderada la agregación bajo o t ro pun t o de v ist a el resu lt ado es el m ism o.
A poderados por conv en ios los am ericanos de los puert os y las posesiones v en t ajo-
sas, ev it arían cuando les con v in iera la in t roducción de las arm as y su libre fabrica-
ción en el in t erior, la guerra con t ra ellos sería im posib le o m uy desv en t ajosa, con
recursos pecun iarios que no t iene M éx ico , dist in t o idiom a y un poco de sagacidad
de la m ucha que les sobra, cuando los m ex icanos llegaran a com prenderlos, y a su
t rist e suert e est aría f ijada, y a su pesar se prest arían fácilm en t e a ser dom inados por
est as y o t ras causas, en t re las cuales la m iseria, los odios y las v en ganz as.

N o puede concebirse cóm o las agregacion ist as no desist ieron de sus cálcu los n i
se desv an ecieron sus ilusiones, cuando v ieron apoderarse a seis u ocho m il hom bres
del coraz ón de la república, at rav esar casi im punem en t e la part e m ás poblada y dis-
gust ar con los azo t es públicos una población de m ás de doscien t as m il alm as, que
perm aneció t ranquila a la v ista de este espectáculo inm oral y degradant e. L os que por
conv encim ien t o creen que los nort eam ericanos asp iran a cogerse o suby ugar a la
república, no debían ser t an fáciles para juz gar que desist irían de la em presa por
respet o m oral a unos t rat ados que problam en t e serían susp icaces, y m ucho m enos
cuando t ien en seguridad de la pesca. C on cin cuen t a m il hom bres obrando en
grupos disem in ados o guerrillas en las cien leguas que at rav esaron los nort eam erica-
nos de V eracruz a M éx ico , pero con el ardor que suponen en los cinco m illon es de
habit an t es, la ocupación de la cap it al no se habría v erif icado, así com o si t al núm e-
ro de pat rio t as ex ist iera la república no habría sido in v adida, y por f alt a de enem i-
gos t am poco habría qu ienes pensaran en hacer conv en ios que garan t iz aran a los
m ex icanos v en t ajas f ict icias.

E n consecuencia, la po lít ica del part ido se reduce a que M éx ico se agregue a los
E st ados U n idos sin m ás base que agregarse o en t regarse a discreción de aquella
república bajo su form a const it u t iv a, porque al m ism o resu lt ado que se som et e el
cordero en un con t rat o de fuerz a con el león , est á su jet a la t ort uga en el que arregle
de ast ucia y fuerz a con la z orra. Se con form an , pues, con perder la nacionalidad
con prest ar obediencia pasiv a a los am ericanos, y con quedar co locados de m andari-
n es secundarios u órganos de su v o lun t ad, aun cuando su fran y hagan su f rir a la n a-
ción las desv en t ajas an t icipadas de la dom inación , y los v icios de algunas in st i t ucio-
n es y cost um bres am ericanas. A sp iran sin querer a form ar un cuerpo sem ejan t e al
de los poblanos que se adhirieron a los in v asores, pero superiores en cat egoría.

E n t iem po de la ocupación so licit aron o se prest aron a desem peñar las fun cio-
n es del cuerpo m un icipal, y no t uv ieron la v iv ez a su f icien t e para conocer que los
am ericanos los pusieron de espan t ajo en represen t ación del part ido puro para asus-
t ar al gob ierno, con la m ira de hacer las paces. A sí f ue que t an luego com o en t raron
en t rat ados, en lugar de darles agradecim ien t os los desecharon com o m ueble inú t il
para el serv icio , con cuy o desen lace, sin eco percep t ib le f av orab le o adv erso , se ret i-
raron en silen cio sat isf echos de su t en t at iv a de agregación , cuando so lo con t ribuy e-
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ron a realiz ar la burla que h icieron los in v asores a la nación , y desecharon la ún ica
oport un idad que han t en ido de sem brar algunas alhajas f ruct uosas en la cap it al.

Su caudillo en esa época fue el L ic. D . F ran cisco Suárez Iriart e, nat iv o de
T oluca, que acaba de m orir. E n t re las cosa not ab les que h iz o , se dist ingue el conv it e
escandaloso que dio a los in v asores m ien t ras az o t aban a sus paisanos en la p laz a
prin cipal, y haber m et ido en la cárcel pública al au t or de est os apun t es por haberse
rehusado a dar un in st rum en t o de que no había igual en cuan t as part es se so licit ó ,
para que los am ericanos se h icieran de dat os fun est os a la república. Se asegura que
desde m ucho an t es de m orir est uv o arrepen t ido de haber aparecido com o m et eoro
polít ico t an opaco, y por t ales causas f alt a a est os part idarios jefe para const it u irse.

A lgunos agregacion ist as disim ulados, los panegirist as del f in ado caudillo y del
cuerpo m un icipal que presidió , pret enden que por salv ar a la república y especial-
m en t e a la cap it al de los est ragos de la guerra, y los que debía producir la ocupa-
ción , adopt aron el sist em a de un irse a los am ericanos que t odo el m undo palpó
com o polít ica hero ica y pro funda, pues inclu ía h ast a la abnegación de sus v idas. S i
t al po lít ica fuera adm isib le, los rusos no hubieran incendiado a M oscow , los am eri-
canos del N ort e no hubieran rechaz ado a los in gleses en su t en t at iv a de reconquist a
y fueran ot ra v ez co lonos, los m ex icanos no se habrían bat ido con los españoles en
T am pico y su frirían su dom inación ; y en general, las n acion es t odas al m enor des-
calabro o padecim ien t o , o cuando no pudieran luchar v en t ajosam en t e con las arm as
serv irían a sus enem igos, ap laudirían sus act os, y persegu irían a sus com pat rio t as:
en resum en , no habría pat rio t ism o.

P ero com o la sim ilit ud de est as raz ones puede com bat irse en dudas, ¿podrá lla-
m arse polít ica en fav or de la nación , el aislam ien t o en que est uv ieron del gobierno
general y la pugna que m an ifest aron a t odos sus act os, en lugar de in t en t ar ponerse
de acuerdo con él en circunst an cias t an aciagas? . A est o podrá decirse que conocido
el part ido polít ico del gobierno por con t rario al de los dem ócrat as que ellos repre-
sen t aban y sus m iras en esa época a fav or de las concesion es que debían hacer con la
paz , la t en t at iv a h abría sido inú t il . P ero , ¿h ab ía las m ism as circunst an cias respect o
de los gobernadores de los est ados, con quien es pudieron en t rar en relación con el
m ism o objet o? Se alegará que las com un icacion es eran dif íciles, t ardías, los recursos
escasos y la sit uación de la cap it al m uy crít ica. P ero , ¿no pudieron con v ocar en la
ciudad una jun t a de ciudadanos que hubiera producido para ellos los m ism os bue-
nos resu lt ados? E s claro que sí, y si sus in t en ciones hubieran sido sanas, su polít ica
f ranca, y sus princip ios seguros, algún m odo habrían encon t rado para t ener en que
apoy ar la defensa fundada de su com port am ien t o . P ero , ¿qué h icieron en lugar de
cubrirse con alguna de est as egidas t an poderosas? O brar en t odo so lo con el acuer-
do de los am ericanos, con t ar con su apoy o , hacer el papel que queda dicho: y por
ú lt im o, desen t enderse de su polít ica h ero ica y pro funda, o lv idarse de la abnegación
de sus v idas para con los m ex icanos y los in v asores, f alt arles la presen cia de án im o y
energía que dan el derecho, la just icia, la raz ón , la inocencia, y proceder com o
derro t ados y com o culpab les. A sí que las fuerz as en em igas desocuparon la p laz a,
algunos de est os polít icos se fueron con los am ericanos, y los m ás not ab les se
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escondieron . ¡N o es ex t raño, pret endían la agregación , y no es por ahora el v o t o
n acion al!

A las t res com un iones que preceden se reducen las f racciones que por sus m iras
polít icas m erecen llam arse con fundam en t o part idos puros. D el an álisis de cada uno
de ellos se deduce, que los m onarquist as y los agregacion ist as, dispuest os a perder la
n acion alidad son los dos part idos ex t rem os, y el de los dem ócrat as puros el t érm ino
m edio .

M O D E R A D O S

E st os no son com o debía esperarse por su denom inación un part ido in t erm edio ,
o sea los m oderadores o regu ladores en t re las ex ageracion es de ot ros dos part idos.
N o , no es un part ido polít ico , es una m asa de serv iles y codiciosos de ciert a
cat egoría, que casi en su t o t alidad han pert enecido a div ersas com un iones, buscando
lugar en que acom odarse: no t ienen m ás princip io que su bienest ar, y aunque
aparen t an el progreso , adoran el st at u quo de las oscilacion es y el f an at ism o com o
lo m ás conv en ien t e a sus pasion es: n i la cali f icación de m oderados que se han dado
puede ser m ejor, n i sus hechos peores: afect an m oderación y m odest ia en t odos sus
ex t erioridades, y con buen lenguaje, v oz suav e y buenos m odales se acom odan a
t odas las op in iones por est ar b ien con t odos: son los que m ás grit an con t ra la
em pleom an ía, y los m ás descarados para asalt ar los puest os y apoderarse de t odo lo
lucrat iv o : la m ay or part e de los b ienes que f alt an al clero est án en su poder: at ro-
pellan sin consideración la just icia, los m érit os y las capacidades: cada uno se cree a
propósit o y con derecho para t odo: h an prodigado las jub ilaciones a hom bres ú t iles
por su edad, salud y capacidad en perju icio de los fondos nacionales para reem pla-
z arlos en los dest inos: con el f in de t ener en que apoy ar las arb it rariedades, han
declarado que los em pleos no sean propiedad, y para apropiárselos h an despojado o
post ergado a hom bres m uy am erit ados: con t al m ot iv o han in t errum pido los ascen -
sos por escala, y por con sigu ien t e la part e h alagüeña que const it uy e las esperanz as y
el f undam en t o principal para la hon radez de los serv idores de la n ación .

D if eren t es de los dem ás part idos que so lo han hecho perju icios aislados en sus
t riun fos, los m oderados propenden const an t em en t e a in st i t u ir cuan t os m ales públi-
cos puedan serles f av orab les, y nunca pierden la ocasión que para ello se les presen -
t a. Son los que m ás concuerdan en ideas de ret roceso con los m onarquist as, y aun
se con funden con ellos en m uchos de sus procederes. T ienen la bajez a de adular a
t odos los gobernan t es, y de ah í v iene que en n in guna adm in ist ración hay an dejado
de in t oducirse y ejercer sus in f luen cias m ás o m enos funest as, según el caráct er m ás
o m enos just if icado del suprem o m agist rado. C on la m ism a m oderación v ict orean
al hom bre que brilla o est á en puest o , que desdeñan al que no puede serv irles. Son
m uy bajos cuando asp iran , pero alt an eros, déspot as y t iranos cuando se co locan .

T an luego com o los am ericanos ocuparon la cap it al se apoderaron del gobierno:
en el act o com enz aron a am ort iguar el esp írit u n acion al pronunciado por la guerra,
y a persegu ir a los que la h acían : con f in gido denuedo est uv ieron haciendo unos
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cuan t os días los arrogan t es y los in f lex ib les, m ien t ras crey eron que la enorm idad de
sus sacrif icos y sus su f rim ien t os no pasaría de est ar ausen t es sesen t a leguas de la
cap it al y que ot ros serían las v íct im as: m ás cuando los am ericanos por cálcu lo que
no falló , com en z aron a quebrar, m alt rat ar y ensuciar los ajuares y las paredes de sus
casas: cuando se v ieron am enaz ados de perder el poder y su f rir la persecución :
cuando t em ieron que ot ras m anos desp ilf arraran los m illones que se o frecían y la
hum illación de su caída: ¡oh , en t onces h aciendo el esfuerz o irresist ib le que produce
el pat rio t ism o persegu ido hast a en sus ú lt im os at rin ch eram ien t os salv aron con in -
t rep idez la nacionalidad at acada irrespet uosam en t e en sus f in cas y dom icilios! y si
b ien es v erdad que v endieron m edia república con sus h abit an t es considerados
com o m ueble sem ov en t e, e h icieron concesion es que y a est án dando guerra, libra-
ron la o t ra m edia de las t osquedades y groserías de los en em igos y regresaron a la
cap it al a descansar en paz de sus fat igas.

D esde en t onces h ast a la presiden cia act ual los m oderados m andaron : y a no hay
m edio real de los quin ce m illones de pesos: y aunque n i un edif icio nacional se h a
p in t ado por cuen t a de t an enorm e sum a, n i se h a puest o la m enor señ al que perpe-
t úe la gloria de las arm as m ex icanas en aquella guerra, y la m em oria de los grandes
hom bres de est ado que supieron t erm inarla: hay sin em bargo en com pen sación
m uchos carruajes sun t uosos que an t es de salv ar la nacionalidad no había, y m uchas
personas con propiedades que sin est os h echos hero icos y pat rió t icos no t endrían .
E n f in , en t re las v en t ajas que ha proporcionado a la n ación est e grupo m iserab le de
m al agüero , la prin cipal es la de haber enseñado a los m ex icanos el m odo de adqui-
rir v ict orias nacionales sobre sus com pat rio t as sin derram ar san gre, sin com bat ir,
f ácil y m uy product iv o .

E st a facción no t ien e hoy caudillo conocido , y aunque est á en posesión de los
prin cipales puest os para poder pro t eger a sus adict os, com o aparen t a t en er una co-
m un ión polít ica, en t re cuy os prin cip ios la v irt ud aparen t e sea el apoy o , necesit a
o t ro que la represen t e y y a se susurra de v arios. E l ú lt im o que t uv o fue D . M . G ó-
m ez P edraz a, n at iv o de Q uerét aro , que m urió hace poco: duran t e su v ida polít ica se
apoderó de la dirección de los negocios de est ado en v arias adm in ist raciones, y
m ucha part e de la sit uación lam en t ab le de la república a él y a sus secuaces se les
debe. F ue el m odelo de los m oderados, y por adquirir aun para después de m uert o
el concep t o inm erecido de f ilóso fo , de espírit u fuert e y cabez a superior, dio una
cam panada en el m undo cat ó lico y t odav ía est á dando guerra su som bra.

SA N T A N IST A S

A ejem plo de algunos idó lat ras de la an t igüedad, est os secuaces con sideran a su
caudillo sem ejan t e a un D ios t an m aléf ico com o benéf ico . C on t em plando en él so lo
el poder de su div in idad, t ienen doblada la rodilla en su presencia y ausencia,
rogándole que les sea propicio . N o t ien en ideas propias, y cuando su caudillo hay a
v o lado a ot ra m an sión será cuando com iencen a pen sar.
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E l cabez a de est a facción es dem asiado conocido por sus hechos, y aun los m e-
nos av isados han not ado que m oderado, dem ócrat a, o cualqu iera que sea el part ido
o facción a que se hay a adherido para t riun f ar, con t odos ha jugado y los h a
considerado ún icam en t e com o m edio de su elev ación . R espet ando un poco el poder
del clero y del dinero , siem pre ha t en ido las dos m anos ocupadas; despojando con
una y dando con ot ra, pero acabando con la n ación , desm oraliz ando t odos los
ram os de la adm in ist ración , las cost um bres sociales, y apropiándose cuan t o ha
podido com o uno de los at ribu t os propios de su esencia, presencia y po t en cia.

E st e gen eral, n at iv o del est ado de V eracruz , aunque no t iene n ingún prin cip io
polít ico , t iene por experiencia el con v encim ien t o de la superioridad de las arm as
sobre las ley es, sobre las op in ion es, sobre las pasiones m ás opuest as, y por t an t o el
gob ierno m ilit ar en su div isa. C on objet o de hacerse de an t eceden t es y adquirir
concep t o m iliar, en t odas sus cam pañas in t est inas h a procurado subir al puest o por
m edio de accion es de arm as que han sido m ás o m enos sangrien t as m ás o m enos
m arcadas con t raicion es, y algunas de ellas inn ecesarias para sus t riun fos. S i h ast a
hoy subsist e, es porque ha t en ido la polít ica de no persegu ir ost en sib lem en t e a sus
enem igos, la hab ilidad de pro t eger en cada t riun fo gen t e nuev a que lo apoy e con
ardor, y el m odo conocido y crim in al de at raerse m uchas sim pat ías, prodigando
em pleos, ascensos, disim ulando m aldades y haciendo con t rat os ru inosos.

R econocida su om n ipot en cia a la cabez a del gobierno, sus secuaces y agen t es
son de t odas clases y cat egorías. E n t re ellos hay algunos ex t ran jeros, y si hoy no
pueden obrar con t an t a claridad n i con t an buen f ru t o com o en ot ras épocas en
f av or de su caudillo , es porque m uchos de los que lo aclam aban con buenas in t en -
cion es crey endo sus prom esas de hacer el b ien , est án conv encidos de su f alacia e
inep t it ud: t am bién porque haciéndose m ala obra unas a o t ras t odas las f acciones
que est án en m ov im ien t o por co locarse, no dejan la prim acía m arcada a f av or de
n in guna: en f in , porque f alt an m uchos de los generales y regim ien t os que por
conv en ien cia deben serle adict os, y los que ex ist en est án div ididos en t re sí sobre el
pun t o de elev arlo .

N o obst an t e lo dicho acerca del gen eral San t a-A nna, debe con f esarse en su ob-
sequio que él condujo las huest es m ex icanas a T am pico , y derro t ó a los españoles
que in t en t aban la reconquist a: que bat iéndose las t ropas en V eracruz con los f ran ce-
ses perdió una piern a; y que cuando la in v asión de los am ericanos, h iz o al parecer
algunos esfuerz os por librar a la república y a la cap it al de la suert e que les cupo: si
en est as dos ocasiones no fue t an dichoso com o en T am pico , a los h ist oriadores
t oca in v est igar las causas, que se v ien e a la v ist a, y a la nación calif icarlas.

A L M O N T IST A S

E st a f acción en em brión , según las apariencias, es personalist a com o la del
gen eral San t a-A nna, y t rabaja con act iv idad de algunos años a est a part e en f av or de
su caudillo en t odas las elecciones para la presidencia; pero con adelan t os m uy poco
o nada not ab les en la opin ión nacional. Sus secuaces se m an if iest an descon t en t os de

L IG E R A R E SE Ñ A 829

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



t odo lo que no es dicho general, y se puede asegurar que si logran su deseo , no será
t al f acción la que haga la f elicidad de la república. D icho jef e, nat iv o del est ado de
M orelia, aunque t ien e prendas personales que lo hacen m uy recom endable, y un
plan público su jet o a alt eracion es esen ciales de circun st ancias, com o acon t ece en la
república con los m ás ru idosos, la m ay or part e de sus secuaces lo ignoran , o quiz á
por t al m ot iv o no quieren saberlo n i en t enderlo ; cuando se les pregun t a por su pro-
gram a, responden : m e parece que el general qu iere libert ad m oderada, garan t ías,
in t egridad del t errit orio y o t ras palabras suelt as: eso no obst an t e, se m an if iest an
pron t os a elev arlo fundados en la con f ian z a que les in sp ira, y por con sigu ien t e en
lison jeras esperanz as de progreso personal.

F A C C IÓ N D E L G O BIE R N O

E s la que def iende a t odas las adm in ist racion es en la época de su duración , por
cuy a causa siem pre est á t riun f an t e. C on la raz ón y el en t endim ien t o enajen ados:
con el som brero quit ado o puest o : con la cabez a, los p ies, y las palm as de las m anos
dispuest as para h acer ru ido plausib le o v ejat orio según lo ex ija el caso : con el aspec-
t o de con f iden t es, de fav orit os, de agraciados y de in f luy en t es, se v e herv ir en los
salones, en la h ab it ación del presiden t e, en los m in ist erios, en las galerías o corredo-
res del congreso y dem ás lugares not ab les de palacio , est a t urba de serv iles v endien -
do f av ores a unos y adulando a ot ros a la v ez . D icha cat erv a se com pone de
escrit ores e im presores pagados de los gast os secret os de los m in ist erios, de corredo-
res de agio , t ránsfugas de los part idos, delat ores v o lun t arios y pagados, algunas
au t oridades m ás subalt ern as por su conduct a que por su cat egoría, no pocos m ode-
rados, algunos dipu t ados, senadores y regidores que el gobierno ha hecho elegir
para que lo sirv an , de o t ros dipu t ados y em pleados que por t em or de perder sus
puest os o por sacar alguna v en t aja lo apoy an , de asp iran t es ordin ariam en t e in just os
y del séquit o de cada uno de est os señores.

E st os sat élit es arm ados y desarm ados desaparecen al m enor am ago de peligro , o
al t em or siqu iera de v erse obligados a hablar recio en def en sa de la adm in ist ración
que rodean : pero derrocado el personal del gob ierno, luego aparecen a la cabez a en
las acciones de gracias, en las f elicit aciones, en los T e-D eum , y en t odos los act os
p lausib les por el t riun fo del v en cedor, haciendo ost en t ación de los em pleos, dist in -
t iv os y f av ores que obt uv ieron del derrocado, y pron t o a segu ir la m ism a secuela en
el n u ev o orden de co sas: d ich a cabala t ien e m uch a sem ejan z a con la que se l lam a
en los t eat ros de F rancia de los palm ot eadores o caballeros del candil, que se reduce
a unos cuan t os hom bres a quien es se les da el asien t o de balde y una grat i f icación
porque aplaudan t odo: la segunda denom inación v ien e de que el lugar que se les
t ien e det erm inado para que ejerz an sus fun ciones, est á precisam en t e debajo del can -
dil com o pun t o cén t rico de la sala, para que su ru ido de irradiación sea m ás not ab le.
E l núm ero de est os boruquien t os y la grat if icación , lo aum en t an los em presarios en
raz ón de lo m alo de las p iez as y los act ores nuev os, para m edio con t rariar con la
ru idera duran t e t res o cuat ro represen t acion es el disgust o general, al cabo de las
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cuales la cabala queda conocida, con fundida, m uchas v eces t rom peada, y la p iez a o
el act or ch if lados, burlados y sin reput ación para v o lv erlos a presen t ar en la escena.

F A C C IÓ N D E L A O PO SIC IÓ N

E s el rev erso de la an t erior: se com pone de ciert os hom bres que no t en iendo
acogida en la adm in ist ración que dom ina, por t odo grit an t odo lo encuen t ran
pésim o, y con el alien t o quisieran dest ru ir cuan t o se in t erpone a sus deseos. E n t re
ellos h ay quienes por su posición social hacen a la n ación y al gob ierno una guerra
m uy at roz y posit iv a. T ales son algunos dipu t ados y sen adores de precio . ¿P ide el
gob ierno recursos? Se los n iegan si no les com pra el v o t o . ¿P ide f acu lt ad especial
para un asun t o im port an t e? Se oponen si no los co loca, no les m anda dar pagas
at rasadas, no les m ejora el dest ino , o no les h ace o t ros serv icios sem ejan t es. P uest o
su v o t o , su palabra y sus in f luen cias en v endut a clandest in a, cuando el gobierno no
se los con t rat a, ellos sirv en por ajust e a los que los ocupan , y a sea que se t rat e de
sost ener el pro o el con t ra en la alz a de proh ib iciones, perm isos al gob ierno para
in t roducción de efect os proh ib idos, desem barque de cargam en t os en cost as dilat a-
das sin v igilancia posib le, con el nom bre de apert ura de puert os, o no im port a lo
que fuere, con cuy os recursos y sus escasas diet as consideran al congreso sem ejan t e
a una lon ja, en que el juego m ás o m enos act iv o que t ien en según su crédit o , pron t o
se les no t a por los n egocios que em prenden en la p laz a o el boat o que m an if iest an .

N o hay cosa m ás com ún en las cám aras que oir a un represen t an t e h ab lar con
f recuencia lleno de fuego en con t ra del gobierno, oponerse a t odos sus act os, y
t ener el aspect o de un at let a luchador: n i nada m ás corrien t e, que v er a est e m ism o
padre de la pat ria en t rar y salir a la h ab it ación del presiden t e, ir de brazo con el m i-
n ist ro a quien com bat ía, h ab lar con él en secret o , m an if est arse m ut ua f am iliaridad,
v erlo co locado o en com isión lucrat iv a con algún lapso de t iem po para cubrir las
apariencias, f alt ar t al v ez est e requisit o que ex igiría la decencia de am bos con t rat an -
t es, conv ert irse en acérrim o defensor de la adm in ist ración que aborrecía, y con se-
gu ido su asien t o en el t eat ro polít ico , por hablador, hacerse persona rem arcab le
en t re los caballeros del candil.

P A R T ID O D E L A O PO SIC IÓ N

C om o la m ira de est os part idarios sea una m ez cla en t re el t riun fo de su opin ión
y su bien part icu lar, su part e m ás t em ib le se com pone principalm en t e de escrit ores
de t odos los part idos y faccion es que t ienden a derrocar al que m anda para reem pla-
z arlo . N o siendo su oposición just if icada sino abso lu t a, est án en asecho const an t e
aun de t riv ialidades que en nada in f luy en en la m archa de los negocios públicos: un
pun t o y com a m al puest o en una redacción , una falt a de cum plim ien t o público de
iglesia en una aut oridad, el nom bram ien t o de un alcalde de cuart el, t odo es m at eria
de sus escrit os, t odo lo con v iert en en ridícu lo para pulv eriz ar al gob ierno, de t odo
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f orm an negocio de est ado . M ás o m enos just if icada su oposición , m uchas ocasiones
escriben con bast an t e fundam en t o , y por aum en t ar la grit a acogen com o a colabora-
dores en causa com ún a cuan t os h acen la oposición , cualqu iera que sea el part ido a
que pert en ez can . Según las proporcion es pecun iarias de los que pagan a est os escri-
t ores o con arreglo a las capacidades y a las épocas de obrar de los principales perso-
n ajes de los part idos, así se v en art ícu los m ás o m enos elegan t es y b ien redact ados,
y a polít icos, y a encom iást icos, llenos de cit as, de ejem plos y de f iguras ret óricas,
adecuados o no a los progresos de la civ il iz ación , pero en cuy o art e de escrib ir
qu iere fundar cada uno su just i f icación , y h acer alarde de las grandes cabez as que
t ien e cada bandera.

E n t re est os part idarios, nunca f alt an dipu t ados y sen adores que por adhesión o
com prom iso con sus bandos, est án pron t os a echar a p ique la nación , pero no a ce-
der. P ara im pedir la est ab ilidad de una adm in ist ración , se oponen a t odos sus act os,
at an a los gobern an t es, les im piden hacer lo que debieran , los obligan a t om ar los
cam inos ex t rav iados que son m ás peligrosos que los rect os, y m uchos em pleados,
im it ando est os ejem plos, cum plen o no con sus deberes, sin ser not ados en bien o
en m al por uno u ot ro com port am ien t o . ¿P ret ende el gobierno por rest rin girse al
l ím it e de sus facu lt ades una cosa m uy sencilla y de u t il idad pública o nacional? N o
se la conceden . ¿Se h ace por algún dipu t ado una proposición absurda, t irán ica,
in icua, pero con v en ien t e a su part ido? L os que son capaces de hablar o de discu t ir
en el act o la apoy an , la def ienden , y los inep t os que so lo sirv en para pararse o
sen t arse, un idos a los o t ros t rabajan e in t rigan de m ancom ún hast a t riun f ar. ¿Q uie-
re su caudillo facu lt ades especiales? Se las dan om n ím odas, le delegan sus poderes,
v enden a sus conciudadanos, ridicu liz an el sist em a, desv irt úan las in st i t uciones,
f om en t an la inm oralidad y dest ruy en a la n ación . L uego caen o acaban sus perio-
dos, los m ales quedan hechos y ellos calif icados: pero sacaron algún prov echo
personal o para su part ido , y se h icieron not ab les en t re los m alv ados.

C E N T R A L IST A S

P ara av eriguar el origen de est a facción , f uerz a es ret roceder algunos años.
C uando la guerra de independencia h ab ía t om ado por la opin ión un caráct er in -
cuest ion ab le de superioridad, los arist ócrat as, los am igos de las an t iguas in st i t ucio-
n es co lon iales y de la dom inación , t em erosos de la persecución que pudiera sobre-
v en irles y deseosos de ocupar los principales puest os y dign idades de la nación ,
qu isieron t am bién usurpar la gloria a los prim eros caudillos con objet o de t en er en
que apoy ar sus pret ension es. P ara am bos f ines, supusieron m aliciosam en t e que el
grit o de D olores, la san gre derram ada, y t an t os hom bres ilust res m uert os en diez
años no t uv ieron m érit o . D iv idieron , pues, las épocas de la guerra en prim era y
segunda, con t ada aquella desde el año de 21 so lam en t e, y t rabajaron en con sum ar el
act o por obt en er la superioridad y poner un sist em a m ás análogo a sus afect os e
in t ereses, que el que la fuerz a de la opin ión , el odio general a los españoles y la
in f luencia de los nort eam ericanos les hubiera hecho su frir. D e ah í el p lan de Iguala
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y los t rat ados de C órdov a, el error que com et ieron It urb ide y sus part idarios, el
im perio , el dest ierro del m onarca y el cen t ralism o. E span t ados am bos part idos con
desen laces t an funest os, los it urb idist as resen t idos proclam aron la federación , y los
enem igos de est e sist em a com enz aron a t rabajar en con t ra.

Según es cost um bre para desacredit ar aun lo m ás sagrado, se v alieron del ridícu-
lo y la palabra f ederat a la decían com o sarcasm o. E so no obst an t e, se est ab leció la
f ederación , y la n ación quedó div idida por lo pron t o en dos bandos llam ados libe-
rales y serv iles: al prim ero pert en ecían los f ederalist as am igos de las reform as y de
la igualdad; y al segundo los en em igos de est e sist em a, los part idarios de las an t iguas
in st it ucion es co lon iales y los de las cat egorías o dist in ción de clases sociales. C on -
fundidos en la palabra genérica de serv iles los enem igos de la federación , f orm aron
un part ido que se llam ó tam bién cen t ral, pero abrigaba m iras secret as de m ult itud de
opin iones priv adas y opuest as que le im pidieron obrar en consonancia con su
denom inación .

A clarado el horiz on t e, así com o el coronam ien t o de un cast i llo que m anda co-
h et es de luces en t odas direccion es cuando le llega la lum bre, los llam ados serv iles,
los cen t ralist as y t odos los en em igos de la federación , incapaces de adunarse para
f in es t an div ersos com o los que cada f racción t en ía, en ardecidos con las ret icencias
que abrigaban se desprendieron con explosión del cuerpo que aparen t em en t e for-
m aban , lo diso lv ieron y cada grupo t om ó su bandera, su an t orch a y su rum bo.

E n t re ellas no ha habido n in guna con el lem a de cen t ral: así es que los cen t ralis-
t as no ex ist en n i com o part ido n i com o facción . A los m onarquist as les agrada
dicha in st i t ución com o af in idad polít ica aunque m uy lejana de sus prin cip ios, pero
no t an dist an t e com o la form a federal: el sist em a republicano de los dem ócrat as
puros por princip ios es el federal: y los agregacion ist as, aunque est án porque m an -
den a m edias los am ericanos, en t ienden que ha de ser bajo sus form as con st i t u t iv as.
F uera de los dos ú lt im os part idos, t odas las dem ás com un iones propenden a él y
t rabajan siem pre que pueden por est ab lecerlo , pero no por con v encim ien t o de su
m ejoría sobre el sist em a f ederal, sino por asirse de él com o presa com ún de t an t o
an im al carn ív oro que t iene cada bandera en la cap it al. G u iados con el alicien t e de
aglom erar en M éx ico el m ay or num erario posib le para apropiárselo , m uchos son
los que est án siem pre pron t os para t an laudable f in , pero cada día se hace m ás di-
f ícil , porque los est ados v ig ilan t es por sus in t ereses, lejos de prest arse a la form a de
gobierno cen t ral, en casi t odos ha cundido el esp írit u de escisión .

D espués de los part idos puros, las banderas descrit as h ast a aquí son de f acciones
que t om ando algunos princip ios de aquellas t res, los aum en t an , los dism inuy en , los
adornan con v arios co lores y los in v ocan com o sist em as polít icos, alguna v ez
seduct ores, con el f in de t rabajar cada una en su obsequio .

B A N D E R A E N C U BIE R T A

A la som bra del co lor oscuro en que se ocult a est a m ez cla de part ido , de f acción
y de cuerpo, v iv e un núm ero cort o de sacrif icadores m uy abundan t e en v íct im as.
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Su bandera fuert em en t e clav ada y b ien conserv ada en ot ro t iem po, est á hoy llen a
de rasgones por los at aques que ha su f rido de sus enem igos, de m uchos que aparen -
t an def enderla, v acilan t e por el esp írit u del sig lo , por la conduct a de sus secuaces, y
porque es im posib le perm anez ca con so lidez en m edio de t an t as oscilaciones, n in -
guna est ab ilidad y espan t osa m iseria que consum en a la n ación . A unque sus secua-
ces no inv ocan claram en t e n in gún color polít ico , siguen en su m ay oría las m áx i-
m as de los m oderados, y por la con serv ación de su bandera son part idarios de la
m onarquía.

E st a f racción ex cepcional de la sociedad, se com pone de los m ay ordom os, adm i-
n ist radores, apoderados y cuan t os in t erv ien en en el m anejo de los b ienes m ona-
cales, arch ico f radías, co legiat as y dem ás pert enecien t e a los ram os de dev oción .
C uando alguno at aca la m asa o el det al de est os abanderados, luego ponen en la
balanz a de la lucha, llam ada v u lgarm en t e de la just icia, la part e de los b ien es que
juz gan necesaria para in clin arla y en el m om en t o t riun fan . C ada uno t iene en su
séquit o , su cobrador, su apoderado, su abogado y su juez , t odos in f lex ib les, pagados
con pun t ualidad y pendien t es de sus deseos.

¿T ien e un inquilino un pleit o con alguna de est as personas? si no est á claro
com o la luz del día lo p ierde redondo, sin apelación y con cost as que pudieran
ahorrarse en gran part e, pero que equiv ocarían el cálcu lo m ercan t il de los que t ie-
n en que in t erv en ir y ejercer en la adm in ist ración de just icia. ¿E s el p leit o just i f ica-
do? S i no lo p ierde lo gana a m edias, cuando bien sale, la sen t encia del juez est á
concebida en t érm inos que el inquilino no sabe si ganó o perdió hast a que el juez
exp lica su m en t e; est o orig in a o t ros gast os, casi nunca condenan al m ay ordom o en
cost as, y las que causa el pobre inquilin o le im port an t al v ez m ás de lo que lit igaba:
si no t iene en el act o con qué pagar, aunque sea hom bre honrado y cargado de
f am ilia, no le dan esperas n i el m ay ordom o n i los licen ciados, se desen t ienden de la
m iseria gen eral y de las circun st ancias part icu lares de la persona; lo persiguen sin
p iedad, lo desconcept úan lo arru in an , ponen sobre él una m ancha puerca con que
se dist inga en la sociedad por un act o de just icia que pedía, y por co lm o de t an t a
in iqu idad e im pudencia lo in su lt an con la sonrisa del desprecio . ¿D ebe un inquilino
uno o dos m eses de casa y no le in sp ira con f ian z a al m ay ordom o o no lo quiere? L o
lan z a, le t ira a la calle a las seis de la t arde las criat uras, los en ferm os y los m uebles
que no quiere llev arse; el juez lo au t oriz ó o aprueba el act o después de hecho, y el
deudor t ien e que su frir las in so lencias que a est e t rat am ien t o suelen agregarle, si no
quiere exponerse a una causa crim inal que lo reduz ca a la cárcel y al o lv ido .

S i el m ay ordom o desea alguna casa de su cargo para un am igo , parien t e o per-
sona im port an t e para él, el in quilino no est á seguro en su dom icil io , y para librarse
de un pleit o t iene que conducirse en cuan t o concierne a la f in ca con m ás t ien t o del
que debe em plearse para m anejar los react iv os dest ruct ores. C uando el m ay ordom o
quiere guardar con sideración a alguna persona, no le p ide f ianz a al en t regarle la
casa, se la com pone a su an t o jo , no le sube la ren t a: si un inquilino com ún desea
que le repongan la v iga podrida o quebrada de un t echo, t apen got eras o hagan
ot ras cosas necesarias en su habit ación , se can sa de dar v uelt as, no lo con sigue; por
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t em or de una desgracia y ret raído con la idea de pedirlo por la v ía judicial, o v iv e
en peligro o hace de su peculio lo que el m ay ordom o debiera, y por fuerz a m ejora
f in cas que no son de su propiedad.

D ichos sacrif icadores no perm it en los subarrendam ien t os por especu lación , y
de est e m odo v uelv en a su poder casas m ejoradas de com o las en t regaron para
subirles la ren t a: pero cuando alguna persona es digna de at ención por su posición
social o por el part ido a que pert en ece, a esa si se lo perm it en o se los disim ulan y
h ay bast an t es ejem plares que de est e m odo m uchos t ienen ren t as p in gües. E n la
época calam it osa en que el cobre v alió respect o de la p lat a h ast a 16 o 18 por 100 de
pago, no recib iendo los em pleados y jornaleros m ás que cobre por su t rabajo , los
m ay ordom os ex igían p lat a a los in felices a pesar de las prov idencias dict adas en
con t ra por ren t as que pasaban de un peso , y m uchos perdieron su dom icilio por
est a causa. C uando el gobierno im pone una pensión de t res al m illar a las f in cas,
ellos aum en t an a cada casa que se v acía 25 por 100 al m es respect o de lo que pro-
ducían an t es de la con t ribución , se quejan de la t iran ía de los gobern an t es, y sin
consideración hacen report ar al in quilino est e est upendo grav am en . C asas h ay que
hoy redit úan anualm en t e, un as poco m ás y o t ras poco m enos de lo correspondien t e
a t rescien t as o cuat rocien t as v eces m ás de lo que cost aron , y cada v ez que se v acían
les suben la ren t a. E n t re uno a la casa de un m ay ordom o, sea o no de su cargo , las
m ejoras ú t iles, necesarias y de ornat o que le h ace son m uy cost osas, la pone en
est ado que a ot ro la arrendaría en 400 o 500 m ás de lo que a él le gana, y sale uno
espan t ado de sus m uebles, su lu jo y su arrogancia.

F undada la ex ageración de ren t as en el m onopolio de f incas por unos cuan t os
conv en t os y corporaciones, la oport un idad de arrendar los m ay ordom os a com o
quieren , es consigu ien t e a la m ay or población que hay en la ciudad de algunos años
a est a part e, y en que el aum en t o que t iene aquella cada día no es proporcion ado al
núm ero de f in cas ex ist en t es. A sí es que, aun cuando m uchas de las casas que per-
t enecían a los ram os ref eridos han pasado a ot ros dueños, los m ay ordom os por
órdenes superiores, v álidos de la ocasión , procuran con t al in dust ria que las que
quedan produz can ren t as equiv alen t es o aprox im adas a las de la m asa t o t al de b ie-
n es que an t es hab ía, y para est ar seguros del pago ex igen a los inquilin os an t es de
en t regarles las casas, condicion es v ergon zosas y hum illan t es.

Sea cual f uere la just icia que a uno le asist a no puede ocurrir por la v ía judicial
con t ra n in guno de est os sát rapas, porque t oda cuest ión con ellos en el est ado act ual
de cosas, se reduce: a la disparidad de gast ar lo poco que com únm en t e t ien e en par-
t icu lar cada inquilino , con t ra el v alor de los b ien es del conv en t o o corporación con
quien pelea: a la enorm e desv en t aja de pelear con los afect os y pasion es v ehem en t es
que t iene t odo in t eresado en causa propia, con t ra o t ro luchador pagado que t ien e
san gre f ría porque no gast a lo suy o , y porque los lit igios h acen part e ordinaria de la
ocupación de su em pleo ; y porque el disgust o , el desalien t o y la falt a de act iv idad,
son nat urales a t odo lit igan t e que v e com o enem igos de su dinero y de su razón , a
su con t rin can t e, a su escribano, a su abogado y a su juez , m ien t ras que el m ay ordo-
m o cuen t a con est as circunst an cias com o su apoy o y elem en t o para t riun far.
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D escrit o en general el m anejo de los m ay ordom os acerca de las casas, digam os
algo sobre los priv ilegios que algunos de ellos goz an , y las con secuencias funest as
que por t al m ot iv o causan los de ciert a cat egoría. T ales son los de las co f radías ri-
cas que abusan de su posición , v álidos de la concesión o t o leran cia est ab lecida para
t odas, por la cual n i el gob ierno n i el clero in t erv ien en en su m anejo y conduct a.

E n un lugar ocu lt o en que hay una m esa con un C rucif ijo , v elas, papel y recado
de escrib ir, se reúnen por las noches ciert os días a puert a cerrada un núm ero de
personas llam adas co frades que com ponen la m esa y form an una jun t a clandest in a.
N adie ex cep t o ellos, sabe de lo que t rat an : el público no dist ingue m ás que el p leit o
del Señor de Burgos con San Borja, el de N uest ra Señora de la So ledad con sus
inquilin os, los f allos div inos de los jueces, la ru ina de los que pelean con t ra los
san t os, el t riun fo de los san t os de jerarquía sobre o t ros in feriores, el st at u quo y el
silen cio de la im ágenes ricas en sus san t uarios o alt ares, y la opulen cia de los
m ay ordom os y def en sores de las causas sagradas proporcionada a los fondos de sus
clien t es y poderdan t es.

E n las calles de San t o D om ingo, C apuch in as, A rz obispado y o t ras, hay de est os
m ay ordom os públicam en t e conocidos por el ágio , la usura, el descuen t o de let ras y
cuan t os con t rat os leon inos pueden hacer: t ienen f in cas rúst icas y urbanas, t renes
sun t uosos, cajas fuert es en donde m ez clan el dinero lim pio y sagrado de los san t os
con el ex t raído con sangre y lágrim as de la m iseria: in dist in t am en t e em plean uno y
o t ro en t oda clase de negocios, se ingieren en la polít ica, y sin em bargo , el gob ierno
y el público respet an su conciencia, su p iedad y sus reun iones. C uando una adm i-
n ist ración asust adiz a proh íbe las jun t as pat rió t icas, los corrillos h ast a de dos perso-
n as en el palacio , el paso por las banquet as, las seren at as, los gallos, la salida a la
calle después de la queda y o t ros act os públicos e inocen t es de n in guna consecuen -
cia, dichos m ay ordom os y co frades t ien en el derecho de reun irse m asón icam en t e a
la hora que quieren y de burlar el ob jet o de las prov idencias, garan t iz ados ún ica-
m en t e con la salv aguardia de la p iedad y la dev oción aparen t es.

M uchas v eces los part idos después de t rabajar con em peño por ganar unas elec-
cion es, cuando se creen seguros del éx it o y del aciert o de sus m an iobras, v en t ras-
t ornarse t odo repen t in am en t e, perder y sin saber a qué at ribu irlo , lo achacan a las
inconsecuencias com unes en los part idarios de con v en iencia: con el h áb it o de en -
con t rarse bajo cada bandera t rán sfugas de las o t ras, los part idarios de observ ación
no se reconocen , y los que se han af an ado en obrar por una causa, no v en la m ano
ocult a que superior a sus in t rigas y p lan es con an t icipación los h an v encido .

F orm adas las com binaciones polít icas en secret o , t odos los m ay ordom os t raba-
jan de acuerdo, son ot ros t an t os caudillos ocu lt os de m ult i t ud de v o t os e in f luencias
inenajen ab les; el at ract iv o de lo m ist erioso , con f iden cial y lucrat iv o produce en t re
sus subalt ernos, sus adict os y las relaciones de t odos ellos, efect os superiores a los
que com un ican las irrupciones m om en t áneas de los part idos, y aunque los in t ereses
pecun iarios de las div ersas corporaciones p iadosas parecen aislados unos de ot ros a
prim era v ist a, observ ados se not a que su polít ica para sost enerse es un if orm e.
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S i un part ido o facción pret ende la reform a de alguna de est as corporaciones
m íst icas e in sign if ican t es al parecer, am aga las in st i t uciones y los in t ereses de t odas
a la v ez : cuando t ienen est e t em or luego se ponen en guardia y de m ancom ún paran
el go lpe. E n t re m uchos casos que podríam os referir, nó t ese com o m ás palpab le y
público el papel de jefes m ilitares y hom bres de arm as que desem peñaron algunos
m ay ordom os y dependien t es de los con v en t os en la rev o lución del año de 847
acaudillada por D . M at ías P eña: la an siedad con que esperaban las t ropas en su
cuart el general de San H ipólit o el dinero que los m ay ordom os les m andaban : la
n in guna probabilidad que los fondos que m in ist raban fueran de su peculio : las
oracion es, los am ulet os que de los conv en t os se repart ían , se v endían pública y
v ergonz osam en t e para h acer in v u lnerab les a los pronunciados, procurando asegurar
a los crédulos su efect o m ilagroso en aquellas circun st ancias, las reform as m al
com binadas que pret endía hacer en t onces el gob ierno, y por f in su caída.

C iert o que t odo lo referido acon t eció y que por t ales m ot iv os no hay quien
dude cuál f ue el origen de dich a rev o lución , v eam os lo que pasa en la act ualidad.
A penas se suscit ó por el M on it or la cuest ión de ocupar los b ienes m onacales y por
algún m ás periódico la del arreglo que el m anejo de ellos requiere, cuando repen t i-
n am en t e se h a so lt ado una t orm en t a de papeles que im punem en t e dest roz an , h ien -
den , ridicu liz an y acuch illan al sist em a, al suprem o gobierno, a las dem ás au t orida-
des, a los est ados y a los progresist as, cuy a polít ica se reduce a sost en er que cuan t o
ex ist e en la república es m alo ex cep t o el clero , y las ideas de los m onarquist as. L as
publicacion es para t odos puest as a cuat ro y a seis por m edio para que penet ren
hast a la clase indigen t e son el t oque prev en t iv o de alarm a a la p lebe y dem ás
f an át icos para que acudan a las arm as bendit as cuando se les llam e, que será en el
caso que aquel no sea el de silen cio e inacción para los que predican y pueden poner
por obra las reform as.

S i el caso de in t en t arlas llega, com o no es dif ícil , M éx ico v o lv erá a v er las t orres
de sus iglesias y los pun t os cu lm in an t es ocupados en su m ay oría por las fuerz as
clericales, y poco por las con t rarias, sin av an z ar n i ret roceder, h aciéndose desde
ellos est ragos sobre los t ranseún t es con pun t erías cert eras a m am puest o , cort aduras
form adas de un pet at e co lgado en las boca calles, los rev o lucion arios en holganz a
obsequiados por las m on jas en la port erías y den t ro de sus con v en t os, los cañones
en las esquinas, la ciudad div idida en div ersos cuart eles en em igos, y la población
neut ral en la guerra civ il pero su friendo por inercia sus est ragos.

S i los legisladores y el gob ierno cum plieran con sus deberes, obrarían con energía
en lo que pueden hacer en est os ram os, porque si el clero y sus b ien es son sagrados
hast a ciert o pun t o , las ley es de la iglesia lo son abso lu t am en t e. P or disposiciones de
ést a, el m áx im um del rédit o que los cap it ales deben producir en el com ercio es el 5
por 100 al año, o algo m ás, si se quiere, por indebida alt a concien cia: pero la liber-
t ad sin lím it es para adquirir la m ism a ganancia exorb it an t e, dest ruct ora e ilim it ada
que obt ien en el usurero y el agio t ist a jam ás puede serle perm it ida; porque si las
ley es civ iles y eclesiást icas reprueban la enorm idad del lucro , es en at ención a que
siem pre para en perju icio de t ercero , y porque generalm en t e t rae su origen de la
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necesidad, y a prov enga de la escasez de casas, de la m iseria pública o de las urgen -
cias del erario .

E l v en erab le clero t an apreciado com o respet ado por su desprendim ien t o , su
p iedad, sus v irt udes cív icas, priv adas y relig iosas, no debía dar m argen a aclaracio-
n es t an dolorosas para los que las hacen com o para los que las escuchan , porque son
en perju icio de la caridad que le prescribe t en er su cat ó lica in st it ución .

A giotistas.-M inistros de hacienda.-Supremo gobierno.-H acienda pública

L a palabra agio t ist a aglom era en su alt a sign if icación , la idea de padecer t odas las
p lagas y calam idades que sobrev ienen a una nación con la f alt a de gobierno, de
erario y de crédit o . C am bio de papeles por dinero con el gobierno y v icev ersa,
const it uy e su com ercio . Su codicia que por un lado so lo t iende a su bien part icu lar,
y por el o t ro los secret arios del despacho de hacienda que por el suy o represen t an
para la v alidez de los con t rat os el cuerpo m oral de la n ación : gu iados por la m ism a
codicia, alen t ados con las n in gunas responsab ilidades personales n i an t e la ley ,
ex cit ados por los agio t ist as, e im pulsados por la necesidad de sat isf acer aunque sea
en part e las ob ligacion es de su puest o ; h a form ado am bos con t rat an t es de los
in t ereses n acion ales, la com plicidad de in t ereses part icu lares m ás t errib le que se
conoce con t ra la república.

F ácil est e giro m ás que n ingún ot ro , carece aun del cálcu lo que podría darle
algún m érit o para h acerlo in accesib le a ciert as personas sin in st rucción , n i m ás
f acu lt ades m en t ales que las m uy v u lgares. E l poder del m in ist ro para hacer que se
llev e al cabo su m andat o , y la con f ianz a del prest ador en que se cum plirá por el
in t erés que lo liga con su cóm plice, por la necesidad o por el em peño que se t ien e
en pro t egerlo por algún m ot iv o a expen sas de la nación , form an el cálcu lo pro fun -
do y f inanciero de los hom bres que a él se han dedicado. O f iciales m edio t áct icos
del ejércit o f av orecidos por el paren t esco y com pat rio t ism o con un m in ist ro , de-
pendien t es de casas de com ercio al m enudeo, dipu t ados y senadores sin in st rucción
y o t ros de est a cat egoría, son en su m ay or part e las grandes cabez as de cap it alist as
que hoy espan t an con sus nom bres. E m bot ado su en t endim ien t o con el ah ín co de
at esorar, el t iem po y la práct ica de los negocios so lo les ha serv ido para ref in ar su
m alicia, endurecer su coraz ón y aum en t ar su desv ergüen z a, sin t ener hoy m ás luces
que cuando com enz aron su brillan t e carrera. E l ún ico riesgo a que est e com ercio se
h alla su jet o , es a que el m in ist ro f alt ando alguna v ez al com prom iso de en t regar t al
orden de pago, t al can t idad o t al cosa al agio t ist a, le ret arde su cum plim ien t o o la de
a o t ro del m ism o giro por un nuev o negocio , sin por eso av an z ar el gob ierno n i un
oct av o en benef icio del erario , y sí perdiendo m ucho del crédit o que aún para con
ellos deb ía conserv ar.

D ado el prim er ejem plo de t om ar din ero a prem io , se sigu ió est e sist em a por los
secret arios del despacho de hacienda com o rem edio f ácil para cubrir gast os ordina-
rios y ex t raordinarios, y se con sideró el m in ist erio com o em presa m ercan t il y
bonan z a inago t ab le para hacerse de fort un as ráp idas y co losales. P ersuadidos por el
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in st in t o que t ien e t odo an im al de rap iñ a para apoderarse de an im ales en ferm os que
en est ado de salud serían m ás fuert es que ellos; los agio t ist as m irando la incapaci-
dad, el at aran t am ien t o , la deb ilidad y la codicia de los gobern an t es, ab iert a que les
fue la puert a o lf at earon , t en t aron la v íct im a, y conociendo su preponderancia sobre
ella la h an descuart iz ado . E st ab lecido el desorden com o m ás pingüe, m ás a propósi-
t o para salir del paso y m enos t rabajoso para m anejar m al la hacienda pública por
unos cuan t os días; las prov idencias gen erales que ha dict ado a su v ez cada m in ist ro
por casos det erm inados, han ocupado sin en lace, sin cálcu lo y sin est udio , el lugar
que debían t en er clasif icado en un sist em a de hacienda organ iz ado. D e ah í el em -
bro llo y la m ez cla en t re lo b ien y lo m al m andado, la cort a duración de los m i-
n ist ros en el puest o , sus dif icu lt ades para obrar b ien y las oport un idades de los
agio t ist as.

L os p lan es de organ iz ación que al com enz ar a dest ru irse las ren t as deb ieron
em prenderse con buen éx it o , se han ido haciendo de día en día m ás dif íciles en
raz ón direct a de la decadencia del erario , del acopio de prov idencias, del descrédit o
del gobierno, de las respon sab ilidades que no se llev an al cabo por la com plicidad
de m uchos que debían ex igirlas con los incurren t es, y por la desm oraliz ación e
inep t it ud de los en cargados de rem ediar t an t o m al. C uando algunas adm in ist racio-
n es agobiadas por los com prom isos, por su hum illación hacia los agio t ist as, por la
grit a de los necesit ados, por las ex igencias de los acreedores de cat egoría y por la ge-
n eral an siedad de una reform a se han v ist o obligados a in t en t ar algún rem edio , so lo
h an em peorado el m al.

M uchas ocasion es las esquinas de las calles han est ado cubiert as de im presos
anunciando las prov idencias dict adas por el gob ierno para el arreglo de hacienda, y
las m ás v eces han sido nom bradas las m ism as personas para el efect o , a pesar de su
incapacidad reconocida por el m al desem peño que han t en ido en los puest os de
cat egoría que han ocupado y por su f alt a de conocim ien t os. U n sobresueldo o
grat if icación y algunas horas diarias de t rabajo en plaz o de dos o t res m eses, son las
bases que se han dado siem pre por el gob ierno para form ar la obra m ás grandiosa y
com plicada de la república. L os llam ados f inancieros que han parecido m ás hábiles,
sin poner n ada de su cabez a, luego han propuest o com o planes salv adores el rest a-
b lecim ien t o de aduanas in t eriores y el recargo de con t ribuciones, sin con siderar que
si el prim er sist em a fue bueno en la época co lon ial y el segundo lo sería en t iem pos
m ás bonancib les, am bos est án llenos de nulidades para la época presen t e. E st o no
obst an t e, los com ision ados han adm it ido el en cargo y la grat if icación , y cum plido
el p laz o , sin haberse publicado el resu lt ado de sus tareas, se han ret irado a esperar
que les llegue o t ra v ez la época de v o lv er a recib ir la ret ribución y de ocuparse por
reincidencia de com isión t an honoríf ica.

C on fundiendo los gobern an t es que han dado acuerdos t an descarriados los ele-
m en t os m ás claros y dist in t os, h an f ijado un plaz o para que los f in an cieros hagan
por la grat i f icación lo que debía ser obra de un t iem po indet erm in ado, y para que la
m ism a grat if icación y el t iem po reem placen lo que so lo est á concedido a la capaci-
dad. N i una ciudad puede const ru irse en m il años sin dinero , n i un hom bre puede
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darle v uelt a al g lobo en un día aunque le pagaran el v iaje con las riquez as que t uv o
C reso . P ara lo que requiere din ero es necesario : para lo que t iem po, t iem po: y para
lo que capacidad, capacidad: el que in t en t a reem plaz ar est os elem en t os especiales
con ot ros de dist in t as clases, debe esperar el ridícu lo y el m alogro de su em presa.
E st e ridícu lo y la pública m an ifest ación de inep t it ud de los gobernan t es, son la
consecuencia de su conduct a y las causas nat urales de que la n ación hay a llegado
por una progresión decrecen t e al est ado de ru ina y descrédit o en que se encuen t ra.

M ien t ras que el gobierno t uv o de que echar m ano para cubrir sus dilap idaciones
y una part e de los gast os, el m in ist erio se dispu t aba com o una presa, y los agio t is-
t as y sus corredores in f est aban el palacio : m as cuando los producidos com unes de
las ren t as no bast aron a cum plir los con t rat os, para salir de ahogos m om en t án eos se
em peñaron , se v endieron las f incas n acion ales y apenas han quedado las precisas
para o f icin as. A go t ado est e recurso m iserab le y m et ido el gobierno en un laberin t o
inex t ricab le cuy as puert as él m ism o se cerró , no t en iendo m ás salida para sost enerse
que un hueco est recho que le dejaron los agio t ist as, t uv o que echarse en sus braz os,
y su jet o a su in iqu idad les ha en t regado cuan t o const it uy e la fe, la m oralidad, los
recursos, el crédit o y el poder de los gobiernos.

A duanas, casas de m oneda, o f icinas de apart ado , ren t a del t abaco , con t ribucio-
n es direct as, peajes y o t ros ram os, h ace v arios años que en t ran y salen de sus garras
sin que el gobierno pueda con serv arlos, y algunos de ellos que est án arrendados con
bast an t es seguridades por m ucho t iem po. A sidos los agio t ist as de los recursos nacio-
n ales, conv ert idos en el recurso suprem o del gobierno e in cuest ionab le su superio-
ridad, se han alejado de palacio ; apenas se v e uno que ot ro de sus agen t es, y com o
los zopilo t es que cuando se han com ido la carn e del cadáv er abandonan la osam en t a
y se ret iran , ellos se h an ausen t ado a goz ar en paz de la porción que cada uno ha
pillado , y han obligado adem ás a la m ism a v íct im a a que los so licit e para en t regarles
los rest os de que no pudieron despojarla.

C on t an t os m ot iv os de hum illación para los m in ist ros de hacienda y con t an
poco est ím ulo para lucrar en el puest o , lejos de ser so licit ado com o an t es sucedía,
hoy se ruega con él; an t es que uno lo adm it a lo renuncian cin co o seis, so lo los
f at uos o los que los agio t ist as llam an sign if icat iv am en t e puercos f lacos lo pret enden ,
y si es hom bre delicado el que por com prom iso lo acep t a, apenas conoce su posi-
ción cuando renuncia.

U na de dos cosas es necesaria para dirigir con aciert o la secret aría, o adm it irla
sin dar m argen de an t em ano a la crít ica, a la burla y al desprecio . C uando hay un
sist em a de hacienda organ iz ado, la honradez y la práct ica o conocim ien t o en el
m anejo de las o f icinas n acion ales b ien ordenadas bast a: pero cuando lo prim ero no
ex ist e y aquellas se h allan desarregladas, so lo debe encargarse de ella el que t enga
conocim ien t os bast os en am bas m at erias, buena f e, en ergía, experien cia y f acu lt ades
am plias para obrar. A n t es que se hubiera acabado de em brollar la hacienda pública
h ast a el grado que hoy se encuen t ra, h a h abido recién hecha la independencia, uno
que ot ro m in ist ro en el prim er caso , con la garan t ía de haber sido em pleados
an t iguos conocidos por su hon radez , que h icieron cuan t o b ien est uv o a su alcance,
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procuraron ev it ar el caos, y t an pobres com o en t raron a la secret aría salieron de
ella. E n el caso de hom bres con conocim ien t os y dem ás requisit os referidos no ha
habido n in guno, y sí m uchos, que hast a su en t rada al m in ist erio h an ido a v er de
cerca lo que es el m anejo de una of icina, y o ir h ab lar con fundam en t o sobre m at e-
rias de hacienda, si es que han t en ido esa dicha: unos en t rar pobres y salir ricos,
o t ros en t rar ricos y salir m illon arios, y decir t odos con audacia que el desem peño
del puest o les h a cost ado su fort una.

Sen t adas las circun st ancias que se requieren para arreglar la h acienda, aun cuan -
do hubiera personas capaces de encargarse de la em presa al gob ierno no le conv ien e
buscarlas, y m ucho m enos consen t ir en en t regarles el ram o con el requisit o de f a-
cu lt ades am plias para obrar, porque el m ism o gobierno debe ser la prim era v íct im a,
si por v íct im a puede con siderase al que se le ref ren a en sus ex cesos. C ualqu iera que
sea el p lan que se adopt e, una de sus bases esen ciales ha de ser que los egresos sean
proporcion ados a los in gresos, porque cuando est os const an t em en t e son m enores,
la deuda y la ru in a son in ev it ab les. S i los ingresos pueden bast ar hoy , por ejem plo ,
para cubrir los gast os, calcu larse y con ciert as reform as aum en t ar, no así los egresos
que es de donde dim ana la desm oraliz ación y la grav e dif icu lt ad que presen t a el
arreglo del ram o, siendo el gobierno el m ás fuert e obst ácu lo para el rem edio .

E st ab lecido el v icio de dilap idar, por cuan t iosos que sean los ingresos, jam ás
bast arán a cubrir urgencias innecesarias que se han creado, y deben aum en t ar ellas o
su v alor en raz ón del m ay or num erario que hay a dispon ib le. G ast os exorb it an t es
para ganar las eleccion es de presiden t e; nom bram ien t o o com pra de algunos dipu t a-
dos, senadores y de ay un t am ien t o , porque a t an t o equiv ale que a fuerz a de dinero
salgan siem pre elect as las personas que el gobierno quiere, y que el público sepa con
m ucha an t icipación a las eleccion es prim arias qu ien es deben ser; com pra de v o t os a
o t ros de est as corporacion es; f av ores especiales del m in ist ro a sus am igos; o t ros
h echos por m andat o o recom endación del presiden t e; serv icios part icu lares a los
m iem bros del gab in et e; gast os pródigos y supuest os para derro t ar rev o lucionarios
que nunca f alt an ; m ás gast os para acallar e im pedir que ot ros rev o lucion arios se
pronuncien ; gast os secret os de los m in ist erios que v an a la casa de los m in ist ros
para dist ribu ir all í una part e a los carroceros, m uebleros y dem ás, y reserv ar o t ra
con que poder sost en er en lo sucesiv o el brillo del puest o que ocuparon ; prem ios
exorb it an t es del din ero necesario para salir del día: y por f in , t an t os y t an t os que
por m anos im puras report a crim inalm en t e el erario , h acen abso lu t am en t e im posi-
b le t odo cálcu lo para el f in an ciero m ás consum ado, y al gob ierno im pract icab le con
t al conduct a, el p lan y presupuest os de hacienda m ejor com bin ados.

C on v encidos los est ados de t ales dilap idaciones y en fadados de que el gobierno
general no desem peñe para con ellos las fun ciones que debiera, algunos se rehusan
con fundam en t o a dar con t in gen t e, y o t ros se ex cusan con v arios pret ex t os de darlo
com plet o : de año en año acrece la deuda hast a que llegue a ser im pract icab le su pa-
go : al gob ierno le f alt an est os cuan t iosos in gresos, y con t agiados los est ados del
m ism o v icio de dilap idar, cada uno con t ribuy e por su part e a la ru in a nacional:
pero m ás m orales, m uy raro de ellos es el que no cubre sus presupuest os con
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relig iosidad y deja de hacer algo de pública u t ilidad, m ien t ras que en M éx ico nunca
hay lo su f icien t e para lo m ás preciso . N o su jet ándose el gob ierno a presupuest o , él
es la barrera in accesib le para los m in ist ros de hacienda, pues para obrar est os con
arreglo a su deber n ecesit arían m ás poder que el del gab inet e, o que est e se som et ie-
ra a una t u t oría v ergonz osa, pero hero ica, lo cual t oca a lo im posib le.

L ibrada la hacienda pública a hom bres ignoran t es de t odas clases su jet os a los
cap rich os del gab in et e, educados en la escu ela del desorden , la desm oral iz ación ,
lo s m alos ejem plos, las arb it rariedades, las am biciones y la im pun idad, el m in ist erio
se ha desprest ig iado y desacredit ado hast a la degradación . V iudas h in cadas agarran -
do de las m anos a sus h ijos descalz os y f lacos, rogando con v oz last im era se les de
un pedaz o de pan del que se les debe: hom bres descarnados y m acilen t os por la
m iseria, enclav ando las m anos suplican t es por obt en er siqu iera el sust en t o de dos
días para sus fam ilias a cuen t a de m eses que han dev engado con su t rabajo : em plea-
dos m al v est idos, abat idos y m edit abundos despojados in just am en t e, cargando sus
hojas de serv icios so licit ando por fav or que se les escuche y se les at ienda: in v álidos,
en f erm os y v alet udin arios con los o jos húm edos p idiendo por caridad lo que se les
debe de just icia: so licit udes im pert inen t es, quejas, lágrim as, con su lt as, asech an z as,
acusacion es y f alt a de arb it rios para rem ediar est os y o t ros m uchos m ales, form a el
cuadro im perf ect o de las responsab ilidades y am arguras de dicho puest o que sin
duda no puede adm it irse, sin el conv encim ien t o de poder hacer el b ien , o m iras
innobles y funest as y las en t rañas duras de un m alv ado. M in ist ro rico ha habido
que suplicándole un em pleado se in form ara, com o era v erdad, que su m ujer est aba
m uert a en la cam a en una pocilga, sus h ijos en com plet a desnudez , el casero persi-
gu iéndolo por la ren t a de la casa, y la cocina sin lum bre, alegando t ales circunst an -
cias para t ocar el corazón del m in ist ro con objet o de percib ir algo por cuen t a de lo
que se le deb ía para t en er con qué en t errar el cadáv er de su m ujer, la respuest a po lí-
t ica, just a, generosa y com pasiv a que obt uv o fue la de no hay din ero , y un in just o ,
bárbaro y con t ran at ural reproche que le h iz o por haberse casado siendo pobre.

O cult arse de las m iradas, ex cusarse de dar audien cia, h acerse in accesib le al pú-
b lico , poner ev asiv as a las cám aras cuando los llam an y por t em or de ser in t erpela-
dos no quieren concurrir, o en gañarlas sobre lo que desean saber, es part e de los
m edios que han encon t rado los m in ist ros para esquiv ar las fun ciones de su cargo . Ir
t arde a palacio , m et erse a la presiden cia, pret ex t ar grav e ocupación para no dejarse
v er en el despacho los rat os que est án en él; es la ru t in a est ab lecida con el ob jet o
ref erido así com o para darse im port ancia, y a m uchos se les pasan m eses an t es de
lograr una en t rev ist a. A burrido el que est o escribe de no haber v ist o a un m in ist ro
en m uchos días en su casa n i en palacio , se propuso buscarlo en el m in ist erio a
deshoras de la noche, y all í encon t ró a S . E . rodeado de v arios de sus com pat rio t as
y de agio t ist as que se sorprendieron con su presencia inesperada. D esde en t onces
nunca le h a fallado est e arb it rio para h ablarles cuando se le h a o f recido , porque las
reun iones en palacio a la una y las dos de la m añana son m uy com unes, y no se
not an com o de día o en la casa de los m in ist ros. ¡S iem pre el crim en busca el abrigo
del silencio y la oscuridad!
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Sordos y acost um brados los suprem os m agist rados a est a serie de acon t ecim ien -
t os y calam idades sin consecuencia funest a para ellos, los m iran com o in st i t ución :
algunos han t en ido la deb ilidad, el in t erés, la t orpez a o la m alicia de poner de secre-
t arios de hacienda a los agio t ist as m ás conocidos, y así han logrado ahorrarles pasos
m uchas v eces in f ruct uosos a palacio , ev it arles el t rabajo de arreglar la com plicidad
con los m in ist ros, econom iz arles el desem bolso para el cohecho, dejarles goz ar
so los el lucro de los n egocios que debieron part ir con sus cóm plices; y por f in ,
apost ro far a la n ación en su agon ía con darles part e en el gobierno, ponerles el pu-
ñ al en la m ano y am arrarles a la v íct im a.

E n M éx ico que no hay proy ect o de gab in et e que no se t rasluz ca a las v ein t icua-
t ro horas de concebido , n i p lan b ien com binado que no se sepa m ucho an t es de
ejecu t arse, la v oz pública acusó a un agio t ist a que v iv e en la calle de S t o . D om ingo,
de haber h echo por sus in f luen cias que ot ro que v iv e en el port al del Á gu ila,
en t rara al m in ist erio para lucrar am bos con él. E st o será o no ciert o , pero la v erdad
pública es que el prim ero com en zó por pro t eger al segundo: que a la pro t ección se
sigu ieron la am ist ad y las relaciones de m utuo in t erés: que dicho m iem bro del
gobierno duró cerca de un año en el puest o , m anejando recursos ex t raordinarios en
circun st ancias m uy af lict iv as para la n ación ; y que las libran z as que para v arios
p laz os acep t ó el clero por un prést am o, para cuy o pago fue necesario señ alar f in cas
que lo garan t iz aran , las del m ás cort o y seguras que fueron las del prim er v en ci-
m ien t o , las repart ió el m in ist ro en t re su am igo y pro t ect or, y o t ros dos agio t ist as de
la calle de S . Bernardo y C apuch inas. ¡Júz guese si de est os cuat ro personajes nom ás
t res se absorv erían part e de los fondos del erario , y el m in ist ro de hacienda, no !

S iendo cada agio t ist a m ás fuert e que el suprem o gobierno, el con jun t o es un
coloso de fuerz a im ponderab le jun t o a un pigm eo. S i alguno de ellos queriendo
desprenderse de part e de su fort un a, t uv iera el capricho de form ar una rev o lución
para ahorcar al presiden t e con sus cuat ro m in ist ros, no hay duda que lo con segu iría
con la m ism a facilidad que el t o t al t ien e suby ugado y subalt ernado a su an t o jo , las
prov idencias de la adm in ist ración de just icia, el poder del gobierno y el giro de los
n egocios de est ado . C uando el gobierno necesit a din ero para algún gast o que no ad-
m it e espera, si el prim ero con quien t rat a se la n iega porque no le da la seguridad y
el prem io que quiere, t odos los dem ás hacen lo m ism o hast a que cede, y a la luz del
día sacan de la t esorería con sem blan t e p lacen t ero los cien t os de t alegas en m edio de
la m iseria de los espect adores, con m ás derecho que ellos al dinero que se llev an .

E n f in , el poder ejecu t iv o no puede obrar sin ellos; ellos son el gobierno, son la
n ación . M in ist raciones y fom en t o a los rev o lucionarios para que derroquen a una
adm in ist ración cuando les con v iene: socorros al gob ierno para que derro t e a o t ros
rev o lucionarios que no les agradan : nom bram ien t o de las personas que quieren
para desem peñar en su prov echo la secret aria de hacienda, las adm in ist raciones de
aduanas f ron t eriz as, y cuan t os em pleos o com ision es son fav orab les a sus m iras:
qu iebras f raudulen t as: esperas innecesarias para no pagar rédit os y sacar v en t ajas de
lo que no debían : abusos de con f ianz a, cohechos, dest rucción del erario , descrédit o
del gobierno, desm oraliz ación , m alos ejem plos, sangre, v íct im as, p il laje, con t raban -
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do, dev ast ación ; t odo es objet o de sus especu lacion es, t odo es obra suy a, t odo les
pert enece. L a ru in a y la in f am ia de la nación son el apogeo de su dicha.

U SU R E R O S

M ás f ácil y m enos riesgosa est a especu lación que la de los agio t ist as, aunque m ás
m inuciosa y no t an product iv a, no necesit a relaciones n i pro t ección de los gober-
n an t es n i part icu lares para em prenderla. Su giro carece t am bién de cálcu lo , y m uy
poco o n ingún capit al ha bast ado a m uchos para t en er hoy fort un as con siderab les.
E l descaro y la crueldad son las bases necesarias para progresar: desf achat ez para
decir, por cuat ro que t e prest o m e has de dev o lv er ocho en t al p laz o , o doce en t al
o t ro y la crueldad de no alt erar en nada lo conv en ido con la v íct im a, const it uy en la
riqu ez a del u su rero . A sí com o el p rést am o grat u i t o sería la ru in a del p rest ado r y
la riquez a del prest am ist a, el prem io exorb it an t e form a el caudal del usurero y la
dest rucción del usureado, y por t an m ot iv o las ley es h an f ijado el t érm ino m edio o
m áx im um del prem io que el din ero debe producir.

E l com ercian t e gana cin cuen t a, o cien t o por cien t o en efect os que pueden po-
drirsele, bajar de precio , caer en desuso , o t en er con t rat iem pos in ev it ab les: puede
ocult ar su codicia con decir al m archan t e: no lo puedo dar en m enos, a m i m e cues-
t a t an t o , el arrendam ien t o del alm acén o t ienda que pago es m uy fuert e, los depen -
dien t es m e ganan sueldos crecidos, las con t ribuciones que m e agobian son m uchas;
y por f in , cuan t o m ás se dice en t odo com ercio para v erif icar el cam bio , est á
cubiert o con un v elo oscuro para el com prador, con la ilusión de la v erdad aunque
sea un engaño y con la con form idad no forz ada del com prador o cam bist a en efec-
t os de dist in t a especie. P ero el usurero no t iene en su apoy o para m erecer la buena
opin ión , el cúm ulo de gast os n i los con t rat iem pos que ot ro com ercian t e, n i necesit a
la in t eligencia que ést e para encubrir o hacer t o lerab les sus cuan t iosos benef icios.

E x ig ir la dev o lución en ef ect o de la m ism a especie, con dos, t res o cuat ro cien -
t os por cien t o de benef icio sobre lo que prest a, asegurar el pago con prendas u ot ras
garan t ías m uy superiores en v alor a la can t idad que ha de dev o lv erse: la crueldad de
desen t enderse de los clam ores de los n ecesit ados: la durez a de no prest ar con la
oport un idad que se desea para hacerse el necesario , y dar m ás aparat o de v alor a su
din ero que al ajeno : descon t ar en jun t o de t oda la can t idad los prem ios en lugar de
recib irlos a p laz os v encidos, para co locarlos com o nuev o cap it al y form ar el ru ino-
sísim o in t erés com puest o : cobrar el rédit o ín t egro del m es cuando no m ás v a corri-
do part e de él: v ender al v en cim ien t o del p laz o el ef ect o deposit ado , cualqu iera que
sea su v alor, en la can t idad precisa para cubrirse, sin at ender a la pérdida o perju icio
que a ot ro resu lt e: audacia para t rat ar alt an eram en t e a los af ligidos, y persegu irlos
sin dejarles t om ar alien t o : t al es el resum en de los requisit os que con st i t uy en el t ipo
caract eríst ico del usurero , a cuy a reun ión de circun st ancias puest as en práct ica
llam an com ercio , claridad, ex act it ud y pun t ualidad en los n egocios.

T res cosas obligan a ocupar a los usureros: necesidad urgen t e para acudir a las
ex igen cias de la v ida, com prom iso de honor, o v icio de dilap idar. Y com o cuales-
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quiera de ellas t rae con sigo la v ergüen z a, y de cost um bre las dos prim eras una not a
in just a, pero f ea en la sociedad, los que por desgracia ocurren a ellos en sus apuros,
an t es que dar a conocer a los dem ás su posición pecun iaria, se resuelv en a su frir en
silen cio hum illacion es y perju icios que dan a su descaro y codicia, superioridad y
v en t ajas m uy m arcadas para abusar. T an t os m ot iv os de v ergüen z a para el usureado
y lo m al v ist o del giro , h acen que el usurero se encuen t re aislado de la gen t e hon -
rada, que t odos le huy an , y que él m ism o engañado con que hace por su dinero
buen papel en la sociedad, no conoz ca que en t re sus con t em poráneos es objet o del
desprecio general.

C on dicha especu lación de indign idad y p illaje, han dest ru ido en t rece o cat orce
años de at aques a las f am ilias ricas, fort unas y caudales form ados con hon radez en
v arias gen eracion es, y en la act ualidad no ex ist e n ingún capit al de los que había el
año de 820. So ldados rasos, p laceras, o f iciales del ejércit o , em pleados, clérigos y
personas dist ingu idas por su educación o con f acu lt ades para subsist ir, est án con -
fundidos y m ez clados en las calles y p laz as de la cap it al buscando necesit ados para
arruinarlos, y hacerles sufrir cuan t as funest idades son suscept ibles de atorm entar a los
seres m ás desgraciados de la especie hum ana. E n t re ellos, algunos, cuy os apellidos
eran ignorados hace poco, h an ofuscado los nom bres an t iguos, son de los m ás opu-
len t os de la época presen t e, y y a asp iran con pret ension es de noblez a a las dist in cio-
n es arist ocrát icas.

E n f in , si los agio t ist as, los m in ist ros de hacienda y o t ros m iem bros del gobier-
no y cóm plices se h an absorb ido y desp ilf arrado la riquez a nacional; los usureros
h an acabado con las fort unas part icu lares que eran m ás út iles que las suy as; y t o -
dos est os negocian t es jun t os h an im pedido la indust ria y cuan t as em presas lim pias
pudieran est ab lecerse con t an t o din ero com o t ienen dedicado para arru in ar, f uera
del que han am ort iz ado en los bancos europeos.

S iendo el agio m ás fun est o para las naciones que la usura para los pueblos; la
h ist oria nos enseña que F elipe A ugust o de F ran cia obligó a los judíos a la rest i t u -
ción por usureros y los echó de su reino . C arlos V I les proh ib ió presen t arse en pú-
b lico sin una señal am arilla en el est óm ago, y por f in los expulsó de F rancia. F elipe
el A t rev ido los obligó a andar con un cuerno en la cabeza, les prohibió bañarse en el
Sen a, y cuando los ahorcaba era siem pre en t re dos perros.

E spíritus de cuerpo de los militares y de los abogados

C uan t as pro f esion es, grem ios, ram os y cargos hay en la república, t ienen en t re
sí una con f rat ern idad m ás o m enos ú t il o pern iciosa a la sociedad, según las pasio-
n es, las v irt udes de las personas, y m ás o m enos probabilidad de obrar en su pro-
v echo por f alt a de civ iliz ación y de ley es represiv as y pro t ect oras que se observ a-
rán . C ada corporación quisiera para sí v en t ajas sobre las o t ras corporacion es, sobre
sus co frades y sobre sus conciudadanos, y aunque t odos asp iran a ello por esp írit u
de cuerpo y por ego ísm o, dos son las que se han sobrepuest o desde la independen -
cia: la de los m ili t ares y la de los abogados: la prim era porque la fuerz a f ísica es
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superior a t odo, y la de los abogados porque in v ocando la ley , la raz ón y la just icia,
t ien en m ás cam po para obrar en su f av or.

P or esp írit u de cuerpo la nación ha t en ido a los m ilitares hast a h ace poco
t iem po con t rariando su v o lun t ad, ocupando la dict adura, la suprem a m agist rat ura
const it ucion al, la doble in v est idura de gobern adores y com andan t es generales de los
est ados, una fuerz a organ iz ada en la cap it al de la república y en la de cada est ado
para sost enerse, las f ron t eras a descubiert o , t odo el m undo con t ribuy endo para pa-
gar un ejércit o que lo oprim iera, las ren t as nacionales in su f icien t es para cubrir sus
ex igen cias, su lu jo , sus desp ilf arros, los gast os ru inosos de sus rev o luciones, los
sueldos de sus em pleos y ascensos adquiridos en ellas, los congresos nulos o disuel-
t os, las ciudades y pueblos con señales de dest rucción en sus edif icios, y algunos de
ellos dest ru idos: por f in , con la prepot en cia de la fuerz a, haciendo y deshaciendo
cuan t o podía con t ribu ir a su engrandecim ien t o .

D iv ididos en t re sí por las asp iracion es, las riv alidades, la f alt a de recursos para
m ov erse, por su incapacidad com probada para m andar en m ás de v ein t e años de
experiencias hechas por cuan t os han gobern ado, y celosos los est ados de poseer la
au t oridad que por t an t o t iem po les usurparon ; se h an desconcept uado y debilit ado
al ex t rem o de necesit ar una reconquist a m uy peligrosa y dif ícil para v o lv er a su
an t igua posición . L as fun ciones de arm as a que est aban acost um brados para sobre-
ponerse, h an t en ido que reem plaz arlas con in t rigas de gab inet e para co locarse, y
que in v ert ir los fondos nacion ales cuando pueden , en cohechos y sobornos para
f igurar. Bast an t e m arcada su decadencia, hoy so lo les quedan las com andancias
gen erales: por las ley es civ iles que los licen ciados v an form ando para nulif icarlos,
pron t o las perderán , y el cadalso llegará a ser el t érm ino de est a carrera del honor
de m uchos serv idores f ieles de la n ación .

E nerv ado el esp írit u de cuerpo de los m ilit ares y esp iran t e su poderío , el de los
abogados ha ido t om ando la suprem acía para reem plaz arlos, y un pequeño paso les
f alt a para lograrlo y con sum ar por prin cip ios de derecho la dest rucción de la
república, que los m ilit ares con so lo respet ar el sist em a f ederal, no serían capaces de
consegu ir con sus proy ect i les en acción . S igu iendo al ejércit o en sus cam pañas, elo-
giando a los caudillos en lo personal, apoy ándolos y en com iando sus proez as con la
p lum a, h icieron a un lado a t odas las clases de la sociedad para part ir con ellos el
poder: al prin cip io de la guerra in t est in a se con form aron com o t ro feo con ser
secret arios part icu lares y asesores, y con obt ener o t ros puest os secundarios: pero
con el t iem po, m in ándolos pau lat inam en t e los han derrocado y sust i t u ido , apoy a-
dos en la repugnancia gen eral que aquellos h an in fundido con los abusos de su
in st it ución .

E x am in em os ligeram en t e su conduct a, independien t e de la que observ an en los
juz gados civ iles, crim in ales, cort e de just icia y o t ros puest os que por su pro fesión
les conciern en , porque en ellos es generalm en t e sab ido que con pocas ex cepciones,
el prov incialism o, el paren t esco , el in t erés, la am ist ad, la enem ist ad, las sim pat ías,
las an t ipat ías y la op in ión polít ica, son los que det erm inan los t rám it es y las sen t en -
cias, pero casi nunca la just icia. L os m ili t ares m ás concienz udos, caballerosos y
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m enos crueles que los licen ciados so lo han ocupado según su graduación los puest os
de ciert a cat egoría, y desdeñado los que han creído degradan t es a su carrera y a la
especie hum ana: lejos de est os los abogados, que por ganar t erreno aunque sea sali-
t roso , im product iv o e inm undo, sin la m enor dist inción se han apoderado desde la
cuerda del v erdugo hast a la silla del suprem o m agist rado. E n alguna part e del est ado
de O ax aca, el juez que sen t en cia o com un ica la sen t en cia da m uert e a los reos, es el
qu e lo s con duce al p at íbu lo , p reside, m anda la ejecución , se abon a lo s derech os
del m in ist ro ejecu t or y se engalan a con su cat egoría. E st a es la cuerda del v erdugo.

P or una progresión crecien t e de codicia, de desprecio de sí m ism os y de la
dign idad de su carrera, es m uy com ún que los licen ciados acom pañen a los m in is-
t ros ejecu t ores a los em bargos, y que est os so lo v ay an com o órganos de su v o lun t ad
a poner por obra sus disposiciones, en cuy o caso se abrogan grat u it am en t e o t ra de
las funcion es m ás desagradables de los m in ist ros ejecu t ores. D espués los en cuen t ra
uno de em pleados subalt ernos en las o f icin as, de secret arios de las au t oridades de se-
gundo y t ercer orden , de regidores, de pref ect os, de dipu t ados, de senadores, de
jefes, rect ores y cat edrát icos en algunas o f icinas y co legios; luego de agen t es, m in is-
t ros y env iados ex t raordin arios en el ex t ran jero : m ás arriba de m iem bros del supre-
m o gobierno; y por ú lt im o, en la presidencia de la república que les conciern e en
ciert os casos. E st a es la sil la del suprem o m agist rado.

C on conocim ien t os apenas precisos para form arse hom bres ú t iles cuando se les
juz ga hábiles para ejercer, luego que se reciben abandonan com únm en t e los est u-
dios, com ienz an a so licit ar puest os indignos de su saber, y a abrir am bicion es supe-
riores a su lim it ada in st rucción elem en t al. C om o no t ienen ordenan z as n i est at u t os
que pongan cot o a sus asp iracion es, n i f i jen las circun st ancias que debían ex igirse
para obt ener ciert as dign idades y cargos, fav oreciéndose m utuam en t e por el esp írit u
de cuerpo, a ejem plo de m uchos m ilit ares que de sim ples o f iciales de f av or han
ascendido repen t inam en t e a jefes superiores en serv icio pasiv o de plaz a, sin segu ir
los em pleos de escala y sin calif icación para saberse si son út iles com o subalt ernos
en cam paña; ellos, después de algunas pregun t as t al v ez conv en idas de an t em ano o
hechas con consideración en un rat o de la prim a noche, a cuy o act o llam an equiv o-
cadam en t e su noche t rist e, pues so lo lo es para la sociedad, salen al m undo desde el
día sigu ien t e pron t os a em prender cam paña legal, y sin h aberse presen t ado algunos
de ellos en los est rados a dar un in form e, t an luego com o logran ser regidores o di-
pu t ados, se creen con los elem en t os n ecesarios para com pet ir hast a con los hom bres
de prim er orden : desde en t onces sus pret ension es son colosales, y v arios ha habido
y hay en puest os de cat egoría propios de su carrera, que puede ser no sean út iles
para defender una causa clara de su pro f esión .

H acienda, relacion es, po lít ica, dip lom acia, po licía, geograf ía, cien cias ex act as,
cálcu lo m ercan t il , t odo lo juz gan part e ady acen t e a la m ay or o m enor in st rucción
de jurisprudencia que han adquirido . M iem bro del gobierno ha habido en t re ellos,
que hay a am agado al m in ist ro am ericano con que una expedición m ex icana iría a
W ash ingt on a hacer v aler los derechos de M éx ico , cuando los ingleses, dueños de
los m ares y de la m arin a m ás respet ab le, apenas han podido obt ener de aquel
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gab inet e v en t ajas de consecuencia por las arm as. O t ro , m iem bro del gobierno t am -
b ién , que est ando desarm ado el pueblo de la cap it al ha publicado una prov idencia
para que los h ab it an t es echaran agua calien t e a los in v asores am ericanos con objet o
de defenderse de t renes m agn íf icos de guerra b ien m anejados, o librarla de la ocupa-
ción con el baño de M aría que m andó se diera a las fuerz as enem igas (1) U n juez de
lo civ il , con reput ación de horado, que agit ándole el gob ierno para que concluy era
una causa crim inal en que se in t eresaba el m in ist ro inglés, no pudiendo llenar
pron t o las form alidades prescrit as por las ley es para sen t enciar, pasó una com un ica-
ción al m in ist erio de just icia haciéndole v er las dif icu lt ades que había para conclu ir
pron t am en t e la causa, y su buena disposición o deferencia hacia el gob ierno para
condenar a m uert e al presun t o delin cuen t e, salv ando los t rám it es est ab lecidos por
las ley es.

E nem igos de t odo aquello en que no t ienen in t erv en ción direct a, el nom bre de
guerra los espan t a y quisieran abolir para m andar so los cuan t os códigos y est at u t os
h acen som bra a los suy os, o que est os resum ieran las m at erias de t odos y que no
ex ist ieran aquellos acon t ecim ien t os que so lo pueden decidirse por la fuerz a, el
h ero ísm o y el pat rio t ism o. E n la acción de G ranadit as, en G uanajuat o , dice D . L .
A lam án : �L a m uert e del in t enden t e,� jef e del pun t o , �in t rodujo la div isión y la
discordia en t re los defensores de la alhóndiga en el m om en t o que m ás necesit aban
proceder con un ión y f irm e reso lución . E l asesor de la in t endencia, L ic. D . M anuel
P érez V aldés, fundado en que por la ordenanz a de in t enden t es el ejercicio de est e
em pleo recaía en el asesor por la falt a acciden t al del propiet ario , pret endía que
residiendo en él la au t oridad superior de la prov in cia, nada debía hacerse sino por
su m andado y propendía a cap it u lar: el m ay or Berz abal sost en ía, que siendo aquel
un m ando puram en t e m ili t ar, con form e a la ordenanz a el deb ía t om arlo por ser el
o f icial v et erano de m ay or graduación y est aba resuelt o a la def en sa. S in que est a
dispu t a pudiera decidirse, la con fusión del at aque h iz o que t odos m andaran y que
en brev e n inguno obedeciera.� �E l desacuerdo de los sit iados h acia que al m ism o
t iem po que D . G ilbert o R iaño,� h ijo del in t enden t e, �sedien t o de v engan z a por la
m uert e de su padre, y D . M anuel Bust am an t e que lo acom pañaba, arro jaban con
ot ros los f rascos� que habían serv ido para el az ogue dispuest os com o bom ba de
m ano para hacer est rago �sobre los asalt an t es, el asesor hacía poner un pañuelo
b lan co en señal de paz , y el pueblo at ribuy endo a perf idia lo que no era m ás que
efect o de la con fusión que había en el in t erior de la alhóndiga, redoblaba su furor y
se precip it aba al com bat e con m ay or encarn iz am ien t o .� E st os hechos, el resu lt ado
de la in v asión de los nort eam ericanos que fueron los t rat ados de paz form ados por
ellos, y la persecución a los que les h acían la guerra, no dejan lugar a la duda sobre
la v eracidad de los prin cip ios sen t ados.

V éase el aran cel que han form ado para el cobro de derechos de las dist in t as
pro fesiones, art es y o f icios. T odo escribano, abogado, y hast a el ú lt im o agen t e de su
corporación cobra dos pesos por legua cuando sale de la cap it al y los de las dem ás
pro fesiones uno, m an ifest ando t al act o de dist in ción t an igual y m at erial para t odos
los que cam in an , la ex ageración de su esp írit u de cuerpo, su ego ísm o colect iv o , su
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codicia y su falt a de polít ica. A t odos som et en en los ju icios a dicho arancel, y ellos
se han dejado en el cam po abiert o para cobrar a su an t o jo hast a arru inar a las
f am ilias, siendo est a una de las causas porque no hay li t igan t e que aun cuando gane
un pleit o no quede aborreciendo a su abogado y al juez . S in t oda la con sideración
que debían t en er con la clase subalt erna de su corporación , los procuradores por la
m iserab le propin a de cuat ro reales que les h an design ado por cada saca de au t os,
t ien en obligación de ir cien ocasion es a las casa de los abogados o de las part es, con
responsab ilidad de ir a la cárcel cuando a un licen ciado se le an t o ja, a ocupar el
lugar que debía ser suy o . H ast a hoy no han in t en t ado n i sab ido form ar un código
de procedim ien t os, n i arreglar n in guno de los ram os de la adm in ist ración de just icia
para h acerla m ás clara, m ás precisa, m enos onerosa y m ás ex t ensiv a a las clases
indígen as. N o lo han in t en t ado, porque en el laberin t o de ley es con t radict orias que
rigen est riba su fort una, la desv ergüen z a de algunas causas escandalosas que def ien -
den y la libert ad de los jueces para sen t en ciar; y no han podido , porque es de pre-
sum ir que no t ien en capacidades en su pro fesión , y por agregado, n i en la polít ica a
que se han dedicado con em peño. E n n inguno de est os ram os han habido uno que
se hay a hecho not ab le a pesar de ocupar hace v arios años los puest os que prest an
cam po para dist ingu irse; m ien t ras que las ún icas épocas de su gobierno han sido
m arcadas con calam idades, com o fue la del Sr. P eña y P eña con los t rat ados de paz ,
y la del Sr. C orro con el escandaloso go lpe de la m oneda de cobre.

L a experien cia h a acredit ado que por esp írit u de cuerpo las responsab ilidades
ex igidas a los jueces y abogados han sido ilusorias: el que lo in t en t a se arru ina, no
logra que se hagan ef ect iv as, sus m aldades se sobreponen y no hay dique conocido
para con t en erlos. P or la m ism a raz ón son inú t iles las recusacion es, los llam ados
jueces acom pañados y dem ás ley es o prov idencias de equidad y just i f icación aparen -
t es con que deslum bran a algunos lit igan t es, y el que por desgracia cae en t re ellos lo
enredan en una t elaraña de la cual es im posib le salga ileso . �P acien cia y m ala
in t ención ,� es el princip io m oral, el nort e, la gu ía y la base fundam en t al de su con -
duct a: no hay li t igan t e a quien no insp iren est a m áx im a por norm a del m odo con
que debe conducirse en los lit igios, y de aquí su crueldad, su durez a y su indif eren -
cia para dest ru ir a las part es. C on �paciencia y m ala in t en ción ,� del m ism o juz gado
que un juez honrado saca apenas lo necesario para sost ener su cort a f am ilia, o t ro
m enos delicado cargado de f am ilia num erosa v iv e con ciert o lu jo y abundancia, y
o t ro de los llam ados hábiles con gast os m ás cuan t iosos que los del in t erior, a los
cuat ro o cinco años sale del puest o con capit al, dejando en la jurisdicción recuer-
dos dolorosos de su im pune proceder.

P or los periódicos h em os v ist o que hay m agist rado cargado de poderes, que no
t en iendo inconv en ien t e en que se haga público t al escándalo , con los papeles en la
m ano parece decir a los contrarios de sus poderdantes: ¡V engan a m i sala, y o les h aré
just icia, y o los despacharé! Su audacia ha llegado al grado de publicar una ley por
m iras part icu lares, para que los acreedores no pudieran cobrar ciert a clase de deudas
lícit as, y si las con secuencias de est a ley no hubieran at acado los in t ereses de su
corporación , t odav ía subsist iera. P or o t ra ley llam ada O t ero se persigue a los que
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no t en iendo m ás arb it rio que la im pren t a para quejarse a la op in ión pública, m en t a-
ren los nom bres de las personas, y fue dada de resu lt as de haberse publicado que al
au t or de la ley lo abof et earon y escupieron públicam en t e sin que se at rev iera a
def enderse n i a responder; y aludiendo por t al m ot iv o a su gordura, que su im por-
t ancia en la sociedad equiv alía a un pedazo de carne escupida. P or ef ect o de est a ley
prov en ida de un lance part icu lar, los abogados crim inales deben conserv ar la op i-
n ión de hom bres de bien , y los oprim idos, bejados o perjudicados por ellos cuando
la quebran t en , ser persegu idos com o m alv ados. E s decir, a los m ex icanos les han
quit ado hast a el derecho nat ural de grit ar, de que hast a los perros usan cuando les
pegan un palo .

E l cum plim ien t o de t al ley , h ace que sus abusos y los de cualesqu iera crim inales
con reput ación de hon rados, se m ult ip liquen im punem en t e; y apenas puede creerse
que los abogados en v ist a de la causa y del ob jet o con que se dict ó , se at rev an a
ocurrir en los li t ig ios, si no es con m alicia, al esp írit u y no al t enor de las ley es. S i
hoy se pregun t ara a los que de ellos ignoran lo acaecido , cual es el esp írit u de dich a
ley O t ero y el origen de su form ación , sin con f esar que no lo sab ían , dispu t arían ,
in t erpret arían , y perdiéndose en con jet uras no darían con el m ot iv o . L o m ism o
puede decirse de los que pret enden adiv inar en lo que pen saron ot ros legisladores al
dict ar las ley es de Indias, las a propósit o para las cast as y dem ás v igen t es, cuy o
fundam en t o de m uchas prov endría de algún m ot iv o v ergon zoso o benef icio part i-
cu lar que resu lt aría al legislador, pero que, com o la del caso cit ado , se h an hecho
ex t en siv as a la gen eralidad.

E n la práct ica del sist em a de in t erpret acion es est riba la base principal de la
ch icana judicial, las in iqu idades de los jueces, que los li t ig ios sean ru inosos e in t er-
m in ab les, y que el esp írit u de susp icacia para con t rariar h ast a los ax iom as, sea el
dist in t iv o caract eríst ico de los licenciados. C uando se propone o prom uev e alguna
cosa part icu larm en t e por alguno de los que llam an legos, aunque sea in st ru ido ,
f undada en raz ones só lidas y princip ios innegab les, el prim er act o del abogado es
oponerse con calor, negar lo sen t ado sin t al v ez en t enderlo , y pen sar poco o m ucho
t iem po para v ert ir de pref eren cia hast a absurdos en apoy o de su opin ión , an t es que
m an if est ar de algún m odo que no en t iende la m at eria de que se t rat a, o que le falt an
fundam en t os para com bat ir. Sab ido el princip io b ien calcu lado que en ciert os pues-
t os im port an t es no deben durar m ucho los que los ocupan , es de creerse que si las
ley es de la república est uv ieran puest as en orden alfabét ico , o clasif icadas de un
m odo preciso , y que si los jueces no fueran v it alicios, el aprendiz aje in sign if ican t e
de las fórm ulas y los t érm inos de la facu lt ad usados en el foro , y la raz ón nat ural o
algo de lógica, que es en lo que m uchos licen ciados hacen consist ir su habilidad,
serían su f icien t es para que in f in it os lit igan t es an t e jueces probos, se ahorraran de su
pat rocin io y se libraran del f av orit ism o que obt ienen de los jueces, a cuy a in fam ia
h an dado el nom bre de �resort ear.�

C ualesqu iera expedien t es v o lum inosos en que hay an in t erv en ido v arios aboga-
dos, proporcionan resm as de papel en que observ an escrit os de a v ein t icin co plie-
gos, abst ract os, m et af ísicos, difusos e in in t elig ib les, raciocin ios, alegat os, dialect os,
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pruebas, t rám it es, sen t en cias y v icios que espan t an , y m an if iest an , si no la f alt a de
prin cip ios e in st rucción , si de la m ala fe de est e cuerpo que crey endo ser de om n is-
cios, pret ende abrogarse el derecho ex clusiv o de m andar a los dem ás. L it igando en
causa ajen a m ás por sí que por sus clien t es, del m ism o m odo que sin escrúpulo des-
t ruy eran la fort una part icu lar de las fam ilias, acabarán de v ender a la nación . D e
am bas cosas son pruebas irref ragab les los inm ensos cap it ales que se han absorb ido
con la in v est idura de def enderlos, la m ult it ud de huérf anos m iserab les que pueblan
la república y deb ían ser ricos sin su in t erv en ción , las propiedades que t ienen
m uchos y pert enecían a sus clien t es, y la m it ad de la n ación v endida an t es de perder
las esperan z as de conserv arla por una lucha form al.

L os con serv adores con su pret ensión de que la república v uelv a al est ado de
colon ia, le dejan el derecho de independerse con la fuerz a de las arm as: los agre-
gacion ist as pueden salv arle el m ism o derecho con su m ira de un irla por conv en ios
con la nort eam erican a: pero los m oderados y los abogados de cat egoría, cuy as dos
circun st ancias est án con f recuencia un idas, si siguen com o es probable enajen ando
el t errit orio y a los m ex icanos v álidos de su posición social y de las ocasion es que
con f recuencia t endrán en lo sucesiv o : con las v en t as priv arán a la nación de usar
del derecho de la fuerz a por su aquiescencia t ácit a para t ales con t rat os, de reclam ar
los v endidos las in just icias que se les in f ieran ; y cuando oprim idos, m iserab les y
disgust ados por su sit uación quieran asp irar a sacudir el y ugo , no t endrán derecho
para im plorar aux ilio , se en con t rarán com o los negros en el caso de rescat ase para
se libert os, y de com prar a peso de oro m ez clado con sangre, palm os de t ierra que
t endrán en t re los com pradores m ás v alor, que el de las leguas cuadradas que hoy
han prodigado y m albarat ado . ¡T al v ez est a es la suert e de los que hace poco eran
m ex icanos y hoy nort eam ericanos!

L os abogados, m ez clados y con fundidos por el t raje con los dem ás ciudadanos,
no t ien en dist in t iv o ex t erior que los haga not ar, y por eso son v ist os con error
iguales al com ún de los hom bres, en t re el cual los m ili t ares form an por sus in sign ias
una f racción rem arcab le, siendo est a circunst an cia la que ha con t ribu ido a in fundir
con t ra su in st i t ución part e de la av ersión que se les t ien e, y que sus abusos sean m ás
ru idosos y percep t ib les: así com o por falt a de v iso aparen t e, las m aldades de los
licen ciados son m enos observ adas y m ás t o leradas, aunque su esp írit u de cuerpo es
in f in it am en t e m ás pern icioso para la nación . U n iform es de t odos co lores; cat ego -
rías de guerra adornadas con cuan t o ha in v en t ado de m ás ridícu lo , v ist oso y m un if i-
cen t e desde el m eco hast a el opulen t o m onarca; m iles de hom bres a p ie y a caballo
con el sem blan t e irrit ado adiest rados para m at ar, t am bores t ocando a degüello ,
cañones, f usiles, in st rum en t os con t unden t es, proy ect i les in cendiarios, arm as cor-
t an t es y pun z an t es, bom bas, m aest ranz as, con sejos de guerra, hosp it ales de san gre,
cuerpos m ut ilados, cadáv eres, m iem bros esparcidos aquí y allá, bocas obscenas,
m aldicien t es y dem ás aparat os con sus con secuencias de m uert e, crueldad y deso la-
ción ; aunque son sin duda m ás t em ib les, at erradores e im ponen t es al parecer, se
pueden com bat ir y reform ar con m ás f acil idad que un escribano, un m in ist ro eje-
cu t or, un abogado, un juez y una cort e de just icia.
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L os m ili t ares en sus dest ellos de cuerpo y p lanes rev o lucionarios, se est rellan
f recuen t em en t e con t ra la oposición arm ada de los pueblos, la inercia, el sist em a y
las prov idencias del congreso que les en sancha o lim it a sus f acu lt ades y algo los
at em oriz a: pero los abogados no t ienen n in guno de est os óbices, porque las cám a-
ras que por sus f acu lt ades podrían m arcarles el h ast a aquí, o el gob ierno que por las
suy as debería in iciar que se det erm in aran los lím it es de su pro fesión , am bos poderes
con m ult it ud de ellos en seno se dejan gu iar por sus m iras, sin not ar siqu iera el
poder que les usurpan para decidir de los dest in os de la nación . E l día que logren
acabar los fueros para lo cual t rabajan , no por esp írit u de igualdad com o los dem ó-
crat as, sino al con t rario , por el predom in io abso lu t o que in t en t an , h abrán dado el
ú lt im o paso que queda dicho les f alt a para llegar a la cum bre, no t endrán com pet i-
dores, so juz garán a t odos en silen cio , y el t errit orio , las fort unas y las v idas serán su
propiedad.

D e los m ilit ares est a uno libre de padecer, no abso lu t am en t e, pero no m ez clán -
dose en sus con t iendas n i h aciéndoles la guerra sin elem en t os, m ien t ras que de los
abogados aunque uno les huy a le buscan pleit os, no hay m edio conocido para
com bat irlos y lo arrast ran con t ra su v o lun t ad a lo que no quisiera. C on un som bre-
ro siqu iera que se t enga que perder y que hay a quien lo codicie, no est á libre el
dueño de v er escrit o en su con t ra: �A n t e ud. com o m ejor proceda suplico que se lo
quit e con lo necesario , por ser de just icia que pido y juro sin proceder de m alicia:�
el abogado con t rario jurar con inocencia y sen cillez lo abso lu t am en t e opuest o ; el
juez prov eer que el dueño del som brero lo p ierda sin apelación , f undándose en la
equidad para no f allar en t regue t am bién la cabez a que era lo necesario para llev arlo
puest o : despojar en t re t odos hast a de los calz ones al pobre propiet ario adem ás del
som brero que se dispu t aban , y con est as y o t ras fórm ulas at acar cuan t o hay de m ás
sagrado sin haber a quien ocurrir para con t ener t an t a in iqu idad.

S i f uera dable saber la op in ión que los ricos t ien en de los abogados y los t em o-
res que abrigan part icu larm en t e los que no t ienen sus b ien es m uy saneados, sobre el
paradero que llegarán a t en er sus fort unas, no habría qu ien por poco m undo que
t uv iese no expresara su t em or de que los licenciados in t erv in ieran en sus n egocios,
por la im posib il idad de que sus cálcu los se realiz aran en t onces. P or est e prin cip io
corroborado con m iles de hechos, es m uy com ún que las f am ilias ricas hagan segu ir
para la seguridad de sus in t ereses la carrera del foro a alguno de sus v ást agos, m uy
f recuen t e que el v ást ago nom brado para def ender a sus coherederos, pero v iciado
y ciert o de abusar im punem en t e de su pro f esión , no cum pla con las disposiciones
de sus ascendien t es, y que desen t endiéndose de las causas por que se halla en t al
posición se absorba la fort una de t odos o la dilap ide.

L os m ilit ares a pesar de su incuest ion ab le esp írit u de cuerpo, t ien en ordenan z as
por las cuales fusilan , dest ierran , degradan y cast igan de v arios m odos a sus com pa-
ñ eros de arm as: la corporación de los clérigos t iene para los de est a m it ra un
colegio , prisión y cast igos en T epozo t lán con objet o de ref renar a los que se o lv idan
de sus obligacion es o se desm andan ; pero la de los abogados no conoce en t re sí n ada
que le in t im ide n i ev it e los abusos dest ruct ores de su pro fesión , haciéndose in creí-
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ble que las corporacion es t odas t engan que reprim ir con f recuencia a los m iem bros
de sus respect iv os cuerpos por falt as especiales de sus in st i t uciones, y que en t re la
in f in idad de jurisperit os que ex ist e no hay a un so lo cu lpab le. C ausa m enos repug-
n ancia v er sus adem anes y o ir los in su lt os que se cam bian en los est rados en defensa
de sus raz ones, que adm iración encon t rarlos con los braz os en laz ados al salir del
t ribunal, chanceándose sobre las f alt as que com et ieron en presen cia de sus au t orida-
des superiores.

S i su pro f esión de con t rov ersia no les im pidiera form ar ost en sib lem en t e el
cuerpo com pact o que t iene el clero , es seguro que los que no fueran abogados
andarían públicam en t e sin t en er con que cubrirse. H ast a después de hecha la inde-
pendencia, ex ist ieron pin t adas dos f iguras desnudas en la que es hoy t ercera sala de
la suprem a cort e de just icia, llam ada en t onces sala del crim en : una con papeles en la
m ano, el sem blan t e p lacen t ero y un ró t u lo en el pedest al que decía, gan é: y o t ra
con el sem blan t e t rist e, cuerpo m edio encorbado, con t raído y abat ido que decía,
perdí. T al alusión pública y desv ergonz ada co locada en el lugar que debió ser de la
just if icación , est uv o dedicada por los jueces al t riun fo al p il laje, a la im pun idad del
crim en , al v ilipendio de la inocencia; t an horrib le e in su lt an t e para los lit igan t es,
com o inm oral, cobarde, cruel, im polít ica e indecen t e en los abogados y para su pro-
f esión honoríf ica, que desv irt uándola y h aciendo ost en t ación de su perv ersidad al
m ism o t iem po que alen t aban a los m alv ados, in st igaban a los agrav iados a su f rir en
silen cio las in just icias que se les in f irieran , an t es que exponerse a represen t ar el
papel de alguna de las dos f iguras que en señaban la h ist oria de los li t igos, y eran
ejem plo m udo y acredit ado de la realidad. D esde esa época hast a la presen t e, n ada
hay que desdiga en la adm in ist ración de just icia de M éx ico de los procederes de
aquellos jueces y abogados, y sí casos peores que el de dejar a uno en la indigen cia,
com o el cit ado de haber est ado dispuest o ciert o juez a condenar a m uert e a un pre-
sun t o crim inal por com placencia, el cual m erecería o t ra f igura alegórica que no
conocieron los españoles.

E n f in , si los licenciados se han sobrepuest o a los m ilit ares y a la nación , es
deb ido a la apat ía del pueblo y a que hay t an t a inep t it ud en los poderes legislat iv o y
ejecu t iv o . D ebiendo considerarse t oda reform a igual a un golpe dado al reform ado,
es con t ran at ural ex igir que la v íct im a se ahorque so la. T al dislat e ha dado m argen a
que encargados los abogados de reform arse a sí m ism os, agarrando el palo que se les
dio para que se pegaran el go lpe lo hay an v uelt o con t ra la sociedad, y llam ando re-
form a al poder abso lu t o de que se v an haciendo, se hay an conv ert ido en gran part e
del obst ácu lo que t ien e el gob ierno para m archar, siendo seguro que al paso v io len -
t o que v an , pron t o lo env o lv erán en un código que nulif ique sus at ribucion es. L os
h ijos del D ist rit o y a se hallan en el caso de hacerse just icia por m ano propia en uso
del derecho que adquiere el oprim ido, o del que v iv e sin ley es que lo fav orez can : en
la dura necesidad de ay udar e im pulsar al gob ierno para que los ref ren e y los su jet e
con la m ano v igorosa que requiere la ex ist en cia de su suprem o poder am enaz ado; y
en la obligación de ev it ar pron t am en t e los m ales que t raen sus dem asías, por cuy o
pron t o rem edio clam a la last im osa sit uación de la república.
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P R O V IN C IA L ISM O

T en iendo los n at iv os de la cap it al de la república el doble t ít u lo de m ex icanos
por nacionalidad y por su pat ria (2), para ev it ar design acion es especiales f recuen t es,
cuando hablem os en adelan t e de M éx ico y de los m ex icanos, deberá en t enderse que
nos ref erim os a la ciudad y a sus h ijos. A sí, pues, para t rat ar est a m at eria con la
claridad y concisión que nos sea posib le, com en z arem os por exponer algo acerca de
la diferencia de educación colon ial que hubo en t re los m ex icanos y los forast eros,
por ser el caráct er part icu lar y conduct a de los prim eros, el origen de aquella y de
sus desgracias.

S igu iendo los españoles el prin cip io de educar con part icu laridad a los h ijos
prim ogén it os para que sirv an de ejem plo a los herm anos m enores, y ahorrar con t al
sist em a part e del t rabajo que deben darse los padres para educar a t odos por igual,
consideraron a los m ex icanos com o a h ijos prim ogén it os, y sus conat os se dist in -
gu ieron en en señarles la hum illación y obediencia pasiv as com o circun st ancias in -
dispen sab les para apoy ar su dom in io , y con objet o de que sirv ieran de m odelo a los
h ijos de las prov incias. P ara lograrlo no om it ieron m edios, y en est os dos pun t os
cardinales h icieron con sist ir la base de la educación que les con v en ía im prim ir: pero
del m ism o m odo que en las f am ilias cuando los h ijos no t ienen en la educación las
m inuciosidades y cu idados pat ern ales que el prim ogén it o , degeneran y t al v ez se
descarrían : los prov in ciales, dist an t es del ejem plo que debían im it ar, y m andados
por au t oridades que no t en ían t an t a respet ab ilidad com o las de la cap it al, degenera-
ron del t ipo de hum illación y obediencia est rict as de los m ex icanos.

O cult o com únm en t e el v irrey en su habit ación , in accesib le en general a las
personas que lo so licit aban , v est ido en t raje riguroso de cort e cuando se presen t aba
en público, el aspecto grandioso del palacio dest inado a su residencia, la guardia que en
el hab ía, la esco lt a que lo acom pañaba con la denom inación de su puest o , los
alabarderos que lo cust odiaban represen t ando los guardias de cors de los m onarcas
para im pedir que los v asallos se aprox im aran a la persona sagrada: la im port an cia
que se daba ay udado del aparat o de cruces, dist in t iv os y polít ica sev era de m odales:
la au t oridad inm ediat a que ejercía sobre las o t ras que lo acom pañaban en las f est iv i-
dades y cerem on ias públicas con aspect o im ponen t e, esp lendoroso y sum iso ; el
cu idado que t en ía cada au t oridad en con serv ar para sí y el v irrey el respet o a los
fueros, t rat am ien t os y preem inencias concedidas a cada puest o para dar ejem plo a
los h ab it an t es de la ciudad y que est os lo t rasm it ieran : y la idea general por falt a de
luces que el m undo civ il iz ado y pot en t e se reducía a M éx ico con su m et rópoli,
con t ribuy eron en part e al ob jet o que los españoles se propusieron .

R et irando la v ist a de est e aparat o de las au t oridades, y dirigiéndola indist in t a-
m en t e a o t ros objet os de la ciudad sin ex am inar con orden lo que en ella h ab ía: h e
aquí en con jun t o algo de lo que aparen t em en t e se not aba. C o legios dirig idos por el
clero obligando a los est udian t es sucios y hechos pedazos a andar de capot e den t ro
del est ablecim ien to, y fuera de él en traje talar m edio clerical para inclinarlos a la ca-
rrera de la iglesia, desen t endiéndose los direct ores y pro f esores de enseñar la educa-
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ción civ il a la juv en t ud, porque la m ay or part e de ellos no la conocían . U n t eat ro
m al const ru ido , sucio , en que se represen t aban com edias a lo div ino , m al v ist o ,
poco f recuen t ado, los act ores y la div ersión en f adosa considerada bajo t al p ie,
conv ert idos en objet o de escándalo y m at eria f recuen t e para los serm ones: las
procesiones, v ísperas, m ít ines y dem ás funciones de las ig lesias h echas por cálcu lo ,
por n ecesidad y caráct er m íst ico de los españoles div ersiones que se pro t egían : los
caf és y v il lares públicos m uy pocos, m al serv idos, sucios, m al v ist os, los españoles
apoderados de ellos en los días u horas de dist racción , y los concurren t es de buen
sen t ido al derredor de la m esa del juego oy endo sus f an farronadas, jun t am en t e con
las de algunos m ex icanos que les ay udaban a chancearse gro t esca y em palagosam en -
t e sobre sus proez as, sus fam ilias, sus t ierras, sus producidos superiores a t odo lo del
reino y gast ando pesos: los en t ierros prest ando en el duelo m ás cam po para com u-
n icarse las f am ilias que no est aban en laz adas por paren t esco , que el que los h ab it an -
t es podían f acil it arse de o t ro m odo, porque la sociedad in f luy en t e y com ún de las
casas eran frailes, clérigos y españoles que m andaban , pues so lo a ellos se les con -
su lt aban las div ersion es, las am ist ades, las con v ersaciones y opin iones que podían
t enerse sin riesgo de ofender al t rono o al alt ar: el háb it o de la com ida y la siest a
desde la una hast a las cuat ro o m ás de la t arde en que la p lebe era lo aparen t e de la
población , cuy o sist em a causaba el t edio , la f lo jedad y la pérdida de horas m uy
út iles para el t rabajo : los ejercicios esp irit uales noct urnos de las ig lesias reem plaz an -
do los rat os de ocio y dist racción indispensab les para los que t rabajan : el P ort al de
M ercaderes con st i t u ido en la prim a noche en pun t o de reun ión de los enam orados
y de las f am ilias nat uralm en t e en f adadas, hab lando bajo : las rondas parando en las
calles a los que encon t raban después de las nuev e de la noche, por ser est a hora en
que el gobierno había det erm inado se sonaran unas cam panadas en cat edral para que
la gen t e se ret irara a sus casas, t u v iera o n o sueñ o , o po r calo r qu isiera t om ar
f resco : las t iendas de ropa que eran generalm en t e de los españoles, m uy sucias, los
dependien t es cuando no est aban ocupados con los brazos cruz ados, los o jos bajos,
m eneando los lab ios com o si rez aran , y los dueños de ellas im periosos, ricos la
m ay or part e por el com ercio ex clusiv o que t en ían , m an ifest ando superioridad y
desdén sobre los m archan t es y los que los m iraban : los dobles con st an t es por los
dif un t os recien t es, an t iguos y de an iv ersarios am ilanando el án im o de los h ab it an -
t es, m ás de lo que podían exp lay arlo los rep iques por alguna fest iv idad eclesiást ica o
not icia v en ida de E spaña que anunciaba el feliz alum bram ien t o de la rein a, el
m at rim on io de un prín cipe, el rest ab lecim ien t o de la salud de algún ch iqu illo raquí-
t ico en m an t il las galoneadas, u o t ros acon t ecim ien t os sem ejan t es: los hab it an t es
ricos y de la clase m edia env uelt os en capas largas de co lor oscuro que daban a la
ciudad el aspect o de una gran cof radía dispersa de dolien t es: la po t est ad eclesiást ica
de acuerdo con la civ il para t iran iz ar am bas al pueblo : la inquisición haciendo
palidecer a los dos sexos y hast a a los n iños cuando la o ían m en t ar, de con form idad
con la an t erior fu lm in ando censuras, ex com un iones ap licadas a con secuencia de
v icios prov en idos de la em briaguez que so lo era lícit a con licores v en idos de E spa-
ñ a; t am bién a los que leían libros in st ruct iv os, cuando por casualidad se encon t ra-
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ban , a los que opin aban , obraban por la libert ad o t endían de cualqu ier m odo
direct o o indirect o a com un icar las luces, pret endiendo hacer creer que est as in iqu i-
dades eran part e de la religión , para t en er cam po libre de persegu ir a los in f ract ores
y a los denunciados a la par que a las f am ilias de am bos con objet o de despojarlas,
cebar en ellas su sañ a, su codicia y su t iran ía a f alt a de sect arios de o t ras religiones
que no podía haber: los m isioneros predicando en las calles, oprim iendo el coraz ón ,
m andando a t odos al in f ierno por lo que hacían y por lo que dejaban de hacer,
h ast a el grado de haber caído sus t ex t os poét icos en ridícu lo dando m argen a que se
parodiaran públicam en t e y se conv irt ieran en m at eria de ep igram as y coplil las de
las t abern as: los jesu it as v isit ando, dirig iendo esp irit ualm en t e a las f am ilias ricas, no
pon iendo los p ies en n in guna casa de las que no podían heredar, llev ando h ipócrit a-
m en t e en com un idad con las cabez as agachadas m irándose al pecho, t ort as de pan a
los presos en las cárceles públicas y haciendo para sí poco m ás o m enos com o las
h erm anas y a conocidas de la caridad (3): los rosarios y su fragieros públicos que
salían a la oración de la noche de los conv en t os de frailes y las parroquias en t onan -
do con fago t s, v oces roncas y sopranos de m uchachos desp ilf arrados, rez os por los
dif un t os a real y a m edio la p iez a: por f in los t oreros ex com ulgados, pero concu-
rriendo las au t oridades a est a div ersión ún ica ap laudida y fom en t ada, no obst an t e la
cort ap isa del an at em a sit por el riego de una cornada con que los desgraciados en -
t regaban su alm a al diab lo , expon iendo sus v idas por hacer in t eresan t e la función .

T an t os m ot iv os y o t ros m uchos, de los cuales ex ist en en part e algunos de los
m enos not ab les, form aron educación forz ada de los m ex icanos, que acost um brados
al su f rim ien t o , a la indolen cia, al respet o casi sagrado a las au t oridades, a la ignoran -
cia, la superst ición , la hum illación , la obedien cia y la dist inción de clases; sus háb i-
t os se f i jaron y se h an t rasm it ido de generación en generación hast a la presen t e. D e
la aglom eración de est e t orren t e de est orbos para su jet ar la n at uralez a en el desarro-
llo que debió t en er, resu lt ó un caráct er part icu lar que t odav ía es t ipo del de aquel
t iem po, aunque com ienz a a v ariar por la desaparición de algunas de aquellas causas,
por la decadencia de o t ras y porque nuev os usos y cost um bres v an reem plaz ando
len t am en t e a los an t iguos con que pugnan .

P ródigos, com o dice m al D . L ucas A lam án hablando de los m ex icanos en gene-
ral, son t am bién suscep t ib les o propen sos a incom odarse por la su jeción y abat i-
m ien t o en que han est ado siem pre; carit at iv os, hosp it alarios, sensib les, y t ienen la
v irt ud del su frim ien t o hero ico para las penalidades de la v ida, sean o no de su culpa.
D ot ados de una im agin ación art íst ica, cuando se hallan agobiados por los t rabajos,
se con form an con ilusion es p in t orescas que les du lcif ican su posición , y consideran -
do sus en sueños por realidades pref ieren la quiet ud y la esperanz a irrealiz ab les, al
m ov im ien t o y act iv idad necesarios para la adquisición de lo real y posit iv o . A m ila-
n ados por la educación , el aspect o , el lust re opaco de las act uales au t oridades su-
prem as e in f eriores, y el de las arm as de la presen t e generación , in f luy en t odav ía en
sus ideas y caráct er com o una fuerz a im pelen t e que los arro ja de su con t act o . L a
asist encia forz osa a las cerem on ias públicas los m ort if ica, la aprox im ación a los
cen t in elas los disgust a, la presen t ación an t e las au t oridades rev est idas de sus fun cio-
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nes les da v ergüenz a, el respet o por las cerem on ias que no son part e del cat o licism o
lo observ an puram en t e por cost um bre m ás no por conv encim ien t o , la obedien cia
pasiv a y la su jeción del pen sam ien t o las consideran com o in st i t ución ; y la in ercia
que es la ún ica fuerz a que por apat ía hab it ual oponen a sus opresores, es t am bién el
obst ácu lo que im pide obrar a aquellos que con su cooperación podrían hacerles
b ien . A cost um brados a la falt a de m ov im ien t o y de t rat o con la clase alt a de la so-
ciedad en la ciudad m ás populosa, y a la m ediocridad lim it ada al rededor de la
opulen cia, la v ergüen z a y el aislam ien t o que son la con secuencia de t ales circunst an -
cias desagradables, les h an im preso ciert a dign idad ex agerada acerca del cum pli-
m ien t o de sus obligacion es: en em igos de pedir f av or, y celosos por el ejem plo que
recib ieron de los fueros que se les deben guardar en sus funciones, t ien en cuando
f iguran de cualqu ier m odo bast an t e dosis de am or propio y delicadez a fáciles de
not ar.

C om ún es a los m ex icanos por alguno de los prin cip ios sen t ados, no so licit ar
puest os para los que no se creen capaces, rehusarse a adm it ir los superiores a sus
fuerz as cuando se los o f recen , no in gerirse en las eleccion es populares por no apa-
recer asp iran t es, no pret ender dist in ciones honoríf icas, ex alt arse cuando creen que
algo los o fende, dejar un cargo , em pleo o com isión lucrat iv a cuando se les ho lla, o
no se les sost iene por las au t oridades o part icu lares en el desem peño de sus obliga-
cion es, t en er lealt ad y dign idad en los puest os que ocupan , y a pesar de ser v alien t es
en lo personal f alt arles el v alor civ il t an necesario para em prender, para reclam ar
sus derechos y para h acerse respet ar.

G rabados con buril los elem en t os de la educación sum isa y su frida en que los
am oldaron los españoles, ech em os una ojeada a la que t uv ieron los forast eros.
A unque la m ism a ignorancia en proporción a las clases era con ligeras diferencias
com ún a unos y a o t ros hab it an t es de las ciudades populosas, dism inuy endo en las
prov in cias el aparat o ost en t oso de las au t oridades, t al causa f acil it aba el con t act o
que t en ían las superiores con los principales v ecinos, así com o el de est os con los de
in f erior ran go o fort un a, de lo cual prov en ían m utuas relaciones en t re t odos en per-
ju icio de la ilusión y el respet o que causaban las au t oridades de M éx ico , cuy a
respet ab ilidad iba degenerando de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo hast a la
f am iliaridad m ás o m enos com ún o la degradación , en raz ón de la m ay or o m enor
dist an cia a que se hallaban las prov incias respect o de M éx ico y de la cat egoría de las
poblacion es.

T om em os de la h ist oria de D . L ucas A lam án algunas not icias disem inadas que
nos ay udarán a conclu ir el paralelo . D icho aut or h a dedicado en su obra algunas
lín eas de grat it ud a la m em oria del in t enden t e de su prov in cia por la part e que t uv o
en su educación , m ien t ras que el v irrey en M éx ico lejos de prest ar a nadie las at en -
cion es propias a t al encargo , apenas se dign aba recib ir ciert as ocasion es en reun ión
priv ada de et iquet a a los principales v ecinos, dándose las señoras de est os por m uy
sat isf echas de v isit ar con las m ism as form alidades a la señora v irrein a. E l m ism o
dice: �A lo jándose el cura H idalgo en G uanajuat o en casa del de aquella ciudad, que
com ía diariam en t e en la del in t enden t e R iaño, H idalgo t am bién lo hacía, y con
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m ot iv o de la m ucha am ist ad que m is padres t en ían con el in t enden t e, t uv e ocasión
de v er y t rat ar f recuen t em en t e a H idalgo que t am bién v isit aba la casa de m is
padres.� �A lo jándose el ob ispo A bad y Q ueipo en G uanajuat o en casa de m is pri-
m os los Sep t ien es, a cuy a ciudad había ido a div ert irse con las com edias caseras o
past orelas, el cura H idalgo , que había pasado a aquella ciudad con m ot iv o de hallar-
se en ella el ob ispo , concurrió a una de las div ersion es y v i sen t ados en el m ism o
canapé a m i prim o, al ob ispo y al cura con m ucha jov ialidad.� R elat ando la in jeren -
cia del corregidor de Q uerét aro D om ínguez y de su señora en el pronunciam ien t o
por la independencia, es de not arse la com plicidad que dice t uv ieron �con el alcaide
de la cárcel que era uno de los agen t es m ás act iv os de la con juración � y con
personas m uy subalt ern as sin h acer caso de la im port an cia que t en ía en t onces aquel
em pleo . P or ú lt im o del au t or, H idalgo al in t im ar la rendición de la p laz a de G uana-
juat o al in t enden t e, le decía �al p ié de su com un icación of icial recordando su an -
t igua am ist ad, que le ofrecía un asilo para su fam ilia en un caso desgraciado;� a lo que
R iaño le con t est ó que se lo agradecía, y no obst an t e sus opuest as op in ion es lo
adm it ía si f uese n ecesario .�

S i el in t enden t e y el ob ispo ref eridos hubieran t en ido en su prov incia y en su
m it ra com o prim eras au t oridades la m ism a respet ab ilidad que el arz ob ispo y el
v irrey en M éx ico , cuy as dign idades respect iv as represen t aban , el Sr. A lam án no
hubiera t en ido ocasión de dict ar su párrafo a la m em oria del in t enden t e, n i de decir
que est e era m uy am igo de sus padres, n i de haber t rat ado al cura H idalgo en la casa
de gobierno, n i en la suy a, n i en la de sus prim os los Sep t ienes. E l cura H idalgo no
habría usado del derecho de t rat ar com o am igo al in t enden t e en com un icación
of icial, y de haberle o f recido asilo para su fam ilia en un caso desgraciado , n i el
in t enden t e la com placencia de acep t arlo si hubiera sido necesario en m engua de su
dign idad, at endida la grav edad del caso que origin aba la o f ert a. E l ob ispo no habría
salido de su diócesis y em prendido v iaje largo por ir a div ert irse, y el cura H idalgo
sin est as circun st ancias no habría t en ido ocasión para t rat ar jov ialm en t e a un prela-
do . E l corregidor de Q uerét aro y su señora, desdiciendo de su rango no se hubieran
f am iliariz ado n i com plicado para rev o lucionar con el alcaide de la cárcel, y t odas
est as personas h abrían conserv ado el lugar aislado que a m ex icanos m ás respet ab les
les designaba una cat egoría in ferior, m uy m arcada respect o de sus au t oridades supe-
riores, y m uy elev ada aun sin h allarse en puest o respect o de los que juz gaban sus
in f eriores. E scrib iendo el v irrey V enegas a T ru jil lo cuando est aba para darse la
acción del m on t e de las C ruces, ref iriéndose a los negocios de la guerra lo f elicit aba
por si le t ocaba la suert e de m orir en ella, añadiéndole que a él le era im posib le
sobrev iv ir a la idea de ser bat ido �por gen t e v il y fem en t ida,� aludiendo a H idalgo
am igo de las prim eras au t oridades civ il y eclesiást ica de las prov incias de G uanajua-
t o y M ichoacán .

E n la jun t a celebrada en palacio en 1808, presidida por el v irrey con m ot iv o de
los acon t ecim ien t os de la P en ínsu la, dice el cit ado h ist oriador: �D el m ism o m odo
se aprobaron los dem ás pun t os propuest os por el síndico del ay un t am ien t o , pero al
t rat arse de la def en sa de est os dom in ios y del m odo con que t odos debían com pro-
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m et erse a ella, hubo un in ciden t e que prueba cuan descon f iados y desabridos anda-
ban los án im os: lev an t óse en la jun t a un rum or sordo, rep it iendo v arias v oces que
est a def en sa h abía de ser �para F ern ando V II,� y el o idor A guirre ex cit ado por
alguno de los concurren t es, dijo dirigiéndose al v irrey .�

� ¡Señor ex celen t ísim o! la reso lución de defender est os dom in ios necesit a alguna
exp licación ,� a lo cual el v irrey irrit ado con t est ó . �N o hay necesidad de exp lica-
ción ; el que no lo en t ienda, que se v ay a, ab iert a t ien e la puert a.� Sab ida la im por-
t ancia que t en ían los o idores de M éx ico , no se necesit an com en t arios para deducir
cuál era la t rist e suert e de los m ex icanos an t e sus superiores, aun en las reun iones
para que eran con v ocados con objet o de discu t ir o em it ir su opin ión , cuando
acabam os de referir lo que acon t eció al que era regen t e de la audien cia, siendo
español.

T al diferencia de educación segu ida en t odo el reino , dio a los forast eros un
caráct er m ás libre y m enos encogido que a los m ex icanos el ríg ido con que se les
t rat ó h ast a por sus au t oridades m ás subalt ernas, y la m ism a proporción de m enos
respet ab ilidad que t en ían en t onces los in t enden t es de las prov in cias com parada con
la del v irrey , guarda hoy la de los gobern adores de los est ados respect o de la del
presiden t e de la república: así com o en aquella época las relacion es y com un icacio-
n es eran fáciles en t e las au t oridades y subalt ernos, hoy se v e con frecuencia que los
gobernadores y part icu larm en t e los de los est ados m ás ret irados de M éx ico , se en -
cuen t ren m ez clados en las div ersion es priv adas y públicas, chancéandose, jugando
al m on t e o los albures con las au t oridades subalt ern as y los ciudadanos, haciendo su
dign idad m enos respet ab le que la de los alcaldes de M éx ico , que por aparen t ar si-
qu iera la m oral, persiguen de t iem po en t iem po los juegos públicos aunque pierdan
la cam isa en reun iones clandest inas.

D escendiendo al com port am ien t o de las au t oridades de los pueblos en aquel
t iem po, econ t rarem os en la cit ada obra �la t ert u lía de juegos cart eados form ada en
el pueblo de D olores en casa del co lect or de diezm os, a la que concurrían por las
noches el cura del lugar, H idalgo , el subdelegado, algunas señoras y los principales
v ecinos:� pues lo m ism o pasa hoy , y por poco que se cam ine en la república, se v e
que en la m ay or part e de los pueblos grandes la casa del prefect o o la del cura es el
pun t o de reun ión o t ert u lia de los v ecinos del lugar, m uchas v eces lucrat iv a para
una u ot ra au t oridad: en ot ros m enores lo es la del subprefect o : en m enos poblados
la casa del alcalde aunque sea rico , sirv e de m esón a los t ranseún t es que pagan ; y en
lo s pueb lo s pobres, la m ism a au t oridad h acien do f un cion es de criado sirv e a lo s
que lo ocupan .

N o habiendo pesado sobre los forast eros n in guna de las circunst an cias grav es, o
so lo som bra de algunas de las que con t ribuy eron para som et er a los m ex icanos, la
educación ha dado a aquellos el v alor civ il que a est os les falt a, les h a hecho consi-
derar a las au t oridades de M éx ico casi iguales a las que t ien en cost um bre de t rat ar, y
h aciéndose ex t ensiv a la m enor t im idez hast a las ín f im as clases, la p lebe de las
cap it ales de los est ados es m enos sum isa y dócil que la de M éx ico . D e ah í v ien e que
cualesqu iera forast eros desconocidos de t odas la ciudades y pueblos con una sim ple
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cart a de recom endación o sin n inguna, luego que llegan a M éx ico se apersonen f ran -
cam en t e para su negocio con el suprem o m agist rado y las prim eras au t oridades: que
cuando obt ienen cualqu ier m ando, en M éx ico sea donde aprenden com únm en t e la
m ay or part e el m odo de conducirse com o aut oridades, que ex agerando su posición
t iran icen a los m ex icanos.

D e est a diferencia de caract eres resu lt a: que el prov in cialism o, que ejercen en
M éx ico los h ijos de los est ados por no t ener com pet idores, es m ás fun est o para los
m ex icanos que cuan t o hast a ahora se h a descrit o , porque los part idos y f acciones
pueden acabarse, pero el prov incialism o, nunca. P enúlt im o de los paren t escos de
af in idad que reconoce la n at u ralez a aunque no lo con sideren las ley es, el esp írit u
de priv in cialism o, es superior al de nacion alidad, porque abraz a el am or del local en
que uno v io la luz , cuan t o él com prende, y el de la n ación y pat ria al m ism o t iem -
po. Sen t im ien t o adheren t e a la especie hum ana, el orden de los af ect os pat rió t icos y
n acion ales puede clasif icarse com o sigue, y el cosm opolit ism o según se def in e, so lo
de palabra ex ist e.

L os lugareños se est im an en t re sí m ás que a los de su prov in cia, depart am en t o ,
t errit orio , o cualqu iera que sea la denom inación geográf ica en que se div ida una
nación . L os prov in ciales por la m ism a razón procuran su bien est ar de preferencia al
de sus paisanos de ot ras prov incias, y las naciones se reserv an para si sobre las o t ras,
v en t ajas y con sideraciones debidas a est e afect o . L os prim eros, por am or al local y
de sí m ism os, generalm en t e nom bran de alcaldes a los m ás an t iguos o a los del lugar
que les in sp iran m ás con f ian z a para in t erv en ir en sus diferencias dom ést icas y
def ender sus cost um bres e in t ereses, l legando m uchas v eces su av ersión por los
forast eros al grado de ser f recuen t e en los pueblos y aun en algunas ciudades, que
cuando alguno pret ende radicarse en t re ellos aunque les sea ú t il , le dif icu lt en los
recursos com unes que pudieran halagarlo , le n ieguen hast a el saludo para fast idiar-
lo , alejarlo de su sociedad y expulsarlo indirect am en t e del lugar. L os segundos, pro-
curan por lo m ism o que sus gobernadores, jueces y dem ás au t oridades sean h ijos de
sus est ados, y con t al requisit o nom bran por lo com ún a los dipu t ados para sus con -
gresos especiales y para el congreso general. P or f in , las n acion es por esp írit u n acio-
n al, represen t an por sus nat iv os las prim eras dign idades y cargos, porque del am or
nat ural al país depende la prin cipal garan t ía para su conserv ación y respet ab ilidad.

S i con arreglo a est os prin cip ios los h ijos de la república se dedicaran ún icam en -
t e al progreso y def en sa de sus est ados respect iv os, las conm ociones generales no
t endrían lugar, y cada uno de est os sería un freno poderoso con t ra las dem asías del
gobierno nacional y las de sus au t oridades part icu lares, al paso que prescindiendo
de sus in t ereses locales por las am biciones personales, la ausencia de los hom bres
que por sus luces podrían ser út iles a su pat ria, se conv iert e en perjuicio posit iv o que le
h acen , porque no t odos los not ab les que se est ab lecen en M éx ico t ienen la posib ili-
dad de serv irle desde lejos com o debieran , y porque de ah í resu lt an las in t rigas para
obt ener los prin cipales puest os de los est ados y los asalt os a los del gobierno
nacional, que son los que con t ribuy en en gran part e a hacer im pract icab le la es-
t abilidad, y ciert a la decadencia de los est ados y la ru ina de la nación . L a prosperidad
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de G uanajuat o es deb ida en su m ay or part e al esp írit u de prov incialism o que allí se
observ a con rigor, y la desobedien cia que v alerosam en t e h a m an if est ado v arias oca-
sion es para obsequiar las prov idencias superiores que han t endido a perjudicar
direct am en t e sus in t ereses, com prueba que el est ado que los v igila es bast an t e fuert e
de por sí para h acerse respet ar.

P or consigu ien t e, así com o del en lace de los afect os personales, locales y nacio-
n ales resu lt a el pat rio t ism o, la fuerz a, la un ión y la dign idad de las naciones, del
desen cadenam ien t o y la form ación de los part idos polít icos prov ien en las asp iracio-
n es, la t iran ía, las descon f ian z as, las guerras civ iles, la an arquía, las ru inas locales y
con frecuencia la gen eral de las n acion es, de que desgraciadam en t e la república es
ejem plo .

U no de los m ás pro fundos polít icos m odernos ha dicho: �L os part idos no son
nunca m agnán im os: jam ás abdican , se les ex t irpa: los act os h ero icos v ienen del
corazón y los part idos no t ienen coraz ón , so lo t ien en am biciones e in t ereses.�
P rincip ios ciert os que para conocer su ex act it ud, so lo necesit a cada part ido obser-
v ar a los o t ros, observ arse a sí m ism o, y cada secuaz su in t erior. A sí pues, la falt a de
corazón de los part idos t rae consigo que el esp írit u de prov incialism o por ser efect o
sen sib le del corazón , se sobreponga al de los in t ereses en polít ica y a los de corpora-
ción : que los forast eros que se hallan en M éx ico , aun los radicados, f orm en grupos
especiales para pro t egerse y ay udarse unos a o t ros sin consideración a los m ex ica-
nos: que se hay an apoderado de los puest os, cargos y com isiones in t eresan t es de
M éx ico y que no los puedan desem peñar con plen it ud, porque para ello se requiere
el am or a la cap it al y a los m ex icanos de pref eren cia al de o t ro suelo y al de sus
com pat rio t as.

P or desafect o a M éx ico , a sus h ijos, y fundados los rev o lucion arios en su carác-
t er indiferen t e, dócil y su f rido , la cap it al se h a con v ert ido en cam po de bat alla de
t odos los part idos. S i cada caudillo de los que ex ist en en M éx ico est uv iera circuns-
crit o a efect uar sus m an iobras en el lugar de su nacim ien t o o en su est ado , sus
in f luencias serían nulas o m uy dif íciles, poco t em ib les, y el éx it o de sus rev o lucio-
n es m enos fácil de lograr, com o lo m an if iest a la m ult it ud de pronunciam ien t os que
adm in ist raciones casi im pot en t es y desprest igiadas h an so focado, m ien t ras que las
prom ov idas en la cap it al han t en ido f eliz resu lt ado para los rev o lucionarios, con el
grav e perju icio de in f in it os m ales que han causado a la población y a sus edif icios.
P or am or a los in t ereses locales, los caudillos en sus t riun fos no prem iarían a sus
part idarios con puest os que so lo con el m al com port am ien t o pueden ser lucrat iv os:
sus secuaces serían m uy lim it ados, sus com pat rio t as los con t endrían en sus dem a-
sías, sus sectarios, h ijos del m ism o suelo, no se at rev erían a obrar com o en M éxico, y
los m ism os caudillos por las consideraciones dichas, se abstendrían de causar a su pa-
t ria m ales que en n in gún ot ro lugar pueden in f lu ir con v ehem encia en su corazón .

A cualqu iera dist ancia que se aleje el hom bre del lugar donde v io la luz , l lev a
consigo el afect o dist in gu ido que le pro fesa, y n inguna posición social puede hacer-
selo o lv idar. D . L ucas A lam án dice que �en el con su lado de M éx ico los m on t añeses
y los v iz caínos se dispu t aban en t re sí con t an t o calor las eleccion es anuales de prior
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y cón su les, que no pocas v eces in t erv en ía la fuerz a arm ada, y aun los com ercian t es
m ex icanos t en ían que adherirse a uno u ot ro bando.� �L os n aipes se t raían de la
f ábrica de M acharav iay a, h ab iendo querido G álv ez dar el priv ilegio de fabricarlos a
aquel lugar inm ediat o a M álaga, de donde era originario ;� y el L ic. D . M ariano
O t ero propuso en el ay un t am ien t o que se con t rat ara para el alum brado de M éx ico ,
aceit e de G uadalajara, su pat ria.

P or ef ect o de dich a sen sación ha sido com ún que el est ado de Q uerét aro de su
v o t o para la presidencia a D . M anuel G óm ez P edraz a: el de V eracruz al general
San t a-A nna: el de M orelia al general A lm on t e: el de Z acat ecas a D . V alen t ín G óm ez
F arías: el de D urango a D . F ern ando R am írez o a D . F rancisco E lorriaga, y el de
P ueb la en la ú l t im a elección a D . Ju an M úgica. N un ca en t ra en la con sideración
de los est ados la capacidad n i las op in iones polít icas de los candidat os, y siem pre
v o t an por alguno de sus not ab les com o base de la pro t ección personal que esperan
en M éx ico sus com pat rio t as y para sus localidades respect iv as, at endida la predilec-
ción especial que en caso de ser elect os debe sobrev en irles. So lo aquellos que no
t ien en persona rem arcab le por quien v o t ar, lo h acen por cualqu iera o t ra con arre-
g lo al o ro que se em p lea, a lo s part idos que dom in an , y a las p rom esas de f av or
qu e p rodigan lo s can didat o s asp iran t es. L a ún ica ex cepción es D . L ucas A lam án ,
a quien por ex cesiv am en t e not ab le, nunca le dan el v o t o sus com pat rio t as los
guanajuat eños.

C uando en la rev o lución de F rancia se decret ó la dem olición de L eon , cap it al de
la prov in cia del m ism o nom bre, por h aberse sublev ado, los encargados de ejecu t ar
est a m edida sanguin aria, dice L am art in e, � llev aron con sigo carceleros de P arís,
t em iendo que la p iedad nat ural en t re com pat rio t as, f uese bast an t e a corrom per la
in f lex ib ilidad de los carceleros de L eon , y encargaron adem ás gu illo t in as com o las
arm as an t es del com bat e.� Según el m ism o, � los jueces fueron casi t odos forast eros,
para que n i las afeccion es n i n inguna respon sab ilidad pudiera in t im idar su fallo .�
N ót ese aquí la analogía que hay en t re la conduct a que t uv ieron aquellos jueces, con
la de ciert os m iem bros de la cort e de just icia, algunos jueces de prim era in st an cia de
M éx ico , y recuérdese lo que se ha dicho en el art ícu lo que t rat a del esp írit u de cuer-
po de los abogados, acerca de las n in gunas respon sab ilidades de los jueces que �nada
in t im ida su f allo .�

C uando el presiden t e de la república es v eracruz ano, com únm en t e algunos
m iem bros del gab in et e lo son : en t onces, h ast a los grum et es de los buques t ienen
en t rada f ranca a los m in ist erios ocupados por sus com pat rio t as: ob t ienen just icia,
pref eren cias, in just icias y consideracion es de est os fun cionarios, m ien t ras que los
m ex icanos son t rat ados com o ex t raños. T al persona que en t iem po de su com pa-
t rio t a el presiden t e era f in an ciero con sum ado, de probidad y hom bre de est ado ; en
ot ra adm in ist ración se le proh íbe escandalosam en t e la en t rada a la secret aría de
hacienda, y se le acusa de ex t radit or de lesa-n ación de docum en t os de aquella
o f icin a, que en la época que lo fav oreció el prov incialism o t uv o a su cargo . S i el
m in ist ro es poblano sigue la m ism a conduct a, y en m edia reciprocidad de la con si-
deración nat ural que hast a los carceleros guardan por el prov incialism o con las
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clases superiores, los sacrist an es de P uebla obt ienen a su v ez la m ism a pro t ección
que los an t eriores.

U na cat erv a de parien t es y com pat rio t as sigue o rodea ordin ariam en t e a los m i-
n ist ros que siem pre son forast eros, y aunque es im posib le que t odos los ah ijados
obt engan fav or por la lim it ación de los puest os, no t odos quedan descon so lados:
algunos presiden t es h an hecho crear nuev as o f icin as o desorgan iz ado ot ras para
v o lv er a est ab lecerlas bajo dist in t a p lan t a de la que t en ían , con objet o de co locar en
ellas a sus def en sores, a sus com pat rio t as, a sus adict os, y por pocos que sean los
agraciados por cada m in ist ro , la m ult i t ud m ás o m enos at rev ida que se relev a con
f recuencia en el gab in et e, hace que los m ex icanos sean el bat idero general.

V arias ocasiones h a sido t est igo el que est o escribe, en div ersos est ados, de los
consejos saludables que dan los padres de fam ilia a sus h ijos cuando se separan de su
pat ria para radicarse en M éx ico . P rocura no llev art e con los m ex icanos porque son
m uy v iciosos: anda siem pre con P edro y Juan a quien es conoces: obedece en t odo a
t u t ío el juez , a t u padrino el m in ist ro , a m i com padre el direct or, a t u prim o el
cap it án , a m i ah ijado el guarda de la garit a, o al cobrador de con t ribuciones, porque
ellos t e pueden colocar, acon sejar, in st ru ir, y los m ex icanos, no . im pregnados de
dichas m áx im as llegan a M éx ico en edad en que las im presiones son im borrab les, y
cuando a su v ez pueden t ener in f luen cias, pocas ocasion es desm ien t e su conduct a
con t ra los m ex icanos la av ersión secret a que les in fundieron . T ales princip ios y la
dif icu lt ad de prescindir de los háb it os de la educación aunque sean v iciosos, han
hecho com ún en M éx ico el dialect o prov incial: m írem e luego , o iga, t om e, deque;
f rases, oracion es inusit adas, y palabras que por la po lít ica requieren el pronom bre
personal est án reem plaz adas por las dich as u ot ras, y aunque m uchos forast eros las
v iert en con sencillez , por cost um bre o f alt a de conocim ien t os gram at icales, no por
eso dejan de ofender en ciert os casos a los que dirigen la palabra, porque m an if ies-
t an descom edida f am iliaridad o desprecio .

L a posición act ual de los m ex icanos es indudablem en t e peor que la que t en ían
an t es de la independencia, y t rein t a años de t iran ía dom ést ica m ás cruel, t ien en que
agregar a los siglos de la dom inación ex t raña que su f rieron : cualqu iera que sea hoy
su conduct a pública o priv ada para m ejorar su est ado , es discu lpab le, porque no a
t odos est á concedido su frir con la m ism a resignación las desgracias personales, n i las
de los que de ellos dependen , y porque la opresión sist em ada o la razón y la equi-
dad desat endidas con const an cia, producen la ex asperación y est a conduce a proce-
dim ien t os ex cepcionales: aunque los m ex icanos nada m ás obt en ían en t onces las co-
locaciones de segundo y t ercer orden , resign ados o ciegos disf ru t aban t ranquilos de
la suert e que se les hab ía designado, y era m ás com ún en aquella época v erlos
co locados en puest os de alt a cat egoría, que lo que ha sido desde el año de 21 a la
presen t e. L os españoles n i hubieran dado cabida al espírit u de prov in cialism o de los
forast eros, n i est os t en ían m ot iv o , ocasión n i necesidad de m an ifest arlo porque la
abundancia y la posición secundaria de t odos no daba lugar a n in guno para abusar
de los puest os.
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A rru in adas en los est ados porción de f am ilias por las rev o lucion es, persegu idos
algunos por opin iones polít icas, at raídos o t ros que podrían subsist ir en su pat ria,
pero sin cam po para las asp iracion es, m onopoliz ados los cap it ales y recursos en
t oda la república, la in seguridad por la abundancia de ladrones en m uchas poblacio-
n es, el riesgo em inen t e de perder la v ida en pun t os am enaz ados o que han sido
v íct im as de la guerra de co lor o del go lpe de los bárbaros, el at ract iv o para los par-
t idarios de hallarse en M éx ico los caudillos principales, y el incen t iv o de los m ay o-
res elem en t os para la educación , seguridad, dist raccion es y com odidades, h a condu-
cido nat uralm en t e a la ciudad una in f in idad de forast eros que con siderab lem en t e la
h a poblado, y se at ropellan buscando negocios, m odos de f igurar, v iso , puest os
elev ados, m edianos ín f im os y cualesqu iera m edios de subsist encia.

V ist as con desdén las art es m ecán icas y los pocos ram os indust riales que se
conocen , el f oro , la iglesia, las o f icin as y las arm as son t odav ía las carreras predilec-
t as, y en n inguna de ellas encuen t ran cab ida los m ex icanos. C asi t odos los puest os
pert enecien t es a la prim era los ocupan forast eros: por af ecciones nat urales, los
jueces y m in ist ros im part en su pro t ección a sus parien t es y com pat rio t as; los clien -
t es buscan pat ronos que t engan el requisit o de com pat rio t ism o o paren t esco con el
juez , com o m edio seguro para ganar las causas buenas, probable para no perder las
m alas, y cualqu iera que sea el m érit o o in st rucción del abogado m ex icano, no
encuen t ra que hacer, se h alla abat ido . L a carrera de las arm as dif am ada, m al pagada,
in segura para perm anecer en ella sin riesgo de que den al que la sigue su licen cia
abso lu t a, dif ícil de adopt arse por los peligros de perecer desabridam en t e por obliga-
ción en las guerras in t est inas, dejando m al puest o el nom bre: repugnan t e por la
n ecesidad de su jet arse a caprichos de jefes t an enérgicos com o sev eros para m andar
a sus subalt ernos en serv icios de p laz a, a la par que calcu list as, déb iles o cobardes
para obedecer en cam paña y sin educación m uchos de ellos, los ret rae de segu irla,
priv ándolos de est a pro fesión que an t es era b ien v ist a, brillan t e y no considerada
com o últ im o recurso para no m orirse de ham bre. L a de la iglesia desprest igiada por
las m áx im as f i losó f icas, por m oda, desacredit ada por la abundancia de clérigos ig-
noran t es, y de pocas esperan z as por la conv icción de que su in f luencia v a desapare-
ciendo paulat inam en t e con sus b ien es, disuade a m uchos de adopt arla, al paso que
an t es no so lo se creían f elices los que la segu ían , sino hast a las f am ilias de que eran
m iem bros. D eclarado con m alicia según se ha dicho en la descripción de los m ode-
rados, que los em pleos del gobierno no sean propiedad, con m ás em peño del que se
so licit aban an t es dest inos que garan t iz aban t an t o a los jefes com o a los subalt ernos
la subsist encia segura, v it alicia, proporcionada a los ran gos respect iv os, se form an
hoy m aquinaciones e in t rigas, se com et en in just icias hast a por las ú lt im as co loca-
cion es de of icinas m al pagadas, peor consideradas, públicam en t e desacredit adas, y
no hay m ex icano que est é seguro de conserv arse en su em pleo , n i con probabilidad
de ascender o de colocarse, por la af luencia de asp iran t es pro t egidos que le hacen
som bra.

E l clero aunque t iene en su dependencia, com isiones y puest os lucrat iv os, son
pocos, m uy so licit ados, y so lo se deben al fav or, a circunst an cias caract eríst icas de
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hum illación , serv il ism o, adulación y o t ras que no son f áciles de reun ir o de im it arse
con propiedad. C on m ot iv o de no poder radicarse en M éx ico los clérigos de los
est ados cuando les parece, est a carrera es en la que hallan t odav ía alguna acogida,
pero si los forast eros siguen obt en iendo el arz ob ispado pron t o será igual a las
dem ás; los m ay ordom os de conv en t os y dem ás em pleados serán reem plaz ados, y
aun los clérigos m ex icanos m ás am erit ados se v erán obligados a salir a los pueblos a
desem peñar las v icarías, para hacer lugar a o t ros que hablen el m ix t eco , m ex icano,
t o t on aco , o t om í o chocho.

P or esp írit u de prov in cialism o, de nacionalidad o por paren t esco , los dueños de
alm acenes, fábricas, t iendas y cuan t o giro ex ist e en M éx ico co locan de pref eren cia a
los que les pert en ecen por alguna de est as causas, y los m ex icanos que quieren
adop t ar est e recu rso con di f icu l t ad lo lo gran . A n t es que n o se con ocía la usu ra,
lo s prést am os am ist osos h ast a de can t idades considerab les eran m uy com unes, y los
que se hacían con rédit o no pasaban de cin co por cien t o al año : de est os y a no se
consiguen n i aun con el v enerab le clero ; los am ist osos son al cinco por cien t o al
m es, ef ect uados con m uchos requisit os, y los que prest an , aunque sea con prem io
de m edia ex ist encia, ponderan el serv icio , ex igen la grat it ud, recuerdan el f av or y a
t odos les cuen t an la persona a quien se lo h icieron . L a m edicina, la correduría y
abogacía que al parecer son libres y socorridas, t iene la segunda t rabas in superab les
para la generalidad: la prim era es m uy dilat ada para con siderarla com o m edio
pron t o cuando se necesit a buscar la subsist en cia, y la t ercera, larga com o la an t e-
rior, t ien e las nu lidades que se han v ist o , prescindiendo de que con los ex t ran jeros y
forast eros que se ocupan de ellas, sobra en la ciudad para doble núm ero de negocios
y de en f erm os: anonadados por t odos los cam inos, ob ligados adem ás a erogar
m ay ores gast os en las ren t as de las casas que son cuan t iosas respect o de lo que an t es
v alían , en los v ív eres y com est ib les que cuest an el duplo o m ás, en alim en t os que se
han hecho com unes y no se conocían , en gast os de educación secundaria que no
había, en ropa y m uebles que no eran m uy dispendiosos porque las m odas no eran
f recuen t es, y en dist raccion es que falt aban ; su sit uación es t an deplorab le que para
represen t ar hoy en público so lo en aspect o ex t erior el papel de la clase m edia, n ece-
sit an su jet arse a priv aciones sev eras ellos y sus fam ilias, sin dejar por eso de report ar
de su peculio o por deudas un gast o superior al de en t onces.

S in gobierno especial que m ire por sus ex igen cias y les ex t ienda una m ano pro-
t ect ora, el n acion al que debía reem plaz ar sus fun ciones, pro t egerlos y ocuparlos en
m uchos dest in os, puest os y com ision es que por equidad, o quiz á por just icia, m ere-
cen en com pen sación de t an t o grav am en , cargo y su jeción que su fren , o desconoce
sus derechos o los m ira con indiferencia y es el peor enem igo que t ienen : órgano o
aut or de la m ay oría de m ales que sien t en prov en idos de las prov idencias generales,
de la aprobación o consen t im ien t o que prest a a la t iran ía con que los t rat an las
au t oridades subalt ernas por ev it arse disgust os, o t al v ez porque le con v enga que
est én oprim idos, y porque por su conduct o , bajo su nom bre y por su t o leran cia se
com et e im punem en t e con t ra ellos t oda clase de t ropelías, lo ciert o es, que aunque
part e de su com port am ien t o no t en ga por objet o especial perjudicarlos, sino el de
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fav orecer a otros por alguna de t an tas causas com o v an referidas, no por eso pesa m e-
nos sobre ellos una m ano m ás dura que la que el gobierno español les h iz o sen t ir.

Supon iendo que cuat ro m il españoles hubieran est ado en M éx ico haciéndoles
ex clusiv am en t e la oposición en los em pleos y puest os que podían opt ar, est a era el
m ay or núm ero de com pet idores que t en ían , el cual es m enor sin duda que el de los
forast eros que est án en pugna secret a para t om ar sobre ellos v en t ajas que les priv an
de los goces que por la independencia deb ían disf ru t ar, pues siendo ilusorios los que
hoy t ienen , no pueden equilibrar o com pen sar los m ales que de hecho resien t en
por t an t a causa.

P or las m ism as razones que cuan t o hay que desem peñar o serv ir f uera de la
república est á en poder de los forast eros, en M éx ico son jefes de m an z ana, f iscales
de im pren t a, cen sores, alcaldes de cuart el, regidores, jueces de let ras, part icu larm en -
t e de lo civ il que perciben em olum en t os que los o t ros no t ienen , jef es de o f icinas,
gobernadores del D ist rit o , dipu t ados, sen adores, alcaldes const it ucion ales, m iem -
bros de la suprem a cort e de just icia, jefes de policía, direct ores de los hosp it ales, del
co legio de m inoría, de la escuela de m edicina, del m on t ep ío , de la academ ia nacio-
n al, y de las casa, pension es y est ab lecim ien t os de caridad: en resum en , de cuan t o
debieran obt ener los m ex icanos para def ender sus est ab lecim ien t os, sus fondos, su
t ranquilidad, su just icia, sus in st it ucion es, su seguridad, su reput ación , sus edif icios
y su b ienest ar. D espojados de t odo, no t ien en v oz n i v o t o en sus negocios pecu lia-
res sino por represen t an t es que se han abrogado sus derechos para cu idarlos, com o
si ellos fueran m enores, im béciles o dem en t es. R aro m ex icano logra cam a de m uer-
t e en su hosp it al, una n iña pen sión o colocación en su colegio , un jov en beca de
gracia en el suy o ; y h aciéndose ex t ensiv a su m ala suert e h ast a lo m ás digno de com -
pasión en la sociedad, las cárceles públicas est án apest adas en su m ay oría de foras-
t eros crim in ales, así com o el hosp it al de dem en t es y la casa de n iños expósit os,
part iendo t am bién sus m iserab les recursos con los seres desgraciados de los est ados
que la f ilan t rop ía y la hum an idad m ex icana acogen .

P ocas v eces se v e alguno de ellos con cargo , em pleo o com isión not ab le, y los
que han f igurado o f iguran lo han debido a circunst an cias part icu lares o ex cepciona-
les, m ás que a su persona, m érit o o pat ria. E l act ual gobern ador del D ist rit o , se-
gundo m ex icano en est e puest o , f ue nom brado en t iem po que dirig ía el gab inet e su
herm ano polít ico el S r. P edraz a para ejercer com o es de creerse, in f luencia direct a
sobre su au t oridad. E l S r. P aino obt uv o el m in ist erio de hacienda y est uv o encarga-
do de desem peñar en el ex t ran jero v arias com isiones delicadas para las que no t ien e
capacidad, n i m ucha probidad según la v oz pública y opin ión priv ada de cuan t os lo
conocen . E l b loqueo con que am agaron los ingleses hace poco a la república, f ue
por con secuencia de su inep t it ud para m anejar la secret aría, y por la desv ergüenz a,
ignorancia y m ala f e que t uv o en In glat erra para t rat ar los n egocios de gobierno: pa-
rece que lo eligieron con m iras secret as y para corroborar de algún m odo las ideas
desfav orab les que pesan sobre t odos.

D iv ididos los af ect os del prov incialism o en am or al local y a los com pat rio t as,
los m ex icanos m ás que n in guno poseen el prim ero : no hay de ellos quien no
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susp ire por v o lv er a la cap it al cuando sale de ella, siendo m uy pocos los que por
necesidad o conv encim ien t o lo so licit an o lo efect úan , así com o in f in idad de foras-
t eros adopt an a M éx ico por pat ria, y aunque les v ay a m al pref ieren v iv ir m iserab les
en ella a radicarse en la suy a. P ero si en est a part e del prov incialism o son supe-
riores, no así en la m ás esencial que desconocen o en que dif ieren de los o t ros y
h ast a les sirv e de base para dest ru irse m ut uam en t e. P or v arias de las circun st ancias
descrit as en su caráct er part icu lar, a unos no les agrada am ist arse o com un icarse con
m uchos de sus com pat rio t as a quienes creen in f eriores en educación , posición
social, ran go o fort un a: est os por am or propio t am poco so licit an n i qu ieren rela-
ción con los an t eriores y los desprecian : aquellos est án en asecho del puest o o v en -
t ajas que algunos so licit an u obt ienen respect o de ot ros: com o v ecinos del m ism o
lugar, o saben o se in form an fácilm en t e de su origen , su carrera, la m ay or o m enor
pob rez a de su f am il ia y su op in ión po l í t ica; adqu irido s t ales dat o s luego lo sin -
dican , lo ponen en ev idencia, acum ulan sobre él las supuest as no t as o falt as, lo
perjudican y le cort an el cam ino del progreso ; en f in , una discusión secret a, pueril y
ridícu la, los pone en t re sí fuera de com bat e, los div ide y los deb ilit a en perju icio del
b ien part icu lar que debía resu lt ar de su un ión t an t o a ellos com o a la república. P or
consecuencia de t al disen sión , cuando alguno llega a poder ser ú t il a sus com pat rio-
t as, no les sirv e n i en lo que podría h acer por ellos de rigurosa just icia, y obrando
con el m ism o indif eren t ism o y aislam ien t o con que est a acost um brado a que lo
t rat en , se con form a con la m ala suert e que su fren , con est ar él f uera del caso de los
dem ás, y con suponer a los m ex icanos desagrav iados, t riun f an t es y con form es con
las con sideraciones y benef icios que disf ru t a com o si f uera represen t an t e de t oda la
m asa. L os forast eros que com o hem os v ist o no conocen est as riv alidades a causa de
su educación m ás f am iliar en las div ersas clases sociales, m ien t ras m ás pro t ección
necesit an m ás em peño t om an por consegu irla: los recuerdos de su pat ria, el aisla-
m ien t o en que se encuen t ran cuando llegan a M éx ico , la n ecesidad de la susbsist en -
cia en unos, la de relacionarse los que disf ru t an com odidades y la f acil idad de
com un icarse en t re t odos, los hace m ás act iv os, m ás un idos, m ás em prendedores, y
lo s m ex ican os ign oran do lo s an t eceden t es de casi t o dos el lo s se con f o rm an con
que los m anden , aun cuando en su ciudad o pueblo no hay an t en ido z apat os ellos
n i sus ascendien t es, n i educación , n i buena carrera, n i honradez , y sí t al v ez una
conduct a crim in al o t an m ala reput ación que a eso deban la ausencia de su pat ria.

C uando el gobierno coloca uno que ot ro m ex icano en cualqu iera est ado , t an
luego com o llega a su dest in o oy e las quejas y los celos por haberlo em pleado de
pref eren cia a los nat iv os del lugar, alegando que allí hab ía personas con m ás m érit o ,
o que podrían desem peñar el ob jet o para que fue m andado. S i para subsist ir en el
puest o necesit a el apoy o y obediencia de los lugareños se los n iegan , lo persiguen , le
ponen t rabas, le f orm an acusacion es, y el gob ierno no lo sost ien e, lo quit a o el se v e
obligado a ret irarse. C uando un m ex icano v a a algún est ado acosado u obligado por
las circun st ancias, le dicen claram en t e que sus com pat rio t as son la causa de t odos
los m ales, y cuando hace v er que no t ienen represen t ación en su pat ria n i f uera de
ella para poder ser nociv os, en t on ces es m uy com ún le digan que depende de su
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in ep t it ud. E n ciert os est ados los persiguen , porque a t an t o equiv ale no dejarles ejer-
cer su pro fesión , v igilarlos com o a hom bres pern iciosos, priv arlos de la opción a los
cargos y puest os públicos y oponerse a sus pret ension es part icu lares de b ien est ar.

E n t iem po que el suprem o gobierno est uv o en Q uerét aro , se f ijaron anuncios
en las esquinas in v it ando pret endien t es para prov eer una m iserab le p laz a de dibu-
jan t e, pon iendo por condición que habían de ser queret anos. P oco t iem po después,
t rat ándose públicam en t e en el senado sobre las con sideraciones que el est ado de
V eracruz pedía se le t uv ieran con m ot iv o de los m uchos padecim ien t os que había
t en ido en la guerra con los nort eam ericanos, el Sr. P edraz a que est aba m edio
con form e con la pet ición , no pudo oir con indiferencia que se alegara lo m ism o en
f av or de la cap it al de la república: o lv idándose en t onces de su m oderación nom inal,
con m ás ardor que si lo hubieran agrav iado personalm en t e, est alló , grit ó , espum ó y
se m an if est ó sev ero e im placab le con t ra el D ist ri t o F ederal, sost en iendo que no se
le deb ía t ener n inguna, a pesar de lo m ucho que su f rió por la m ism a causa que
V eracruz , de que fue el ún ico pun t o de la república que h iz o algo con sus propias
fuerz as, de que se le im pidió pelear com o quería y de haber sido el que m ás con -
t ribuy ó de t odos m odos para las cosas necesarias a la guerra.

P ara dar a est e en cono con t ra los m ex icanos el v alor que m erece, es n ecesario
adv ert ir que en t re los donat iv os v o lun t arios que se h icieron no hubo n in guno de
dicho señor queret ano , el cual t am poco con t ribuy ó con su an t igua espada n i con su
persona en fav or de la n ación , porque siendo senador en esa época se fue por deber
a su pat ria a con t ribu ir a la m em orable pacif icación en la que perm aneció im pert é-
rrit o h ast a que v acó el m on t ep ío , pues en t onces com o caudillo de los m oderados no
h iz o m ás que querer para apropiárselo indebidam en t e. A dquirido el nom bram ien -
t o , prescindió de lo indispensab le que eran sus serv icios y sus luces en t re los padres
de la pat ria, y regresó a la cap it al a que se le diera posesión del est ab lecim ien t o : m ás
com o el con t ador se rehusó a v erif icarlo en cum plim ien t o del bando publicado por
el general en jefe de las fuerz as in v asoras para que no se obsequiaran las prov iden -
cias del gob ierno nacional, resen t ido porque se obedeció por un ciudadano aislado e
indef en so t al m edida de guerra que con t rariaba sus m iras codiciosas, le prom ov ió
por v en ganz a una acusación crim inal que le cost ó est ar un año suspenso en su des-
t ino , al cabo del cual v o lv ió a él p lenam en t e just if icado. P or un asalt o sem ejan t e se
h a priv ado recien t em en t e del m ism o em pleo a ot ro m ex icano que est aba legalm en t e
nom brado, y esto es tan to m ás not able, cuan to que los Sres. M oreno y L aspit a que son
los perjudicados y a com ien z an a encorbar con el peso de los m uchos años de bue-
nos serv icios que cuen t an dirig iendo dicha o f icin a, m ien t ras que los m ex icanos no
pueden asp irar en Q uerét aro n i a la co locación de m edianos dibu jan t es aunque
t uv ieran el p in cel de Y ngre o de R em brand.

E lect o obispo de P uebla el Il lm o. Sr. D . Joaquín M adrid, m ex icano, t odav ía no
t ien e bulas, porque según la v oz general y la de personas f idedignas, las que debían
ser sus ov ejas no lo quieren reconocer por su past or, y h an represen t ado en su
con t ra an t es de saber cuál sería su com port am ien t o com o prelado, que es de creerse
sería ejem plar, pues est á públicam en t e cali f icado com o m odelo de t odas las v irt u -
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des, luces y prendas que deben t en er y caract eriz ar a los prelados. S i la falt a de bulas
prov iene de lo referido , ¡m ucho con t rast a est e ejem plo t an ru idoso com o escandalo-
so , y la circunst an cia de no haber m ex icanos co locados en P uebla por esp írit u de
prov in cialism o, con la m ult i t ud que de nat iv os de allí lo est án en M éx ico desde lo
m ás ín f im o hast a lo m ás elev ado!

Sab ido el prov in cialism o de G uanajuat o , así com o el rango polít ico que ocupa
D . L ucas A lam án en M éx ico y su m al m anejo con los m ex icanos, o igam os en
com pensación lo que el m ism o dice: �A est e gén ero de t rabajo que en las m inas se
llam aba � la bot il la�, porque en est as se hacía el desagüe a m ano, eran condenados
los v agos y los que m erecían algún ligero cast igo , y se cu idaba de que perm anecie-
sen en est e serv icio un cort o núm ero de días para que no se en f erm asen . H oy que se
t rabaja la m in a de la L uz que est á en m ucha prosperidad, y en la que se con t rae la
en f erm edad llam ada �de m aduros� , la m ism a que se con t raía en algunas labores de
R ay as, sobra gen t e v o lun t aria que t rabaja h ast a en ferm arse grav em en t e, lo que ha
obligado a los dueños de aquella negociación a poner un hosp it al en S ilao y a m an-
dar m uchos en ferm os a curarse a M éx ico .� A l saber que la gen t e jornalera es la que
se dedica a dicho t rabajo , debe suponerse que los en f erm os que m andan para que se
curen , v an a los hosp it ales a ocupar cam as que dedicadas ex clusiv am en t e al aliv io de
los m ex icanos en la m iseria m ás espan tosa, no bastarían para el diez por cien to de los
en f erm os que hay en la población .

H allándose en P uebla el que est o escribe, cuando est aban arreglada la ú lt im a
elección para la presidencia a f av or del S r. A rist a, pocos días an t es que se v erif icara
fue a dich a ciudad un Sr. m in ist ro de la cort e de just icia n at iv o de A m ozoc, cuy o
apellido em piez a con J y acaba con z , pero que por respet o a la ley O t ero no
debem os nom brar, y hab iéndose alo jado o est ado t odo el día en casa del S r. gober-
n ador de la m it ra, en donde concurre lo m ás in f luy en t e y no t ab le de la ciudad, a los
dos días de su perm anencia en ella la elección conv en ida fue dudosa, y a los cuat ro
o cinco est aba decidida por D . Juan M úgica, su com pat rio t a. L os que saben el
m odo con que se obra en t ales casos, no deben incu lpar de ingeren cia a dicho señor
m agist rado porque sería juz gar sin dat os f eh acien t es, pero si adm irar lo raro de la
co in cidencia y calcu lar la part e que por sem ejan t e casualidad le habría t ocado en el
gobierno del ref erido Sr. M úgica, y cual sería la suert e de la república cat ó lica si los
est ados hubieran secundado t am bién por casualidad t an piadoso acon t ecim ien t o .
D el m ism o m odo que se conducen Q uerét aro , P uebla y G uanajuat o , proceden con
m ás o m enos sev eridad los dem ás est ados: de suert e que, M éx ico es el con suelo , la
acogida y la prov eeduría general de t odos, sin que los m ex icanos encuen t ren en
ellos n ada que les fav orez ca.

R adicados en M éx ico m uch ísim os forast eros ú t iles y benéf icos a la población en
general, y que n in gún perju icio orig in an a los m ex icanos, cualesqu iera m ales que
su fran com o v ecinos del lugar, a aquellos les t ocan t odo en su plen it ud, siendo m uy
raro el que por conv encim ien t o de lo precario de su est ado se ha podido proporcio-
n ar dos o t res rum bos que lo pro t ejan , m ien t ras que en t re los forast eros hay de-
m asiados con porción de cam inos que los cubran de la m ala suert e. P ersonaje h ay
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que est á garan t iz ado en t re los polít icos y hom bres de est ado por haber ocupado
puest o de est a clase: con los m onarquist as en at en ción a su origen , m ien t ras no pase
el part ido de m eras t endencias y de ser serv idum bre m onacal, por sus opin iones
polít icas: en t re el clero por sus práct icas públicam en t e religiosas, su m odest ia, sus
ejercicios esp irit uales en la San t a-C asa P ro f esa, y por los serv icios que a expensas de
o t ro le ha hecho: en t re los abogados por esp írit u de cuerpo; en t re los m oderados
porque su aspect o , t rat o , m áx im as y conduct a lo h acen acreedor a su con sideración :
en t re los jueces civ iles por haberlo sido : con la cort e de just icia por ser m iem bro de
ella: en t re algunos m ex icanos por ser M éx ico su pat ria adopt iv a, que según dice
adora: en el est ado de P uebla por ser n at iv o de un pueblo de las inm ediaciones de
aquella ciudad, y en t re los legisladores y crim inalist as por su obra m aest ra de una
ley de quin ien t os art ícu los que según el t rabajo m en t al que le cost ó form arla, se
crey ó sería dign a de t raducirla a t odas las leguas e idiom as, pero que después de
publicada nadie en t endió y t uv o que darse por nula m ien t ras se hacia in t elig ib le,
aunque t am poco se ha con segu ido n i se consegu irá, y a pesar de eso est á v igen t e.

C on siderado est e poblado not ab le por t an t o lado por una de las grandes cabez as
de los abogados, calif iquese si no t en iendo la in st rucción su f icien t e para exp licar
con claridad sus concept os en su pro fesión , será digno de juz gar a los m ex icanos
ilust rados y si podrá t ener la capacidad necesaria, no y a para legislar, por lo que
hem os v ist o , sino para en t ender siqu iera los pen sam ien t os sublim es de algunos
legisladores, que por desgracia est á h ace m ucho t iem po encargado de in t erpret ar y
de ap licar sev eram en t e sin responsab ilidad a sus com pat rio t as.

P or ú lt im o, los m ex icanos sin pat ria, sin hogar y sin libert ad, su suert e es hoy
in f in it am en t e m ás subalt erna, precaria, reducida y m iserab le que la que t uv ieron
com o colonos: esclav os de un am o desp iadado, porque no hay para ellos azo t e m ás
cruel que M éx ico , est án nulif icados report ando en los est ados la op in ión de inm ora-
les, v iciosos, inep t os y au t ores de los m ales que consum en a la nación : en el ex t ran -
jero por la denom inación genérica de m ex icanos, h echos objet o de desprecio , ridí-
cu lo y reprobación : est rechados a v iv ir con pocas ex cepciones en los suburb ios y
pocilgas de su ciudad, all í son v íct im as silenciosas, inm ediat as y con st an t es de la
t irán ica e in f am e adm in ist ración de just icia, del con t in gen t e riguroso de sangre, de
las con t ribuciones direct as e indirect as y de las dem asías del gobierno general; de las
prov idencias f recuen t em en t e ridícu las y grav osas de la policía, del esp ionaje secret o ,
de la presen cia o f en siv a de los agio t ist as, y de los sacrif icios pecun iarios escandalo-
sos h echos por su necesidad a fav or de los usureros; de la opresión , superioridad e
im pun idad que ejercen t odos los m alv ados de cat egoría, y de los ladrones de cuadri-
l la persegu idos en los est ados, cuy o abrigadero es M éx ico por la f acil idad que t ienen
de ocult arse y porque encuent ran con poco riesgo m edios de ejercer su profesión ; del
f an at ism o, de los abusos del clero , del prov in cialism o, de los div ersos esp írit us de
cuerpo, y el juguete inan im ado e inst rum ento ciego para obrar de cuantos cuent an con
su obediencia pasiv a, sum isión y t o lerancia. C icerón dijo a C at alina en el t em plo de
Júpiter: Sal de la ciudad, las puertas están abiert as, m archa: pero los m ex icanos t en ién -
do las t odas cerradas, n i aun el recurso de m archarse t ienen a pesar de que los echan .
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E SC ISIÓ N D E L O S E ST A D O S

L a subdiv isión del t errit orio en div ersas n acion es que serán im pot en t es ex cep t o
para dest ru irse unas a o t ras, es uno de t an t os go lpes de gracia que pueden darse y
que espera la república por el est ado desorgan iz ador, hum illan t e y prost it u ido que
guarda M éx ico . Z acat ecas con su t en t at iv a en el año de 835, la coalición que según
la v oz pública form an hoy G uanajuat o , G uadalajara y San L uis para independerse,
y la av ersión m arcada de ot ros est ados hacia el gob ierno general, son ot ras t an t as
am enaz as que la m enor circun st ancia, choque o coy un t ura pueden desarro llar con
buen éx i t o : el gob iern o n o cuen t a con elem en t o s b ast an t es p ara im pedirlo , y sí
con m uchos adv ersos que coady uv en y alien t en t ales t endencias.

L os t ranseún t es y forast eros que llegan a M éx ico de paseo o por negocio , son
los que esparciendo part icu larm en t e en t oda la república el m al ju icio que form an
de la ciudad t rasm it en sus odios y disgust os a sus est ados respect iv os, e inducen con
sus relat os a sus com pat rio t as a sacar la consecuencia errónea de la n ecesidad de
segregarse para ser f elices. E n can t ados por lo pron t o con el aspect o y ex t erioridades
de la cap it al, t odo les parece m arav illoso m ien t ras la recorren : m ás cuando com ien -
z an a obrar, a ocuparse de sus asun t os y a ser v íct im as de crueles desen gaños sus
ilusion es se desv anecen : la pret ensión just a o in just a que no lograran , la adm in ist ra-
ción de just icia que no obt uv ieron y las ex accion es con que no con t aban , predispo-
n e en con t ra a los que no t en ían prev enciones an t icipadas, y de la sim ple predis-
posición pasan al odio form al cuando se in t erioriz an o adquieren de la ciudad el
conocim ien t o de los procederes com unes que en ella no t an .

L os m anejos t ort uosos del palacio en que es necesario para ser at endido dejar a
la puert a de en t rada el honor, la decencia, la v ergüenz a, la act iv idad, la buena f e, la
just icia, y después rev est irse de las circunst an cias con t rarias para penet rar en él al
lado de un padrino o a su f alt a con el oro en las m anos, a lo cual es dif ícil se
som et an no so lo los que ocurren a él acciden t alm en t e, sino aun m uchos de los que
t ien en que frecuen t arlo por deber; los em pleos y puest os públicos que debían ser el
prem io de los serv icios, de la ap t it ud, de la honradez o dados por la capacidad,
con f eridos en recom pensa de la v il denuncia, de la adulación , de la calum n ia, del
em peño de una dam a, de sáf icos adón icos o poesías de o t ro género dedicadas al
suprem o m agist rado, de paseos, bailes o agasajos hechos a alguna ex celen t ísim a au-
t oridad y por el in t erés pecun iario o de part ido , son circun st ancias m em orables que
f ijan su opin ión y sus av ersiones. C orroboradas est as funest idades por los periódi-
cos, las cart as part icu lares y las prov idencias gubern at iv as, sin av eriguar el origen n i
las causas de sus perju icios part icu lares n i de los generales, ellos y sus est ados t rue-
n an con t ra M éx ico , p iden al cielo v en ganz a o f endidos por haber part icipado t em -
poralm en t e, o por resen t ir a grandes dist ancias los m ales in st i t u idos con t ra los
m ex icanos, desean para la cap it al de la federación las p lagas de E gip t o , el fuego que
cay ó sobre Sodom a, con t ribuy en en cuan t o pueden para lograrlo y engañados
m iran a los m ex icanos con espan t o .
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C on fundiendo los est ados a M éx ico y sus h ijos con M éx ico y sus h abit an t es, no
hacen dist in ción en t re est as dos circun st ancias esen ciales: sin dilucidar la cuest ión
sobre pun t o t an v it al, an sían por segregarse y grit an in just am en t e con t ra los m ex i-
canos. C onsiderado M éx ico bajo el aspect o polít ico que se debe, por ser la residen -
cia de los suprem os poderes, so lo es el pun t o de part ida de las calam idades que de
allí nacen , el f oco de los desp ilf arros e in just icias, la aglom eración de los suprem os,
m edianos e ín f im os m alv ados, y por su num erosa población la m ay or reun ión de
inocen t es: en f in , es el paraje en donde por la m ay or prox im idad se v e m ejor el nú-
cleo del com et a que represen t a el gob ierno, cuy a co la lum inosa se com pone de m ás
de cuanto hasta ahora se ha descrit o: eso no obstan t e, a los m ex icanos se les acusa de
t odo y se les h ace el b lan co del escarn io y la p ersecución : com o h em os v ist o
m uy raro hace part e dosim ást ica e in st an t ánea de la fuen t e pest i lencial, y por est ar
m ás inm ediat o a ella son los que resien t en sus em anaciones m ort íf eras en t odo su
v igor.

S i los suprem os poderes se ausen t arán de M éx ico , los m ex icanos resp irarían
librem en t e, gan arían por m uchos lados m ás de lo que perderían con su lejan ía, el
est ado en que se est ab lecieran pron t o se arrepen t iría de haber sido el pref erido , y
en t onces no t endría pun t o de que independerse aunque le sobraran m ot iv os de
queja, en cuy as circunst an cias se en cuen t ran los dist rit ales. L o m ism o puede decirse
respect o de t odos los est ados, y si el gob ierno general se radicara por t urno en cada
uno de ellos, perm aneciendo el t iem po bast an t e para que no so lo goz aran de las
ilusion es de la nov edad sino de las nu lidades de su residencia, en el supuest o que
obrara com o hast a aquí, en t onces probablem en t e los in v adidos ocurrirían alguna
v ez a M éx ico por sus m ay ores elem en t os para que los ay udara a sacudir el y ugo ,
porque si por desgracia se est ab leciera com o hoy sucede, el sist em a de odiar el local
y a los nat iv os en que perm anecieran los poderes, la an arquía sería la consecuencia
de t an t a pasión desencadenada, y puñales falt arían para dest ru irse en t re sí M éx ico y
los est ados.

S i con la sim ple segregación t uv ieran repen t inam en t e buenos usos, cost um bres,
act iv idad, legislación , capacidades, in st rucción , t erm inación de part idos, población
hom ogénea y algunos de ellos div ersa sit uación t opográf ica, inconclusam en t e sus
m iras serían laudables, n at urales y just as bajo t odos aspect os: pero f igurarse que
t odo est o es posib le con la facilidad y pron t it ud que se ejecu t a el cam bio de deco-
ración en los t eat ros, en que de la v ist a de un cem en t erio in f ect o con sus sepult ure-
ros se pasa a la de un jardín am en ísim o que asf ix ia con sus arom as, y de la de una
choz a arru in ada y en f erm iz a en el desiert o a la del in t erior de algún m agn íf ico
palacio con su cort e en una ciudad de prim er orden , es el descarrío de im aginacio-
n es y personas adoloridas que hast a en el v eneno buscan el rem edio de sus m ales. S i
el cam bio de m alo a bueno no es realiz ab le con la rap idez que hem os pin t ado , n ada
podrá ev it ar la sangrien t a guerra civ il que con t al paso suscit en . E l m al no est á por
consigu ien t e en M éx ico n i en los m ex icanos, n i las escisiones son el específ ico o
panacea del b ien para los est ados que las desean y las so licit an .
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G U E R R A D E C O L O R

P or v iv a que pueda hacerse la p in t ura de la peligrosa sit uación de la república,
n ada hay de m ás horroroso n i que anuncie m ás que la guerra de co lor la próx im a
diso lución que la am enaz a. O cupada ún icam en t e cada adm in ist ración en sost enerse
en el puest o el t iem po de su periodo con st i t ucional, t odas m iran est o com o su
prim er deber, su polít ica para lograrlo se reduce a acallar a cualqu ier cost a los recla-
m os de ex t ran jero , pero siem pre a expensas del escaso haber de los em pleados, las
v iudas y t odas las clases desv alidas, a m edio v igilar la cap it al, algunos puert os y uno
que ot ro pun t o conocido por de part ida de los rev o lucionarios: lo dem ás lo m iran
com o cosa secundaria, no se in gieren en av eriguar, prev en ir n i rem ediar los v erda-
deros m ales, y o no los conocen , o por falt a de energía, de capacidad y por m iras
part icu lares dejan la t area para sus sucesores.

E l clero , las guerras in t est inas, las con t ribuciones direct as, las aduanas in t eriores
de algunos est ados, la in f am e adm in ist ración de just icia, la codicia de los propiet a-
rios de f incas rúst icas, algunas nulidades de la con st i t ución , las obv enciones eclesiás-
t icas de todas clases y las m iras am biciosas de los nort eam ericanos, son los com bust i-
b les para est a guerra in iciada hast a ahora, pero que de un in st an t e al o t ro debe
est allar con fuerz a im ponen t e e irresist ib le.

A glom erada en M éx ico y en las cap it ales de los est ados la part e del clero capaz
de in st ru ir a las clases aby ect as, la m ás a propósit o para con t en er por su respet o e
in f luencias las dem asías que las au t oridades y part icu lares ejercen sobre ellas, y la
ún ica que podría obrar con la polít ica que ex igiría su v ida am enaz ada en m edio de
los indígen as y las cast as, nadie se h a ocupado hast a ahora de ev it ar las consecuen -
cias que est o debe acarrear, n i de poner barrera que puedan im pedir la exp losión ,
ret ardarla o m oderar sus est ragos. C asi t odos los curat os de los est ados m ás propen -
sos a la sub lev ación los sirv en indígen as t an ignoran t es, que causa t an t o asom bro al
h ab larles la consideración de que se les hay a con f iado la en señanz a polít ica y
relig iosa de sus f eligreses, com o adm iración el v er que no obst an t e dicho germ en , la
guerra presen t e t odav ía el aspect o que causan después de una acción , los t iros de t al
cual disperso que piden aux ilio o so licit an encon t rar su bandera que han perdido .

S iendo cada párroco el con su lt or y direct or de cuan t o p ien san y obran m iles de
alm as que sin la raz ón cult iv ada t ien en las sen saciones y pasiones de la especie,
cuando no alien t an direct am en t e las propension es a la guerra de co lor, t am poco
t om an em peño en disuadir a los part idarios de ella, garan t iz ados los que obran de
uno u ot ro m odo con t odas las clases por su caráct er sacerdot al y en t re los indí-
gen as por la raz a. E n cerrado el arz ob ispo de M éx ico en su palacio , ocupado en
consu lt as, cuen t as de m ay ordom ías, conserv ación de bienes m onacales u o t ras co-
sas m uy secundarias com paradas con el lev an tam ien to desolador de m asas num erosas
que am enaz an a t oda la sociedad, nunca v isit a su diócesis, y por con sigu ien t e le f alt a
el conocim ien t o pro fundo del est ado religioso y polít ico que por im prev isión guar-
da la part e del t errit orio con f iada a su cu idado; sin la in st rucción que so lo podría
adquirir por el ex am en inm ediat o y m inucioso de los hechos, se deja llev ar de
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in form es de personas in t eresadas en ocult arle la v erdad, y cada año se ordenan a
t ít u lo de idiom a docenas de bárbaros que en el act o obt ienen curat os, y salen a ser
por af ecciones de raz a o t ros t an t os in st igadores direct os o indirect os de pueblos
m on t araces, num erosos e im placab les. L o m ism o pasa en el est ado de O ax aca, y los
repet idos ejem plares de asesin at os que sin dist inción de aut oridad n i caráct er sacer-
do t al se com et en en am bos est ados, son indicios ciert os de lo que debe esperarse
por m ay or en lo sucesiv o . N i el gob ierno general, n i los de los est ados, n i los
prelados parecen hacer at ención a est e cam ino de m uert e que de m ancom ún t raz an ,
y cuando hechos t an crueles llegan a su conocim ien t o no les dan la im port ancia que
m erecen , o los consideran com o la v ibración lejan a de t ruenos eléct ricos o ída bajo
una atm ósfera lim pia.

A cost um brados los rev o lucionarios a v iv ir en gran part e sobre el país, los in -
dígen as y las cast as son los que resien t en con m ás rigor las depredaciones, los
abusos, la t iran ía de la gen t e arm ada, y t rat ados sin la m enor consideración no t ie-
n en arb it rio para ev it arlo , n i represen t ación o v alim ien t o para reclam ar con buen
éx it o las ex t orsiones y perju icios que con frecuencia se les in f ieren . S in conocer el
idiom a español, sin relacion es, sin m ano pro t ect ora que les im part a su aux ilio , los
go lpes, la burla, el desprecio , los arrest os arb it rarios o la cárcel suelen ser el resu lt a-
do de sus quejas, y est os casos repet idos les m arcan claram en t e que si t ienen v ida
so lo es para padecer.

L as con t ribucion es direct as grav osas para t odo el m undo en las circun st ancias
m iserab les de la n ación , para ellos son insoport ab les: la exh ib ición forz osa del real
o la peset a cada t iem po det erm inado, o los obliga a priv arse ellos y sus f am ilias del
sust en t o necesario en un día, o t al v ez m ás a causa de la m iseria de los jornales, o
pone al arb it rio del recaudador la reja con que siem bran , los harapos con que
cubren su desnudez y el asadón con que t rabajan : v endiéndose luego est os m isera-
b les efect os en la can t idad precisa para cubrir al erario y las cost as que su indigen cia
causó , les at an los brazos, los priv an de sus objet os necesarios, y despojados se v en
obligados a adopt ar el recursos de rem on t arse, alim en t arse con y erbas parásit as,
hu ir de los hom bres, at acar las propiedades y at ribu ir a los b lan cos lo que es efect o
de m ala adm in ist ración y de im polít ica: el gob ierno con el o jo del codicioso so lo
m ira el m et álico que recibe, quejándose de su cort edad prescinde de los m ales que
origin a, y no pen sando o no conociendo el m odo de sust i t u ir las con t ribucion es de
que debería librarlos para h acer su suert e m ás t o lerab le, h ace causas para que la
guerra sea cada día m ás probable.

C alcu lado m inuciosam en t e el m odo de conv ert ir el sudor del m iserab le en din e-
ro , por el aran cel f orm ado para el cobro de derechos de los perit os v aluadores de
f in cas rúst icas, se det erm inó sin iest ram en t e que los av alúos de m enos de cien pesos
no causaran honorario , n i las propiedades del m ism o precio pagaran con t ribución .
T al m edida ha producido los efect os dev ast adores que eran de esperar: m uchos
v aluadores por librarse de la t iran ía de em prender t rabajos pesados y largos por ley ,
at endida la abundancia de propiedades o pedaz os m uy cort os de t ierra de los indíge-
n as, h an hecho pesar sobre est os un grav am en superior al que no t uv ieron v alor
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para sobrellev ar, y apreciando en cien t o cin cuen t a o doscien t os pesos posesiones
que t al v ez no v alen v ein t e, han in clu ido en la est im ación com o f in ca rúst ica el
buey , la m ula y el m achet e cuy a duración es m uy lim it ada, im port ándoles poco que
est os objet os desaparez can y la con t ribución quede v igen t e.

L os est ados com o O axaca, en que subsist en las aduanas in t eriores, la t iran ía se
redobla y el encono de los indígen as aum en t a en proporción de la crueldad con que
se les t rat a. C uando un m iserab le v ien e con su m ujer y sus h ijos cargando en t re
t odos de quin ce o v ein t e leguas de serran ía cuat ro o seis m anos de m et at e labradas
con piedra por falt a de ú t iles n ecesarios, para cam biarlas el día de p laz a por m aíz o
v enderlas a seis o siet e oct av os, si al l legar a la garit a no t iene el im port e de la alca-
bala, prenda que lo cubra o persona que por él responda, le qu it an el efect o , le h a-
cen perder la hora de la v en t a, deja de com prar lo que necesit aba, se v uelv e con su
fam ilia a su t ierra con las m anos y el estóm ago v acíos, el corazón oprim ido y la no t a
de con t rabandist a: pero si el erario y el recaudador ganaron poco en num erario , en
odio y deseos de v enganz a adquirieron una fuert e dosis preparada para est allar.

P or la m ala adm in ist ración de just icia y por necesidad, casi t odos los pueblos de
la república m an t ienen pleit os const an t es e in t erm in ab les con los propiet arios co-
lin dan t es, que por despojos, coechos, com pras, abusos de credulidad u ot ras causas
los t ien en reducidos al f undo legal o t al v ez m enos, siendo cada propiet ario el señor
m edio feudal de cuan t as t ierras p isan aquellos, y la m ay or part e de los hacendados
pref ieren t ener sus t ierras incu lt as a la cort a u t i lidad de arrendárselas, por t em or de
carecer de sirv ien t es o de t ener que aum en t arles los jorn ales: sab ido que los indíge-
n as se rehusan a serv ir cuando t ien en m aíz que com er, a m enos de ser b ien pagados,
que son apasion ados por caráct er y por hábit o a la labran z a, careciendo de t ierras
propias o arrendadas se h allan por la fuerz a de las circunst an cias en que los han
puest o est rech ados a t rabajar de noche a noche por salarios t an m ez quinos, que sin
duda hacen su sit uación m ás last im osa que la de los esclav os bajo algunos gobiernos
a quienes se les da por obligación lo necesario para la v ida, y t ien en por ley es que
los pro t ejan horas de descanso , goces y consideracion es que los indígen as y las cas-
t as no conocen .

D eclarados por la con st i t ución iguales an t e la ley a t odo ciudadano, su condi-
ción no ha m ejorado y sí em peorado de hecho respect o de la que guardaban an t es
de ella: elev ados a la cat egoría de la clase priv ilegiada, t al prerrogat iv a so lo h a
serv ido para hacerles sen t ir con rigor t odo el peso de los deberes del ciudadano en
la part e onerosa de los sacrif icios en obsequio de la sociedad, y de n in guna m anera
los benef icios que en rem uneración debían disf ru t ar. C onsiderados com o m enores
en t iem po del gobierno español sus propiedades se respet aban , el t ribu t o era su ún i-
ca gabela, t en ían hosp it ales a propósit o en que se curaban , ciert a represen t ación sus
parcialidades, au t oridades indígen as que los gobern aban inm ediat am en t e, ley es es-
peciales que los f av orecían , ex ención de cargos que les eran grav osos y con sideracio-
n es deb idas a su aby ección , buena índole e ignorancia. C ualqu iera que sea el parale-
lo que se form e en t re la sit uación que guardaban an t es y la de hoy , luego se echa de
v er que se les ha priv ado de cuan t o podía alagarles, y que sin consideración n i
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cálcu lo se les h a reagrav ado aquella bajo el nom bre de libert ad, con con t ribuciones
y o t ros act os onerosos, siendo en t re los derechos que se les han concedido , el ape-
n as creíb le de in st ru irlos en el m anejo de las arm as por el con t in gen t e riguroso de
sangre a que est án su jet os. S in represen t an t es especiales v erdaderam en t e in t eresados
en sost ener sus derechos, en t re los jueces, los abogados y los apoderados que los se-
ducen para li t igar y los engañan , nunca t ienen lo bast an t e para pagar a unos y o t ros
por o ir palabras conso ladoras, adquirir legajos para sus arch iv os y quedar en peor
est ado que si no pelearan .

L as obv enciones de la ig lesia en su t o t alidad m ás grav osas en general que las
con t ribucion es direct as, aunque sin p laz o f ijo com o ést as, los t iene en perpet ua deu-
da con sus párrocos y con sus am os, y con f recuencia em peñada su persona con
unos y o t ros para desquit arles con su t rabajo los gast os o cost os que causaron la
m uert e de la m ujer, el nacim ien t o del h ijo , el m at rim on io que con t raen . P ueblos
h ay t an m iserab les, que reconocida por sus párrocos la im posib il idad de pagar en lo
personal cualqu iera can t idad por m ín im a que sea, est án igualados con ellos para las
cerem on ias de la ig lesia a gu isa de alcabalat orio , y no obst an t e el arreglo referido ,
no es raro que se n ieguen por in so lv en cia a pagar los derechos, y que en pugna con
el cura le proh íban diga m isa en su pueblo , lo in su lt en , le f alt en con v ías de hecho,
y que la au t oridad t enga que em bargarles los cuart il los o la carga de sem bradura que
poseen en com un idad por f alt a de cum plim ien t o del con t rat o . E n f in , sit iados por
t odas part es, la y un t a de buey es, el burro , la barret a, la f raz ada con que se cubren ,
los h ijos hom bres, el pedacit o de t ierra y el jacal que no los libert a en t o t alidad de
las in t em peries, no les pert enecen con seguridad n i un día cuando por fort un a los
poseen . E l gob iern o , el ejérci t o , lo s rev o lu cion ario s, lo s h acen dados, lo s cu ras,
lo s abogados, los jueces y los apoderados, son ot ros t an t os dueños en acecho para
apropiarse a cual prim ero de lo referido .

R econocida por la v ist a penet ran t e y escru t adora de los nort eam ericanos la
clav e de la guerra de co lor com o m ás a propósit o para conm ov er a la república en
sus cim ien t os y oril larla a la an arquía, de poco t iem po a est a part e est án dando por
m edio de agen t es secret os t oques eléct ricos a las m asas que y a com ien z an a des-
pert ar la v igilancia de los am enaz ados, y a causar alarm as serias en poblacion es que
an t es no creían posib le est e sacudim ien t o . M at am oros, an t es Iz úcar, la sierra de
X ichú, la fuerz a arm ada sost en ida por v arios propiet arios del est ado de M éx ico para
def enderse de los m ov im ien t os f recuen t es y so focar los conat os hast a de pueblos
m iserab les a oril las de las cap it ales, son ot ros t an t os av isos indicando con an t icipa-
ción que es necesario salir cuan to an t es del letargo en que están los que debieran pre-
v en ir el rom pim ien t o , porque de un m om en t o a o t ro no lo podrán , y a será t arde.

L a f acil idad que por su sit uación t opográf ica guardan para ponerse de acuerdo el
est ado de M éx ico con los de M ichoacán , Q uerét aro , T am aulipas y P uebla, y est e
con los de O ax aca, G uerrero y V eracruz , t rae con sigo que con cort a diferencia de
t iem po t odos jun t os puedan em prender la cam paña, para la que hay desgraciada-
m en t e t an t a predisposición y causa: si el caso llega, las ciudades populosas y b ien
sit uadas que son las que podrán defenderse con t rabajo en sus recin t os, deben
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considerarse com o las islas en m edio del m ar, y las dem ás poblaciones com o los
bancos de arena del go lfo m ex icano, que por falt a de con sist encia no hay seguridad
de que perm anez can en el m ism o lugar n i por un día, porque las corrien t es y las
t orm en t as los arrast ran const an t em en t e y los desaparecen .

A glom erada en unas part es y disem in ada en t oda la ex t en sión de la república la
num erosa población de los indígenas, un ísonos en sen t im ien t os, v íct im as de la m is-
m a m ala suert e, con in f in idad de pun t os m ili t ares in accesib les, con porción de
arm as ocult as que poseen de las ex t rav iadas en las guerras in t est inas, con abrigade-
ros, breñ ales, in sect os, clim as abrasadores y m ort íf eros con t ra los que no se puede
luchar im punem en t e: con porción de riquez as consist en t es en f incas rúst icas m uy
v aliosas sit uadas en m edio de sus jacales y codiciadas porque n in gunas les pert ene-
cen , y deseosos de dest ru irlas por v en ganz as y com o objet os prim ordiales de su celo
y de sus odios, porque saben que desde su cort a form ación prim it iv a h ast a las
grandes ex t ension es act uales que t ien en , n acieron los prim eros despojos que se les
in f irieron hast a su m iseria presen t e: con bast an t es t errenos de v eget ación t an ex -
t raordinaria que la cosecha se lev an t a en m uchos pun t os h ast a en cuaren t a días, y la
f ecundidad y abundancia de ganados de los hacendados que reem plaz arían los abas-
t ecim ien t os de o t ras clases que com unm en t e f alt an en el sur, y que así com o para
o t ros son indispensab les, para ellos son superabundan t es e innecesarios, porque
hast a la carne les es objet o de lu jo ; f orm a un con jun t o , un a com plicación de sín t o-
m as t an m ort ales para la n ación , que si a ello se agrega la desun ión que rein a en la
clase civ il iz ada, resu lt a que si los nort eam ericanos u ot ra pot encia puede resist ir el
em bat e que se prepara, con ev idencia la em presa por arm as es superior a las fuerz as
del gobierno nacional, y por con sigu ien t e a las de cada est ado en part icu lar cuando
se segreguen de M éx ico , siem pre que por sí qu ieran su jet ar o resist ir la part e de su
t errit orio que se sublev e.

A sí com o los descendien t es de los españoles serían fáciles o se resign arían a ser
dom inados por cualqu iera nación que no fuera la española, los indígen as su f rirán y
sost endrán con m ás paciencia y m enos ardim ien t o la su jeción y la guerra de cuales-
qu iera ex t raños que la de sus paisanos, porque las o fert as y predicacion es de est os
para m ejorar su condición no t endrían crédit o n i v alor, al paso que las de o t ra po-
t encia po lít ica podían ser ef ect iv as m ien t ras que los reducían a lo sum o, en caso que
le con v in iera, a la dura suert e que hoy t ien en , porque em peorárselas no es posib le.
E l h echo de haber ocurrido al gobernador m ilit ar am ericano de P uebla, m ás de cin -
cuen t a pueblos que sin o f ert as de n inguna clase por part e de los in v asores, se po-
n ían a su disposición por m edio de una com un icación in t ercep t ada por uno de los
señores gobern adores del E st ado de O ax aca, no deja duda sobre el part ido a que se
un irían y el furor con que pelearían , h aciéndoles cualesqu iera clase de prom esas que
les h alagasen . S i no fuera im polít ico y peligroso para la n ación publicar el m odo
fácil con que la sub lev ación puede realiz arse con las consecuencias predich as, t res
ligeras observ aciones lo dem ost rarían : pero la sencilla indicación bast a para que el
congreso y los hom bres de est ado las h agan y obren , porque el m al de la guerra de
co lor o la de los indígenas y las cast as con t ra los dem ás m ex icanos es t an grav e, que
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respect o de los part idos, f acciones y cuan t os m ás m ales ex ist en , puede com pararse
con el que represen t an respect o de un cuerpo com plet am en t e gangrenado los callos,
padrast ros u ot ras ligeras en ferm edades cu t áneas.

P o lít ica, un ión , y no arm as n i escisiones, es lo que debe con jurar la t orm en t a,
que si h ast a ahora no ha est allado en con f lagración general, se debe en m ucha part e
a la neu t ralidad de la m ult it ud de m ulat os de negro y b lan co y de m est iz os que
ex ist en , porque juz gándose con los derechos de las dos san gres de que part icipan ,
m an t ienen un equilibrio que sería peligroso poner a prueba, t rat ando el gobierno
de at raérselos con so lo el f undam en t o de t al m ot iv o : sería peligroso , porque habien -
do la m ism a razón por el o t ro lado para con t ar con su cooperación , con t aría ade-
m ás con que su f riendo los m ism os m ales que los indígen as y dem ás cast as en t re
quienes v iv en , y sin con sideración especial que los dist inga o los fav orez ca, est re-
chados a t om ar part e en caso necesario , es de creerse que su decisión sería a fav or de
aquellos.

A hora, si com o es m ás que probable, los nort eam ericanos se apoderan de T e-
huan t epec, por la fuerz a o por t rat ados, cuando con v enga a sus m iras pondrán en
acción el fun est o recurso de at iz ar con fuerz a la guerra de que se t rat a, y la repúbli-
ca in v adida al nort e y al sur por ellos, los m ecos, las clases aby ect as y o t ros m ex i-
canos que se const it uy an sus def en sores y adict os, t endrá que sucum bir m iserab le-
m en t e a cuan t o quieran som et erla, en ret ribución del aux il io que por f av or se les
pedirá con el som brero en la m ano para ap lacar o pelear con t ra el huracán que
habrán agit ado . Será a ellos a quien es se les p ida y no a ot ros, porque m ucho
t iem po llev an de pronost icar los polít icos m ex icanos que su república no pueda
subsist ir, y t odos los días progresa: que la E uropa no su frirá que se co jan a M éx ico
y y a se llev aron m edio t errit orio sin que aquella h iciera el m enor aparat o ost ensib le
para im pedirlo : que t odas las m onarquías se un irán para anonadarlos y so juz gar al
con t inen t e, cuando apenas pueden con m il an sias ev it ar el t orren t e de buen o m al
ejem plo que de las repúblicas les ha ido y am enaz a las coronas v acilan t es. E l m ism o
t iem po se llev a t am bién de desearle ray os que los pulv ericen y no les caen : de que se
h agan pedaz os con guerras in t est in as y con clu y an por la p est e, y las m ald icion es
se v uelv en con t ra M éx ico : en f in , t odos los en em igos del sist em a republicano, el
gob ierno y gran porción de habit an t es, desen t endiéndose de lo que debían hacer
por sí, quieren com o si fueran los h ijos predilectos de la creación , que otros obren por
ellos y los consideren en est e sen t ido , y de ah í v iene que con st an t em en t e esperan
algún rem edio de la E uropa, de los elem en t os, de causas sobrenat urales, y m uchos
acon t ecim ien t os n at urales prueban que t ales esperan z as son v anas, y que t odos los
deseos que se abrigan com o aliv io o rem edio rem ot o , ref luy en en con t ra y son m al
presen t e para la nación .

C ualesqu iera personas que, com o el que est o escribe, h ay an sido t est igos presen -
ciales de la ru in a en que se encuen t ran los est ados in t ernos, así com o de los lan ces
ref eridos y del f om en t o m uy m arcado que rein a en t re los indígen as en el o t ro
ex t rem o al sur, fácilm en t e h abrán concebido cuan t o m ás fuert e debe ser la sub lev a-
ción enunciada cuando se v erif ique, que las irrupciones de los bárbaros. C elosos los
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indígen as por conserv ar sus an t iguos usos y cost um bres, t ien en m uchos pun t os de
sem ejanz a con aquellos, y m uy com ún es que se n ieguen a aprender el español y
cast iguen sev eram en t e a sus deudos y allegados cuando lo in t en t an : opon iéndose
por ese m edio esen cial para la com un icación al con t act o con la gen t e civ il iz ada y de
raz ón , se h an form ado por el abat im ien t o en que se hallan un ju icio t an desfav ora-
b le de la civ il iz ación , que en las f recuen t es sub lev acion es y cam pañas que t raban en
pequeño en el sur de div ersos est ados, no so lo dan m uert e sencilla a los b lancos, a
los propiet arios y a las au t oridades, sino aun a los idígenas que no halagan sus
in t encion es o procuran ref ren arlos, h aciéndoles su f rir com o los bárbaros, crueles y
horrorosos padecim ien t os en que encuen t ran probablem en t e algún placer.

N o m enos rica, pero sin exp lo t ación , la part e del sur que la del nort e, m ás
poblada de los que pueden insurreccionarse y sin las inm en sas llanuras que prest an
cam po en la segunda para dar acciones decisiv as, los est ragos y la duración que
t endría la guerra por t odos lados son in calcu lab les. L os reales de m in as, las f in cas
rúst icas y las poblacion es que han desaparecido de los est ados de D urango, N uev o
L eón , C oahuila, Sonora y C h ihuahua, y las in cursiones que de poco t iem po a est a
part e com ien z an a at orm en t ar a los de San L uis y Z acat ecas en el nort e, con las
circun st ancias f av orab les de poder persegu ir por ese lado a las t ribus div ididas y
poco num erosas en llanos que form an horiz on t e, dan una idea m uy desconso ladora
de lo que podrán hacer com bin adas y con alguna dirección en el sur, m asas cien
v eces m ay ores que las que form an t odos los m ecos, y con circun st ancias t an desfa-
v orab les o adv ersas com o las que hem os m encionado. C onocedor el gen eral L eón
en el est ado de O ax aca de los t errenos, recursos y propen siones de los indígenas,
con v alor no com ún , t em ido y con reput ación m ilit ar y po lít ica, si en fuerz a de los
go lpes que dio a los sublev ados y del sum o cuidado que t uv o en recogerles las
arm as, pudo poner un débil dique para con t en er sus av ances, no logró sin duda
dest ru ir las pasiones, sino so focarlas y en ardecerlas: de aquí se deduce, que pueblos
que com o los de est e est ado necesit an sem ejan t es o m ay or v ig ilan cia para con t en er-
los en los lím it es del ciudadano, no pueden a pesar de la const it ución ser t odav ía
con t ados com o t ales n i com o part e de la n ación , sino m ás bien com o sus enem igos
según hem os dicho y segu irán siéndolo si no se procura hacerles conocer su dign i-
dad por m edio del t rat o , con sideraciones y cu idados a que su sit uación e ignorancia
los h ace acreedores.

L os m iles de personas fugit iv as y refugiadas en M éx ico y o t ros pun t os de la
república, que han salido de sus hogares por los horrores y la persecución ejecu t a-
dos por los indígenas y los bárbaros en m uchas poblacion es al sur y al nort e,
prueban la im pot encia o indiferencia que han t en ido y m an if est ado el gobierno
general y los de los est ados, para ap lacar con pron t it ud las sub lev aciones parciales
de uno y o t ro rum bo, así com o para ev it ar o reparar los est ragos que han causado
f raccion es m iserab les, com paradas bajo t odos aspect os con el poder superior que
sobre ellas deb ían t ener. L as f acu lt ades om n ím odas y los derechos hast a de v ida y
m uert e que se han abrogado o se han concedido sobre t odas las clases a los jefes
m ilit ares que han sido encargados de con t en er a los sublev ados, y los abusos de
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poder legal y de fuerz a que han ejercido indist in t am en t e h ast a el grado de ser dudo-
so el caso de cuales son m ás t em ib les en t re am bas fuerz as beligeran t es; y por ú lt i-
m o, la repugnancia y oposición que por apat ía, m ez quindad, ego ísm o u ot ras causas
m an if iest an en la generalidad los pro let arios, las au t oridades y aun los propiet arios
am agados para cooperar con sus personas, sus recursos pecun iarios u ot ros aux i-
l ios en def en sa de su pat ria, de su v ida y sus in t ereses, son t am bién la ú lt im a prueba
dolorosa de la v en t aja que deberán t ener los indígen as y las cast as en la guerra,
adem ás de la que les da la superioridad num érica, que según los cálcu los m ás apro-
x im ados est á en la raz ón espan t osa de cuat ro a uno en la m esa t o t al de habit an t es.

C ansados los periodist as de escrib ir aisladam en t e en sus debat es de part ido sobre
alguno de los m ales generales de que t rat a est a prim era part e y sobre los innum era-
b les que les son consigu ien t es, no sea ex t raño que ahora sorprenda a no pocos la li-
gera descripción o clasif icación que de los prim eros se ha hecho, pero la m ay oría de
la gen t e sen sat a que so lo es de observ adores y v íct im as, est á conv encida que de ellos
prov iene el desquiciam ien t o general de la sociedad, que in f ruct uosam en t e se queja y
sin cesar busca el rem edio . T an deplorab le sit uación da m argen a pregun t ar, ¿dónde
est án las cabez as que dirigen , las alm as que im pulsan , los braz os que obran , la pa-
lan ca poderosa capaz de sacar a la desgraciada república del f an go en que y ace
sum ergida? S i no nos engañam os, la segunda part e lo dirá.

M éx ico .
Im pren t a de M . F . R edondas, a C argo de M anuel C . Z u let a.

C alle de las E scaleril las núm . 3.
1851.
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